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ESCUELA 

r 

DE 

A CABALLO. 

SEGUNDA PARTE. 

Del modo de do&rinar los Caballos 
según el seTvicio á que se les destina. 
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CAPITULO PRIMERO. 

Por qué se hallan tan pocos hombres de a ca- 
ballo ^ y circunstancias necesarias que deben 
concurrir en el que desea ser consumado en este 

exercicio. 

JLodas las ciencias y las artes tienen sus 

principios y reglas , por cuyo medio se ha- 
Tom. II, 
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cen descubrimientos cada dia , que dirigen 
á su perfección. Solo el arte de á Caba- 
llo es el que parece no tiene necesidad Si- 
no de práéfcica ; no obstante que esta quan^ 
do carece de buenos principios no es otra 
cosa que un infundado exercicio , de que 
resulta por todo fruto una execucion for- 
zada é incierta , y un aparente lucimiento 
que deslumhra y sorprehende á los ignoran- 
tes , mas por la gallardía del Caballo que 
por el mérito y habilidad del que le mon- 
ta. De aquí nace el corto número de Ca- 
ballos bien doctrinados, y la poca capa- 
cidad que se nota en nuestros dias en los 
mas que se precian de hombres de á Ca- 
ballo. 

Esta falta de principios es precisamen- 
te la causa de que los que aprenden , no 
estando en estado de distinguir los defec- 
tos de las perfecciones , y teniendo por 
jínico recurso la imitación , no adquieren 
mas que una falsa práéfcica ; la quali.se lo- 
gra, por desgracia , mas fácilmente que la 
buena y metódica. 
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DE A CABALLO, 3 

Unos queriendo seguir á los que inten- 
tan sacar del Caballo todo su brillo y lu* 
cimiento, caen en el defeéto de llevar las 
manos y piernas en un continuo movi- 
miento ; lo que, ademas de ser desayradísi- 
mo para el Ginete , da una mala postura 
al Caballo, le falsifica el apoyo de la bo- 
ca f y le hace incierto en el movimiento 
de sus remos. 

Otros estudiosos en adquirir una pre- 
cisión y exactitud que notan en aquellos 
que tienen la proporción y habilidad de 
buscar entre muchos Caballos los que la 
naturaleza dotó de las mejores circunstan- 
cias ( coiyunto raro de verse y de encon» 
trarse) , amortiguan el valor del mejor ani- 
mal , y le quitan con sus precisiones tan 
estudiadas toda la fuerza y gallardía que 
la misma naturaleza le habia dado. 

Otros , en fin , guiados por el pretendi- 
do buen gusto del Público , contra cuyas 
decisiones ( aunque en materia de artes no 
sean siempre las mas ciertas ) no se acre- 
ve la tímida verdad á declararse , se en- 
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4 ESCUELA 

cuentran , después de un largo y penoso 
trabajo , con el único mérito que les pro- 
pone su lisongera satisfacción propia , cre- 
yéndose desde luego mucho mas hábiles 
que los demás. 

Nuestros grandes Maestros los Señores 
Pleffis y la Vallée, hermanos , que hicieron 
tanto ruido en los tiempos mas prósperos 
del arte , y cuya falta aún se nota actual- 
mente , no nos dexaron regla alguna pa- 
ra gobernarnos en lo que ellos habían 
adquirido por medio de una constante apli- 
cación , ayudada por las mejores dispo- 
siciones y conservada y sostenida por la. 
emulación de toda la Nobleza y anima- 
da con la vista de una recompensa inse- 
parable -del verdadero mérito. 

Debemos confesar-, que no es asunto 
fácil llegar al grado de perfección en que 
estos insignes hombres pusieron el arte de 
montar á Caballo ; y que no solamente 

nuestra desidia y poca afición son causa de 

»> 

la decadencia de un tan noble exercicio , si- 
no los pocos modelos que nos han quedado» 

k 
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Privados , pues , de estas ventajas , no 
fK)demos buscar la verdad r sino en los prin- 
cipios de aquellos que nos dexaron por es- 
crito el fruto de sus luces y experiencias. 
Entre los muchos Autores que escribieron 
sobre este arte , no tenemos, según la 
opinión de todos los verdaderos inteligen- 
tes , mas que dos , cuyas Obras sean es- 
timadas , que son el Señor la Broue , y el 
Duque de Newcastle. 

El Señor la Broue, que floreció en tiem- 
po de Enrique IV. Rey de Francia , com- 
puso una Obra en. folio , que contiene los 
principios de Juan Bautista Pignateli su 
'Maestro, aquel hombre famoso que tuvo 
Academia en Ñapóles, y cuya Escuela es- 
taba en tan grande reputación que se la 
miraba como la primera del Mundo; por 
lo que toda la Nobleza Francesa y Ale- 
mana que quería perfeccionarse en este 
exercicio., se veía en la precisión de pa- 
sar á tomar lección con este ilustre Maes- 
tro.. 

i Dice. el .Duque de Newcastle , que el 

A 3 
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Señor la Broue llegó con sus lecciones á 
un grado tan alto de perfección , que es 
necesario ser consumado en el arte para 
reducirlas á prá&ica. Este elogio , aunque 
algo crítico , no dexa por eso de probar 
la excelencia de este Autor. 

El Duque de Newcastle , que fué un 
Señor Ingles y Ayo de Carlos II. Rey 
de Inglaterra, honró infinito la profesión, 
por el único estudio que hizo toda su vi- 
da de este noble arte ; y así pasó por el 
mayor hombre de á Caballo de su tiem- 
po. Tenemos de él dos excelentes libros; 
el uno en Francés y en folio , impreso 
en Amberes y adornado de muy buenas 
estampas *; y el otro en quarto y en In- 
gles, traducido al Francés por el Señor 
Soleysel, Autor del Mariscal perfeéfco. 

Algunos Autores , tanto Franceses y 
Españoles , como Italianos y Alemanes r es- 
cribieron también del arte de montar á 
Caballo; pero unos han querido abreviar 
tanto la materia, temerosos de poner algo 
de superfluo, que no dan una idea clara 
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DEA CABALLO. 7 

y distinta de lo que tratan ; y la enfado- 
sa prolixidad de otros confunde , baxo de 
una pretendida erudición fuera del caso , la 
sencilla verdad , que es el único objeto del 
leétor. 

No hay á la verdad , y hablando con 
la sinceridad correspondiente , mas que los 
dos Autores que acabamos de citar que 
puedan servirnos de modelos. En este su* 
puesto , y con la idea de hacer una Obra 
metódica y fundada sobre buenos princi- 
pios , se ha tomado , para escribir esta , to- 
do lo que hay mas instructivo en uno y 
otro Autor. Esto hará al mismo tiempo una 
especie de paralelo entre estos dos gran- 
des hombres , cuya memoria nunca se sa- 
brá respetar como merece. Sus Obras, no 
obstante, son unos tesoros infructuosos pa- 
ra la mayor parte de los leétores ; ya por 
, el poco orden que en ellas se nota , ya 
por las muchas repeticiones de que abun- 
dan : se evitarán en esta , quanto sea po- 
sible, semejantes defeétos, cuidando de ma- 
nifestar nuestras ideas con la posible pre- 
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.cisión y claridad, las quales se harán mas 
perceptibles con el auxilio de las láminas 
que se incluyen en este tratado. 

£1 diétamen de los que tienen por in* 
útil la teórica en el arte de montar, á Ca- 
ballo no nos detendrá en defender , que es- 
ta es una de las cosas mas necesarias pa- 
ra alcanzar la perfección ; porque sin la 
teórica siempre será la práótica falsa é in- 
cierta. Convendremos también en que en un 
exercicio donde el cuerpo tiene tanta par- 
te 9 debe ser inseparable la práótica de la 
teórica , pues ella es la que nos hace des? 
cubrir la naturaleza y la inclinación y las 
fuerzas del Caballo, y por este medio se 
descubren al animal su gallardía y vigor, 
como sepultados ( digámoslo así ) en la tor- 
peza de sus miembros ; pero para llegar á 
vencer las dificultades de este arte , es ab- 
solutamente preciso estar instruido de una 
teórica sólida y clara. 

La teórica nos enseña á trabajar baxo 
de buenos principios ; y estos mismos prin- 
cipios, lejos de oponerse á la naturaleza» 
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deben servir á perfeccionarla con el arte. * 
La prádfcica nos da la facilidad de pcfc 
ner en execucion lo que nos enseña la tad» 
rica ; y para adquirir esta misma facilidad, 
es menester tener mucha añcion á los Ca- 
ballos , una grandísima paciencia y? ser vi-* 
goroso y atrevido* Estas circunstancias 
son las principales que forman el verda- 
dero hombre de á Caballo. 

Son muy pocas las personas que no 
sean aficionadas á los Caballos '. parece , á 
la verdad , que esta inclinación la funda- 
mos todos en reconocimiento de los mu- 
chos servicios y ventajas que nos propor- 
cionan estos tan útiles animales ; y si hay 
alguno que piense de otro modo , halla 
¡breve el pago de su indiferencia en los 
muchos accidentes á que se expone, ó en 
la privación del servicio que, podría lo- 
grar del Caballo. ; ,. ó 

Quando decimos que es menester vi- 
gor y atrevimiento, no es nuestro ánimo 
pretender en el hombre esta fuerza vio- 
lenta y aquella bárbara temeridad de que 



10 ESCUELA 

algunos se precian y con que se exponen 
á los mayores peligros , desesperando mu- 
chas veces al Caballo y llevándole en un 
continuo desorden: queremos decir , que 
esta ha de ser una fuerza flexible y sin 
engarrotamiento , que mantenga al Caba- 
llo en el respeto y la obediencia á las 
ayudas y castigos del Caballero: que es- 
te conserve la buena postura > el equili- 
brio , el ayre y la gracia , que son las ca- 
lidades que constituyen el hombre de á 
Caballo y encaminan á la ciencia. 

La dificultad de adquirir estas circuns- 
tancias y el mucho tiempo que es nece- 
sario para perfeccionarse en este exercicio, 
ha hecho decir á muchos que afeétan ca- 
pacidad é inteligencia, que el picadero es 
una cosa inútil , que se estropean en él los 
Caballos, y que no sirve mas que para 
enseñarlos á saltar y baylar ;Jo que por 
conseqüenciá los hace inútiles para el ser- 
vicio ordinario. Esta preocupación es cau- 
sa de que muchas gentes desprecien un tan 
noble y útil exercicuT, cuyo principal o f b- 
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jeto es el dar al Caballo flexibilidad , man* 
sedumbre y obediencia , y el derribarle 
sobre sus ancas; sin lo qúal ningún Ca- 
ballo ya sea de guerra , de caza, ó de 
escuela , no puede ser agradable en sus 
movimientos ni cómodo para' el que le 
monta. Así pues , la decisión de los que 
opinan de este modo , careciendo de toda 
razón y fundamento , no merece rebatirse 
respeéfco de que en sí misma se destru- 
ye bastante» 

CAPITULO IL 

De las diferentes naturalezas de los Caba- 
llos ; de la causa de su indocilidad , y de 
i los vicios que de esto resultan. 

Uno de los primeros fundamentos del ar- 
te de montar y en que todo hombre de 
á Caballo debe hacer su principal estudio, 
es el conocer la naturaleza , el genio é in- 
clinación del Caballo. Este conocimiento 
$e adquiere, solamente por úná larga ex- 
periencia que no» enseña á descubrir el 
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origen de la buena ó mala inclinación de 
este animal.. 

• „ Quando: Ik justa estatura y la propor- 
ción, cié todas ' las partes del Caballo es- 
tán acompañadas de la fuerza y flexibili- 
dad correspondiente > y que se hallan ade- 
mas en el bruto machó corazón , docili- 
dad y buena voluntad , se puede , sin duda, 
con tan buenas circunstancias ^ poner fácil- 
mente en práética los verdaderos princi- 
pios de la buena Escuela ; pero quando la 
naturaleza es rebelde, y quando falta al 
que doótrina al Caballo el Suficiente ta- 
leñtó para descubrir las causas' de don* 
de nace su rebeldía , se expone, las mas ve- 
ces, á que los mismos pedios que pone pa- 
ra corregir los vicios que se persuade co- 
nocer, produzcan en el animal otros nuevos. 
Procede comunmente ia falta de bue-¿ 
pa voluntad en los Caballos de dos cau- 
sas; ó bien de defectos exteriores y ó inte- 
riores. Entendemos por defectos exteriores 
la debilidad de miembros, ya sea natural 
ó accidental , y la que se nota en el lomo, 
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:&á las ancas , en los corvejones , en los bra- 
zos , en las piernas , én los cascos , y en 
Ja vista de mochos Caballos ; cuyos de- 
fectos , habiéndolos demostrado por ñiei- 
ñor en lá primera parte , se omiten expli* 
car en esta para evitar , en quanto sea po- 
sible > toda repetición. 

Los defeéfcos interiores , que son los 
que forman precisamente el mal car aéteir 
del Caballo , son , la timidez , la cobardía, 
la pereza , la impaciencia, la cólera, y 1¿ 
malicia ; á cuyas malas propiedades pueden 
también añadirse los resabios. 

Ilos Caballos tímidos r son los que es- 
tán siempre en un continuo miedo á toda 
ayuda y castigo, y los que se asombran 
al menor movimiento que hace el Caba- 
llero para gobernarlos ; cuyos defectos no 
producen mas que una obediencia incier-; 
ta /interrumpida , débil y tarda; y si se* 
castiga mucho á esta suerte de Caballos 
se vuelven enteramente espantadizos. 

La cobardía, es un vicio que hace álos 
Caballos temerosos y pusilánimes, y un 
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-defe&ó que los envilece enteramente y los 
hace incapaces de toda obediencia pronta 
y vigorosa. LlamSan; vulgarmente Perreras 
4. este; género ; de bfes tiaS¿ ' •' i '* - - 

La pereza, es el defe&o de los Caba- 
llos que son melancólicos , dormidos y 
propiamente abestiados. Hállanse no obs- 
tante algunos .animales de esta clase que 
tienen su 'fuerza y vigor, como sepultados 
en la dureza de sus miembros, que disper- 
tándolos con buenos castigos y dados es*- 
tos á tiempo r con ¡éT fin de animarlos y 
aligerarlos , suelen salir excelentes Caba* 

líos. 

, £a ittípaciencia,iBS un defeéta que naói 

de la demasiada sensibilidad natural; y 

hace al Caballo ardoroso , determinado , iín* 

paciente é inquieto; Eis difícil "de arreglar 

á esta fuerte de Caballos en una: marcha* 

quieta , tranquila y apacible , por caupa def 

su mucha inquietud , que los tiene en una. 

continua agitación r y al Caballero con efc 

mayor desasosiego é incomodidad» 

Los Caballos coléricos , son los ven- 
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•¿atiyos , y que se ofenden de los menores 
castigos que se les aplica. Estos deben ma- 
nejarse con mucho mas cuidado y pruden- 
cia que los demás ; sobre que quando son 
espirituosos y se les sabe entender , se sa- 
ca de ellos mejor partido que de los que 
$on maliciosos y cobardes* 
-; JLa malicia- forma, otra defeéto patural 
en los Caballos ; y los que tienen éste vi- 
cio retienen sus fuerzas , por picardía , y 
no hacen nada que no sea por fuerza y 
contra su voluntad. f Hay algunos, entre es«- 
tos, que dan á entender algún género de 
obediencia quando estáa cansados y rendi- 
dos , lo que hacea solamente por libertar- 
se del castiga que se les da ; pero tan pres- 
to ^coma vuelven á tomar un poco de fuer- 
za y de aliento se defienden con mas vi- 
gor. 

Los resabios que contrahen ciertas Ca* 
tallos no nacen siempre de defeétos inte- 
riores , sino muchas veces del mal méto- 
do con que se les ha empezado á montar; 
cuyos vicios adquiridos y ya radicados son 
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rmucho-maídificiksdq corregir que cual- 
quiera otra mala disposición de la misma 
naturaleza/ •. s . < . .. 

Los diferentes vicios qué acabamos de 
«definir son el .origen de cinco defectos con- 
siderables y de una peligrosa corrse queri- 
da : esto es, de Ser los Caballos espantar 
ditos , viciosos , harones , repropios ¿ y en- 
tablados. 

£1 Caballo espantadizo, es el que se 
asombra de qualquier objeto y: no quie* 
re acercarse á él. Esta . aprehensión , que 
jiace las mas veces de timidez natural , pue* 
de resultar también al Caballo de tener al* 
-gun defeéto en la vista i el que le hace ver 
las cosas de otro modo que son en reali- 
dad : tal vez también por haber sido muy 
castigado; lo /que hace que el miedo de 
los golpes , junto al del objeto que le es- 
panta , lé abata el ánimo y el valor. Ven- 
se otros Caballos que después de haber 
estado mucho tiempo síri salir de la qua* 
dra , quando salen la primera vez , todo les 
inquieta y causa espanto ; pero esto t quan- 
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dó no nace de otra causa, dura poco sino 
se les castiga y si se les hace conocer con 
paciencia lo que les asombra y da terror. 
£1 Caballo vicioso , es el que á fuerza 
de golpes se ha hecho ya tan maligno, 
que ha llegado hasta el punto de CQcear, 
morder y aun aborrecer al hombre ; cu- 
yos defeótos nacen en los Caballos coléri- 
cos y vengativos de haberlos castigado in- 
debidamente y fuera de ocasión ; porque 
la ignorancia y poca paciencia de algunos 
Ginetes producen mas vicios en los Ca- 
balios que la misma naturaleza, 

* 

I . * El Caballo harón , es el que retiene sus 

1 

fuerzas por pura malicia, y el que no quie- 
re obedecer á ninguna ayuda ni castigo, 
-ya sea para ir adelante, ya para dar á 
tras , ó «para volver. Muchos Caballos sfc 
vuelven harones por ostigarlos y castigar- 
los demasiado,. y otros por haberles teni- 
do miedo el Ginete y dexado salir con 
su empeño» Los Caballos cosquillosos que 
retienen sus fuerzas son espuestos á este 

último defeéto. 

Tam.lL B 
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£1 Caballo repropio , es el que se de- 
fiende y resiste contra las espuelas , y el 
que no hace mas que cocear , recular y 
encabritarse , quando se las aplican , en lu- 
gar de partir para adelante. Diferenciase 
del harón el Caballo repropio , en que es- 
te se opone solamente al castigo de las 
espuelas , y el harón se resiste á todo gé- 
nero de castigo , sobre todo para ir ade- 
lante. 
> . 

El Caballo entablado, es el que no quie- 
re volver á una ú otra mano, mas presto 
por ignorancia ó falta de flexibilidad en sú 
cuello, que por malicia. Hay muchos Ca- 
ballos que se hacen entablados á una'ma^ 
no , aunque se les tenga ya obedientes y 
aligerados , porque se les habrá querido su- 
jetar demasiado , y pasar muy presto de 
una á otra lección. Paede también volver- 
se un Caballo entablado * y aun harón, 
por algún accidente que le haya sobreven 
nido á la vista, ó qualquiera otra parte del 
cuerpo. El defeéto de ser entablado el Ca- 
ballo , es también diferente del de ser ha- 
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ron y repropio ; porque estos se resisten co- 
munmente á hacer lo que el Caballero quie- 
re por pura malicia ; y el entablado , es el 
que no vuelve á una ú otra mano, porque no 
puede hacerlo , ya sea por poca flexibilidad 
ó por ignorancia. - 

Siempre que los defe&os que acabamos 
de definir nacen de poco corazón y de 
falta de fuerzas (en cuyo caso se halla de- 
fectuosa la misma naturaleza del bruto) es 
mas difícil enmendarlos con el arte. 

£1 origen de las mas de las defensas 
de los Caballos no nace siempre de su 
mal natural : muchas veces se les obliga 
á hacer mas de lo que pueden , queriéndo- 
les adelantar y hacer maestros en poco 
tiempo ; y este rigor les hace aborrecer el 
trabajo , y les estropea y fatiga los ten- 
dones y nervios ; de cuyos resortes ó mue- 
lles resulta la «blandura y flexibilidad en 
el animal. Por esto se hallan muchas ve- 
ces estropeados algunos* Caballos , quando 
ya se creía tenerlos instruidos; porque fal- 
tándoles la fuerza para defenderse , obede- 

62 
\ 
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cen al fin de cansados , pero de mala ga- 
na y sin ningún vigor. 

Ocra razón hay también para que re-r 
quiten estos defeétos en los Caballos , y 
es la de empegarlos á montar demasiado 
jóvenes ; porque como el .trabajo que se les 
4a en esta ocasión, "por poco que sea, es 
superior á sus fuerzas , y no están bastan- 
te, formados para poder aguantar la suje- 
ción que deben tener, antes que se logra 
el domarlos y doctrinarlos, se les fuerza: 
^1 lomo ^debilitan los corvejones, y se 
les estropea para siempre. ^L 

La verdadera edad para doctrinará' un; 
Caballo es la de cinco á ; seis años ; so* 
bre que esto debe no obstante graduarse, 
con atención al clima donde nace y á la 
casta de donde viene. ' • * 

La rebeldía é indocilidad que son tan 
naturales , sobre todo eñ los Potros , nace 
también de que habiendo estado aco&tuow 
brados á su libertad en las Yeguadas , y> 
i seguir por todas partes á sus madres , lea 
cuesta mucho trabajo y violencia el ren- 
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dirse á la obediencia de las primeras lec- 
ciones y el someterse á la voluntad del 
hombre , que valiéndose del imperio que 
tiene sobre los demás animales abusa mu- 
chas veces de su dominio : juntándose á es* 
to también el que no hay bruto que mas 
ae acuerde que el Caballo de los prime- 
ros castigos que injustamente se le dan. 

En otros tiempos había personas desti- 
nadas para exercitar los Potros al sacar- 
los de las Yeguadas , y quando estaban en- 
teramente cerriles. A estos los llamaban 
Desbravadores , y se escogían entre aque- 
llas gentes que tenian mas paciencia , mas 
maña y atrevimiento ; cuyas circunstan- 
cias son mas necesarias con esta clase de 
animales ^que con los que han empezado 
ya á montarse y á sentir ^1 hombre. 

Estos mismos acostumbraban los Po- 
tros á sufrir que se les acercasen en las 
quadras, á dexarse levantar los quatro pies, 
tocar con la mano , á aguantar la brida, 
la silla y la grupera , á dexarse ajustar las 

cinchas, y por último, los aseguraban y 

«3 
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acostumbraban á estar quietos y tranquil 
los en qualquicra parage, y á arrimar al 
poyo. Nunca empleaban para esto la fuer- 
za ni el rigor , que no hubiesen antes pro- 
bado, para reducirlos, todos los medios sua- 
ves imaginables ; y por esta ingeniosa pa- 
ciencia hacían al Potro familiar y amigo 
del hombre > le conservaban el valor y la 
fuerza , y le volvían obediente y adver- 
tido para las primeras lecciones y reglas 
que habia de recibir en adelante. Si ac- 
tualmente se observase el método de aque- 
llos antiguos aficionados , se verían me- 
nos Caballos estropeados , resabiados , en- 
tablados y viciosos. 

CAPITULO III. 

De los Instrumentos que mas se usan para 

dodirinar los Caballos. 

JL/os instrumentos que mas se usan para 
doctrinar los Caballos (ademas de la bri- 
da y de la silla , de que tratamos ya en 
el VI. y VIII. capítulo de la primera par- 
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te.) son.\ las correas , la vara , las espuela^ 
la cuerda ,1a gamarra , el punzón, los an- 
teojos , el atacóla , los pilares , la cabezada 
,de picadero , el cabezón , el bridón y el 
jilete. > 

Las Correas se componen de un ped» 
zb de baqueta de cinco a seis pies de lar-» 
go , dividido «n varios ramales y asegura* 
do en un palo medianamente grueso , y 
largo como de quatro y medio á cincq 
pies. Este instrumento sirve para animar 
y dispertar al Caballo que se duerme ó 
se detiene én «1 picadero , y para casti-* 
gar al que se Tesiste á partir ó ir hacia- 
adelante. Son útilísimas también las cor- 
reas para hacer un Caballo en los pilares; 
pero es menester saber servirse de ellas y 
aplicarlas en debida ocasión. El látigo sé 
ha desterrado ya de los buenos picaderos,' 
porque hace cicatrices en los ijares , em 
las nalgas y en el vientre del Caballo ; dei 
Cuyo instrumento , no obstante , es precia 
so hacer uso alguna vez, para hacer sen- 
sible á. un Caballo que tiene la piel dura^ 

B 4 
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y para que tema el azote que se le da. 

La Vara , es un palo delgado de mem- 
brillo que lleva el Caballero en la mano 
derecha : su largura no debe ser mas que 
de quatro pies; porque siendo mas larga, 
se aplica el medio de ella sobre las espal- 
das del Caballo y no debe ser sino la 
punta. La vara da mucho ayre y genti- 
leza al Caballero quando sabe manejarla, 
y representa también el modo con que 
debe tener su espada á caballo. 

Las Espuelas , son unas piezas de hierro 
é de otro metal , compuestas de dos tiros, 
que abrazan y rodean al talón , y de la 
cabeza que sale hacia atrás ; la que sirve 
de mantener un género de estrella, llama- 
da Roseta , que debe tener cinco ó seis pun« 
tas para picar al Caballo. No conviene 
que estas puntas sean muy romas , porque 
harían mataduras en el vientre del animal, 
ni tampoco demasiado agudas , porque des- 
esperarían al que fuese delicado de cutis. La 
cabeza de la espuela debe ser un poco lar- 
ga , porque siendo corta no hace tanto efec- 
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to la roseta , y el Caballero se ve precisa- 
do á hacer un gran movimiento con la 
pierna para llegar al vientre del Caballo. 

La Cuerda , es un cordel largo de cá- 
Hamo ó de pita y del grueso del dedo 
gordo de la mano, á cuyos extremos ó 
puntas se aseguran unos pedazos de correa 
Con sus hebillas para henebillarla , por uno 
ú otro cabo , en el anillo del medio del ca- 
bezón. Es excelente este instrumento pa- 
ira acostumbrar los Potros á trotar sobre 
círculos con la ayuda de las correas ; y 
sirve también para los Caballos harones 
y repropios, como mas por menor expli- 
caremos en su lugar. 

La Ga marra , es una correa que se hene 
billa , por un cabo en las cinchas y por 
baxo del vientre del Caballo , y por otro 
en la muserola ; la qual le sube entre los 
brazos, cruzándole los pechos , y todo lo 
largo de la garganta. Muchos se persua- 
den impedir con la gamarra que el Ca- 
bailo picotee ó sacuda la brida , lo que es 
un grande error ; porque , en lugar de con- 
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seguirlo , se le confirma mas en esta ma- 
la costumbre ; que es por lo que se debe- 
ría descerrar esta invención de las buef 
ñas Escuelas. 

El Punzón , es un mango de madera 
de siete á ocho pulgadas de largo , cotí 
ana punta de hierro para picar al Caballo; 
Tiénese comunmente el cabo mas grueso del 
punzón en el hoyo que forma la mano de- 
recha cerrada ; y se apoya la punta sobre 
la grupa del Caballo , quando se quiere 
que dispare las coces en la cabriola. Es- 
te instrumento no merece tampoco aproba- 
ción ; porque ademas de la postura fea é 
incómoda en que se coloca el Caballero 
para aplicarle , pueden resultar de su uso 
otros dos Inconvenientes , y son : ó el que 
siendo romo de punta no haga efeéto aí 
Caballo , ó el que estando muy aguzado, 
le desgarre la piel y mate en la grupa. 
Debe preferirse la invención del Señor la 
Broue , que es una especie de cabeza de 
espuela con su roseta, atada á la punta de 
un palo delgado ; de suerte , que sirviendo- 
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Se de él, como de lavara, ayuda el Ca- 
ballero al Caballo coa mucho mas garbo 
y facilidad y no arriesga el ensangren- 
tarle ni matarle en la grupa. 

Los Anteojos son propiamente dos som- 
breros pequeños de cuero , que sirven pa- 
ra tapar los ojos á un Caballo que no quie- 
re dexarse montar , ó que muerde , ó da 
manotadas al que se le acerca ó aproxima*. 
Y éonducen también mucho los anteojos, 
para tranquilizar al Caballo , para lle- 
varle de mano con mas seguridad , y para 
empezarle á montar y desbravar con me- 
nos riesgo del Ginete* 

El Atacóla > es otro instrumento de cue- 
ro y del largo de un pie y quatro pulga- 
das , de que se hace uso para atar y te-. 
ner la cola recogida á un Caballo salta- 
dor. Este cuero se cierra, por medio de 
unos corchetes , entre los quales pasa una 
correa que se asegura al baticol de la gru- 
pera , con la ayuda de otros dos franca- 
letillos. Pónense también en lo baxo del 
atacóla dos correas largas , que pasan so- 
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bre los muslos é ijares del Caballo y van 
á parar y sujetarse á los contrafuertes de 
la silla ; y estas sirven de tenerle sujeta 
la cola. £1 atacóla hace parecer á un Ca- 
ballo mas ancho de grupa, le da mucho mas 
ayre y gentileza quando salta , y le impi- 
de el rabear y dar con la cola al Caballero. 
Los Pilares son dos maderos redondos 
que se empotran en el picadero , uno en- 
frente de otro , salidos como unos siete 
pies de tierra y á cinco y medio de dis-* 
tancia. A cada pilar se le hacen dos agu~ 
geros , de trecho en trecho , para los Caba- 
llos de diferentes alturas, ó se ponen, en 
lugar de los agugeros , unas aldabillas de 
hierro para pasar y atar las cuerdas ó los 
ramales de la cabezada. Usanse los pilares 
para acostumbrar el Caballo á temer el 
castigo de las correas , para animarle y en- 
señarle el paso de movimiento , y para le- 
vantarle de adelante. También se sirven 
comunmente de los pilares en las Acade- 
mias , para doétrinar los Caballos que des- 
tinan á los saltos. 
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La Cabezada de picadero , no es en ri- 
gor otra cosa que una cabezada de pe$e~. 
bre ,. á diferencia de que siempre tiene fron- ; 
talera y ahogadero, y todas sus piezas ; 
mucho mas fuertes y anchas. Esta se po- 
ne al Caballo, con. una cuerda larga de ca- 
da lado, ^para atarle y sujetarle entre los 
pilares , y sirve también alguna vez para 
ponérsela r en lugar de cabezón, al Potro 
qtfe se hiere ( aun quando este instrumen- 
to se le pone forrado) en el hocico , por 
ser demasiado tierno y delicado de cutis 
ó pellejo. Conviene que el testero , la fron- 
talera y muserola de esta ? cabezada tengan 
su ;rehindrido , para que el Caballo no se 
hiera en lo alto de la cabeza, al rededor 
de las orejas ni en las narices, quando da' 
?obre las cuerdas* : .-•■<■ 

El Cabezón, es un pedazo de hiérny 
yuelto en arcp y con tres anillos , colo- 
cado en una especie de cabezada sin aho¿ 
gadero , frontalera ni muserola , y sí solo 
con sobarba! Entre estos hay unios dé me- 
dia caña <5on v .serreta y otros lisos y pla^ 
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nos. Los cabezones planos son los mejores, 
porque los de serreta , que son huecos en 
el medio y adentados en el borde, lasti- 
man las narices ai Caballo , á menos que 
no se les forre en algún cuero. £1 cabe- 
zón debe colocarse un dedo mas alto que 
el ojo del portamoso del freno , para que 
no impida el movimiento de la emboca- 
dura ni el efeóto de la barbada. 

El Señor la Broue y el Duque de 
Newcastle atribuyeron tanta? utilidades 
al cabezón, que ño debe omitirse el trans- 
ferir aquí quanto dixeron á favor de la in- 
vención de este instrumento. 
\ Dice la Broue : »E1 cabezón se in- 
n ventó para retener , levantar y aligerar ál 
» Caballo ; para enseñarle á volver y á pa- 
irar; para asegurarle la cabeza y la grupa, 
»sin ofenderle la boca ni el barboquejo; 
wpara aliviarle las espaldas, los -brazos y 
»las piernas, y para corregir las faltas 
?>que cometen los Caballos Maestros , qüaa- 
í>do se desarreglan en el picadero; porqué 
» la parte interior de la boca, dónde sé 
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>> hace el principal apoyo del bocado, es 
»mucho mas sensible que la parteen que 
w trabaja eli cabezón , .y porque quando al 
« Caballo se le quita, se halla mas atento 
»á los toques del freno y por conseqüen* 
»cia mucho mas listo y aligerado. 

El parecer del Duque de Newcastle es 
como sigue: »E1 cabezón (dice) sirve pa- 
»ra retener al Caballo , para levantarle, 
» aligerarle y enseñarle á volver y á pa- 
irar; para asegurarle la boca, la cabeza 
»yu la grupa; para conservarle la boca, los 
^asientos y. el barboquejo; ; para soltarle 
»>las»jespaldas , los brazos y las piernas ; y 
»pará doblarle, y ablandarle el cuello , al i* 
wgerársele y darle flexibilidad en estapar- 
n te* El Caballo irá mejor luego que le 
» hayan, quitado el cabezón , y tendrá mu- 
w cha mas atención á todos los movimien- 
tos de la mano. No conviene hacerlo to- 
wdo con el cabezoa, sino que. la mano de 
» la brida ohre antes que dicho instrumen- 
*> to , que no debe ser., en realidad , mas que 
» como una ayuda de la brida. 
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»La rienda de la parte de adentró del 
f> cabezón , asegurada en la perilla de la silla, 
"dobla perfectamente el cuello del Caba~ 
» lio y le asegura y sujeta al verdadero apo- 
ti yo de la mano déla brida*, y le da fír- 
» meza .en sus ancas ; sobre todo al Caba- 
ffllo que carga en la mano ó tira del fre- 
sno > porque le impide apoyarse sobre la 
n embocadura. 

Como el cabeton apoya igual y gene- 
u raímente sobre la parte superior del bozo 
"del Caballo , se le dobla el cuello mas 
n fácil mente y se le vuelve con él, mucho 
t> mejor donde se quiere ; en cuya acción 
»obra también poderosamente sdbre las es* 
upaldaSé • ¿ 

«Un Caballo hecho sin cabezón aun- 
»ca se verá con este apoyo agradable que 
tí deben tener los Caballos bien doétrioa- 
» dos , que es el de ser igual 9 firme y ligero. 

» Las camas de la brida hacen muy tár- 
»do su efe&o, y como están naturalmente 
t* mas baxas , no se pueden tirar con tanta fa~ 
» cuidad como el cabezón ; fuera de que con 
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»la brida sgla, es dificultosísimo levantar 
»el pico del Caballo. 

»E1 cabezón y la brida son muy di- 
ferentes en sus efeéfcos, por la grande di- 
ferencia que hay entre las partes en que 
f> labran ; y así se nota , que quando se ti- 
»ra del cabezón hacia arriba , volviendo 
"las uñas adelante, se levanta la cabeza al 
"Caballo; y quando se tira de la brida uñas 
» arriba, se le baxa el pico, y mucho mas 
ateniendo la mano baxa. 

"Quando se trabaja con brida sola , pue- 
"de uno fácilmente equivocarse, á menos de 
„no ser muy práético en los diferentes 
»efeétos de los varios movimientos de la 
wmano ; por lomismo es menester ser ciego 
«para no conocer , que el camino mas corto 
» para hacer un Caballo , es el del uso del 
» cabezón , auxiliado de la brida/* 

Después del juicio que forman estos dos 
grandes Maestros sobre las ventajas y efec- 
tos del cabezón , sería mucha temeridad el 
no seguir una decisión tan respetable. Lo 

que sí debe notarse en este punto es , que 
Tom.H. C 



x 



34 ESCUELA 

el cabezón es útilísimo usado por un hom- 
bre inteligente , y muchas veces perjudicial 
ponerle en manos de los principiantes ; por- 
que vemos prácticamente que los que han 
aprendido en las Escuelas donde abusan mu* 
mucho del uso de este instrumento tienen 
todos , por lo común , la mano dura y mal 
Colocada; lo que depende de la mayor fuer- 
za que emplean desde luego para manejarle. 

£1 Bridón, es una embocadura delgada, 
puesta en una cabezada sin ahogadero , fron- 
talera ni muserola. Este género de boca- 
do tiene su juego en medio , y se ven tam- 
bién algunos que le tienen en dos partes. 
El bridón no es otra cosa , en realidad , que 
una imitación de aquellas primeras bridas 
defectuosas , de que se sirvieron los Anti- 
guos, que eran solamente unas simples em- 
bocaduras sin camas ni barbada. 

Hay dos géneros de bridones: uno muy 
delgado de embocadura , llamado á la In- 

» 

glesa , que se pone junto con la brida , y 
sirve para levantar el pico al Caballo, y 
de recurso en el accidente ó la desgracia 
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de llegarse i romper alguna rienda , ó acae- 
cer el cortársela en un combate al Caba- 
llero; en cuyo lance puede con las rien- 
das del bridón manejar muy bien al Ca- 
ballo. 

El otro género de bridón , es el qucs 
dicen á la Alemana , y del que muchos se 
sirven para pasear y senderear los potros. 
Su embocadura es algo mas gruesa > y tie- 
ne en sus dos extremos un género de pa* 
lillos de hierro , redondos y atravesados, 
como en forma de cabezas de muletas , pa- 
ra que tirando de una ú otra rienda sola, 
no se. salga de la boca del Caballo. 

V4a.se del modo que se explica el Du. 
que de Newcastle en orden á los efectos 
del bridón. 

W E1 bridón (dice) apoya lo mas so* 
»bre los labios y muy poco sobre los 
«asientos; conserva mucho el barboquejo 
»y es bueno para levantar la cabeza á los 
n Caballos que se encapotan y á los que 
» cargan ó pesan en la mano de la brida* 

"Puede también hacerse uso del bridón 

Cí 
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wpara castigar al Caballo ; y esto se hace 
» tirando firmemente de sus riendas , una 
n después de otra , como á manera de quien 
«sierra , esto es, baraxándolas. 

»Es igualmente útil para acostumbrar 
n á pasear los Potros, para irlos encáminan- 
náo y enseñando á, volver sobre el pa- 
v.so y sobre el trote, y para acostumbrar- 
los á parar; todo lo qual se logra con 
«mucha mas suavidad con él bridón que 
vcon la brida , cuya sujeción les puede 
wdar motivo para defenderse. Por otra par- 
óte, el bridón dispone y ensaya á los Pó* 
vtros para que obedezcan á la brida." - * 
El Filete , es una especie de bocado 
con barbada montado en una cabezada Sin 
frontalera , muserola ni ahogadero. Esta 
embocadura tiene sus camas , aunque sin 
cadenillas , y sirve tanto para los Caballos 
de coche como de montura , mientras .se les 
limpia, ó para llevarlos al ; lio ó á paseo. 
Muchos llaman también Filete á un cabezón 
muy delgado que sef pone al Caballo con 
las riendas unidas. , 
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Los Ingleses , mas prolixos que ninguna 
otra nación en orden á los arneses del Ca- 
bailó , kan inventado un fílete de una he- 
chura bastante -extraordinaria , que sirve al 
mismo tiempo de bridón y de brida , por 
medio de dos pares de riendas ; de las qua~ 
les ponen dos en las anillas de las camas, 
según el uso ordinario , en cuyo caso sir- 
ve de brida., y otras dos en los dos arquetos 
de la embocadura ; de cuyo modo y tiran- 
do de estas riendas , hace solamente el efec- 
to de bridón y sin que labre en el bar- 
boquejo del Caballo la barbada. 

CAPITULO IV. 
De los Términos del arte. 

f 

JNada contribuye tanto al conocimiento 
de un arte , ó de una ciencia , como la 
inteligencia délos términos que le son pro- 
pios; y como el arte de montar á caba- 
llo' tenga también los suyos particulares, 
se ha cuidado en esta Obra de poner las 

definiciones mas claras , propias y precisas 
Tom. IL C 3 
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de aquellos que necesariamente deben cor- 
responderle. 

Picadero > esta palabra tiene dos signi- 
ficaciones : á saber , el parage donde se exer- 
citan los Caballos , y el mismo exercicio 
que se les hace hacer en él; en cuyo último 
caso, se dice mas propiamente Manejo. 

En orden á los picaderos en que se exer- 
•citan los Caballos , hay unos cubiertos y 
otros descubiertos. Un buen picadero cu- 
bierto , para que tenga toda la extensión 
correspondiente, debe ser de ciento quarenta 
y quatro pies de largo , y quarenta y ocho 
de ancho. El picadero descubierto puede ser 
mas largo y ancho , según el terreno que 
se tenga para formarle , y se le ataja co- 
munmente con barreras ó vallas. 

El picadero , mirado como maneja ó co- 
' mo el exercicio que se hace Jiacer al Ca- 
ballo, es el mpdo de manejarle y doétri- 
narle en todos sus ayres. 

Ayre, es la bella aótitud que debe te* 
ner un Caballo en sus diferentes marchas, 
y la cadencia propia á cada movimiento que 
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hace en cada una de ellas, ya sea natural ó 
artificial , como explicaremos adelante. 

Cambiar de mano, es la acción que ha- 
ce el Caballo con sus remos , siempre que 
cambia , ya sea para galopar sobre la ma- 
no derecha ó sobre la izquierda. 

Entiéndese también , según el uso , por 
cambiada de mano , la linea ó pista que 
describe el Caballo, yendo de paso ó tro- 
te atravesando el picadero y pasando de 
la una á la otra mano : que es propiamen- 
te partir la vuelta. 

Pista , es* el camino que decriben los 

_ * 

quatro jpies del Caballo quando marcha. 
El Caballo va de una ó de dos pistas : va 
de una pista , siempre que camina por lo 
derecho sobre una misma linea , y quan- 
do sus pies siguen y marchan sobre la mis- 
ma linea de las manos ; y va de dos pis- 
tas , siempre que camina de costado ó á 
la pierna , y quañdo describe otra linea 
distinta con los pies que con las manos: 

♦ • * y • 

que es lo que dicen también , Huir el Ca- 
ballo los talones. 

C4 
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Ayudas, son los medios deque el Gi- 
nete se vale para ayudar y hacer marchar 
al Caballo : consisten principalmente en los 
diferentes movimientos de la mano y de 
las piernas. 

Ayudas finas ó secretas* Dícese de un 
hombre de á Caballo , que tiene las ayu- 
das finas ó secretas , siempre que los mo- 
vimientos que hace para darlas son poco 
aparentes , y quando guardando un jus- 
to equilibrio ayuda al Caballo con co- 
nocimiento , facilidad y gracia. Dícese asir 
mismo , que el Caballo las entiende > quan- 
do obedece pronta y fácilmente al menor 
movimiento de la mano y de las piernas del 
que le manda. 

Alargar la mano de la brida ó las 
riendas al C aballo, es el movimiento que 
se hace baxando la mano de la brida pa- 
ra suavizar la compresión de la emboca- 
dura en la boca del bruto, ó para darle 
libertad de ir adelante. Debe advertirse, 
que por mano de la brida se entiende siem- 
pre la mano izquierda del Caballero ; por- 
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que aunque alguna vez se haga uso de la 
mano derecha para tirar de la rienda de 
este mismo lado ; esto no es en tal caso, si- 
no como un socorro ó una ayuda que se da 
á la mano izquierda , que es siempre la ver- 
dadera mano de la brida. 

Agarrarse a la mano ó a la brida, 
es quando el Caballero tiene la mano mas 
dura y firme de lo que conviene ; cuyo 
defeéto es el mayor que puede tener el 
que monta á Caballo ; porque esta dureza 
de mano estropea la boca del animal , le 
acostumbra á empinarse r y tal vez á der- 
ribarse hacia atrás con el hombre : acci - 
dente bien funesto , pues sus conseqüencias 
son muchas veces la desgracia ó muerte 
del Caballero» 

Tirar del freno > es respectivo al Ca« 
bailo, y siempre que su boca se aferra en 
la mano del Ginete y tirando propiamente 
del freno ó de la brida , y levantando el 
pico por ignorancia ó desobediencia. 

Cargar ó pesar en la mano , es siem- 
pre que la cabeza del bruto se apoya en 
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la embocadura, cargando de manera so- 
bre la mano de la brida , que se ve pre- 
cisado el Ginete á llevar continuamente 
en pesóla cabeza del Caballo. 

Picotear ó sacudir la brida , es el 
defeéfco de los Caballos que no tienen he- 
cha la boca ni asegurada la cabeza , y 
quando dan cabezadas por evitar la suje- 
ción de la embocadura. 

Hacer tigera , es un desagradable mo- 
vimiento que hacen algunos Caballos, 
abriendo la boca, y moviendo dé un la- 
do á otro la quixada ; cuyo defe<5fco es 
propio de los animales que son débiles<le 
boca. ; * ..- "- 

Apoyo , es el efeéto que produde la ac- 
cion de la brida en la mano del' Caba- 
llero, y recíprocamente el efe<Sto que ha- 
ce la mano de este en los asientos de la % 
boca del Caballo. Hay muchos -. Caballos 
que no tienen apoyo , algunos que tienen 
demasiado , y otros que le tienen á mano^ 
llena! Los que no tienen apoyo , son aque- 
llos que temen al , bocado y no pueden- 
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aguantarle sobre los asientos ; lo que los 
hace picotear ó dar cabezada^. Los que tie- 
nen demasiado apoyo , son los que cargan 
ó pesan en la mano. El apoyo á mano 
llena, que es el de las mejores bocas, es el 
firmé , ligero y templado que tiene el Ca- 
ballo que no carga, picotea , ni tira del 
freno : cuyas tres circunstancias son las mas 
principales de la buena boca del bruto , y 
-que corresponden á las de la mano del Gi- 
nete , que debe ser ligera , suave y firme. 

Parada , es la suspensión ó conclusión 
de todo manejo , y la acción y modo de 
parar al Caballo en el fin de la carrera ó 
de la lección. 

Reyteración , es la repetición del ma- 
nejo que se manda al Caballo , después 
del intervalo en que se le dexa reposar 
para tomar aliento. 

Señalar ó formar una media parada 
•es siempre que el Caballero retiene- há¿ 
cia así lá mano déla brida para detener 
y sostener, por un instante , el quarto de- 
lantero del Caballo, que se apoya sobre 
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el freno, ó quando quiere unirle ó reco- 
gerle. 

Recoger el pico al Caballo , es ha- 
cerle baxar la cabeza quando tira del fre- 
no , ó quando despapa. 

Recoger al Caballo , es acortarle en 
su ayre ó en su marcha , para que se car- 
gue sobre las piernas ; lo que se hace , de- 
teniéndole suavemente el quarto delantero 
con la mano de la brida, y empujándole 
el quarto trasero hacia adelante , con la 
ayuda del cuerpo y de las pantorrillas , para 
prepararle á la inteligencia de la mano y 
de las piernas. 

Estar el Caballo en la manó y en 
las piernas , es la circunstancia que se ape- 
tece en un Caballo bien dcétrinado , que 
entiéndela mano, la brida, la pierna y 
las espuelas , y que obedece á estas ayudas 
con la mayor unión y prontitud > y sin ver- 
terse , atravesarse , ni desordenarse de cabe?- 
za; ya sea para ir adelante , para ir atrás ó 
de costado ; cuya perfección y ajuste son 
circunstancias tan raras de verse en un Ca- 
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bailo , que podría darse, sin exageración , al 
que las tuviiS2,el nombre de Fénix. 

Unir . al Caballo , es recogerle y es- 
trecharle para empezarle á poner en la ma- 
no y en las piernas. 

Bien puesto , esto es , bien d o&rina- 
do el Caballo y asegurado en la mano y 
en las piernas del Ginete. 

Huir el Caballo la cadera , es co- 
locarla fuera del tresno ó de la pista en 
que trabaja. 

Acularse el Caballo , es siempre que 
se detiene , en lugar de caminar quando 
va de costado ó á la pierna , y quando 
mueve antes el quarto trasero que el de- 
lantero : esto es , antes las piernas que los 
brazos. 

Quemarse , es un género de retracción 
que hacen con una ú otra pierna, ó bien 
con ambas , los Caballos que tienen espa- 
ravanes de garbanzuelo ; cuyo movimiento 
extraordinario hacen precipitadamente con 
del anca en lugar de doblar elcorvejon. 
Paso de movimiento , es la acción que 
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hace el Caballo quando pasea suspendido 
de brazos y de piernas en un mismo sitio, 
sin verterse , atrayesarse , ni ganar adelan- 
te ni atrás algún terreno , y estando siem- 
pre en el respeto de la mano y de las pier- 
nas del que le manda. 

Baylar i es el defeélo de los Caballos 
que hacen mal el paso de movimiento , y 
que, en lugar de sostener los remos > se pre- 
cipitan y dan zapatazos en tierra. Los Ca- 
ballos ardorosos son propensos á este de- 
fecto* 

Doblar- Hay doblar ancho y doblar 
estrecho. Dícese Doblar ancho , quando se 
vuelve al Caballo por medio del picade- 
ro, partiendo igualmente el terreno y con- 
tinuándole sobre la misma mano en que 
antes iba. Y Doblar estrecho , quando $e le 
vuelve en esta misma forma en uno de 
los quadros que se forman en los ángulos 
ó esquinas del picadero* 

Remeterse el Caballo , es siempre que 
para remetido de piernas y derribado de 
grupa , principalmente en el galope , 6 en 
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lo mas violento de una carrera ó de una 
escapada. 

Rebatir el Caballo las piernas. La 
acción que hace el bruto, moviendo y ade- 
lantando prontamente y con unión los re- 
mos traseros baxo la grupa quando galo- 
pa corto y unido , ó quando rebate las cor- 
vetas. 

Cerrar ó concluir una media vuel- 
ta : esto se entiende en el fin de una cam- 
biada de mano , ó de una media vuelta, 
en que el Caballo debe llegar con la ma- 
yor igualdad , yendo de costado y con los 
quatro pies juntos, sobre la linea de lapa- 
red para formar el tiempo de firme y vol- 
ver á continuar á la otra mano. 

Trabajar de la mano a la mano , es 
cambiar al Caballo de una pista , ó vol- 
verle sobre la derecha ó sobre la iz- 
quierda , con solo el auxilio de lá brida, 
y sin ninguna ayuda de vara ni de pier- 
nas. 

Socorrer , es animar el Ginete al Ca- 
ballo con las rodillas ó con las piernas 
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quando se empereza ó se detiene en su ma- 
nejo ó en su marcha. 

Cabalgar , es siempre que yendo el 
Caballo de costado ó á la pierna , pasa los 
remos de la parte de á fuera por encima 
de los de adentro. 

Adentro y a fuera , es un modo de 
hablar de que se hace uso algunas veces, 
en lugar de decir á derecha y á izquierda, 
para explicar las ayudas que deben darse 
al Caballo con las riendas de la brida ó 
las piernas del Caballero ; y para signifi- 
car los movimientos de los remos del Ca- 
ballo, según á la mano que va. Para me* 
jor comprehender esto debe saberse , que 
en otros tiempos trabajaban los Picadores 
casi siempre á todos los Caballos sobre 
círculos , y que el centro al rededor del 
qual daban vuelta , determinaba la mano 
sobre que iban ; de manera, que volvien- 
do al Cabalio en el círculo ¿obre la dere- 
cha , la rienda de la brida , la pierna , el 
talón del Ginete y los remos del Caba* 

lio que miraban al centro del torno ó de 

la 
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Ja vuelta , llamaban la rienda , la pierna, 
el talón y los remos de adentro, que era 
lo mismo que decir : la rienda derecha , la 
pierna derecha, &c. en cuyo caso la rien- 
da y la pierna de á fuera , eran la rien- 
da y la pierna izquierdas ; y del mismo 
modo , volviendo al Caballo sobre el cír- 
culo á mano izquierda , llamaban á la rien- 
da y á la pierna- que miraban al centro del 
mismo círculo, la rienda y la pierna de 
adentro, y eran la rienda y la pierna iz- 
quierdas; y por conseqüencia la rienda y 
la pierna de á fuera , eran la rienda y la 
pierna derechas. Actualmente , que los pi- 
caderos son quadrados y atajados con bar- 
reras <S paredes , es fácil de comprehen- 
der que se entiende por la rienda y pier- 
na de á fuera , tes que miran al lado de 
la pared , verbigracia ; si la pared ó la 
barrera está á la mano izquierda del Ca£ 
bailero * esto se dice ir xf trabajar sobré la 
mano derecha , y entonces la rienda y Ja 
3>ierna de á fuera son la rienda y la pier- 
na izquierdas, y las de adentro las qué 
Tom. II. D 
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miran al centro del picadero 6 del terre- 
no en que se trabaja ; sucediendo al contra- 
rio quando la pared ó la barrera se halla á 
la mano derecha del Ginete : cuya explica- 
ción se hace preciso darla tan extensa , por- 
que hay muchas personas que confunden es- 
tos términos ; pero para hablar mas inteli- 
giblemente , se dice á derecha y á izquier- 
da , lo que parece mucho mas simple , tanto 
para explicar las piernas del CabalLero 
quanto los remos del Caballo , y asimismo 
las riendas de la brida. 

En orden á los términos que miran á 
los ayres de picadero , se hallará su expli- 
cación y definición en el Capítulo VI. don- 
de se trata de los movimientos artificia- 
les del Caballo. 

CAPITULO V. 

De Jos diversos movimientos de los remos del 
Caballo y según la diferencia de sus marchas. 

JL¿a mayor parte de los que montan á Ca- 
ballo no tienen mas que una idea confu- 
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sa de los movimientos de los brazos y 
^piernas del animal en sus diferentes mar- 
chas : de aquí nace que sin un conocimien- 
to mas profundo en el Caballero , es impo- 
sible pueda hacer obrar metódicamente los 
remos del Caballo , y mucho menos igno- 
rando su mecánica. 

Los Caballos tienen dos suertes de mar- 
chas; á saber , las naturales y las artificia- 
les. 

Conviene distinguir entre las marchas 
naturales , las que son perfectas , como el 
paso Castellano , el trote y el galope ; y 
las defectuosas , que son el paso de andadu- 
ra , el entrepaso y la andadura imper- 
fecta. 

Las Marchas naturales y perfeétas , son 
las que sacan los Caballos de la misma na- 
turaleza , sin haber sido perfeccionadas por 
el arte. 

Las Marchas naturales defectuosas, son 
las que provienen de una naturaleza de'bü 
6 decaída ; y se entienden por marchas ar- 
tificiales , las que un hombre diestro de á 

D2 
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Caballo sabe dar á los Caballos que doc- 
trina , para formarlos en los diferentes ma- 
nejos que les son propios y deben prac- 
ticarse en las buenas Escuelas, 

ARTICULO PRIMERO. 

De las Marchas naturales. 

El Paso. 

JLa acción menos elevada , mas lenta y 
suave de todas las marchas del Caballo es 
el paso , entiéndese el Castellano , porque 
este es el paso verdadero y el que por an- 
tonomasia y en términos propios del arte 
se llama Pasa. 

El movimiento que hace el bruto en 
esta profesión , es el ' de levantar los dos 
remos que lleva opuestos y cruzados , esto 
es, uno de adelante y otro de atrás ¿ como 
por exemplo ; quando el brazo derecho del 
Caballo está en el ayre y camina hacia 
adelántenla pierna izquierda se levanta in- 
mediatamente y sigue el mismo movimienj 
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to que el brazo , y así se mueven igualmen- 
te los otros dos remos ; de suerte , que en el 
paso se notan quatro movimientos distinguid 
dos : el primero es el del brazo derecho; 
seguido de la pierna izquierda , que hace 
el seguido movimiento ; el tercero el del 
brazo izquierdo , que es seguido de la pier-* 
na derecha, y así opuesta y alternativamente. 

El Ttote* 

La acción que hace el Caballo que va al 
trote , es la de levantar , juntamente <5 al 
mismo tiempo, los dos remos opuestos y 
cruzados, esto es, el brazo derecho con la 
pierna izquierda , y seguidamente el brazo 
izquierdo con la pierna derecha. 

La diferencia que hay entre el paso y 
el trote, es, que en el trote es el movimien- 
to mas violento , mas diligente y elevado, 
lo que hace esta marcha mas incómoda que 
la del paso, que es naturalmente mucho mas 
suave y cerca de tierra. H$y aún otra dife- 

re ncia v y es , que aunque los remos del Ca-v 
Tom. II. D 3 
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bailo, sobre el paso, se notan opuestos y 
cruzados , igualmente que en el trote , se 
observa que la posición, de las manos y los 
pies se hace al paso en quatro tiempos, 
en lugar que en el trote no se hace mas que 
en dos ; porque en este último ayre le- 
vanta el bruto á un mismo tiempo los dos 
remos opuestos y cruzados , y los baxa á 
tierra con la misma unión é igualdad* 

El Galope. 

£1 Galope , es la misma acción que ha- 
ce el Caballo quando corre , y un género 
de salto continuado hacia adelante ; por- 
que aun no han baxado sus brazos á tier- 
ra quando las piernas se levantan ; de ma- 
nera que hay un instante imperceptible 
en que los quatro pies del Caballo se ha- 
llan en el ayre. En el galope hay dos 
principales movimientos y son : uno para 
la mano derecha, que llaman Galopar so- 
bre la derecha , y ptro para la mano izquier- 
da \ que dicen Galopar sobre la izquier- 
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da. Para esto es preciso que en cada una 
de estas diferencias , la mano del Caballo 
de la parte de adentro vaya mas ade- 
lantada que la de afuera y señale el ca- 
mino ; y que el pie del mismo lado siga 
y se adelante también mas que el de afue- 
ra. Así , pues , quando el Caballo galo- 
pa unido sobre la derecha , luego que 
ha elevado los dos brazos , sienta la mano 
derecha en tierra mas adelante que la iz- 
quierda , y con el pie derecho empuja y si- 
gue el misino movimiento, colocándole tam- 
bién mas adelante que el izquierdo. En el 
galope á mano izquierda , es siempre la ma- 
no izquierda del Caballo la que va delante 
y señala el camino, y el pie del mismo lado 
sigue también y va mas adelantado que el 
derecho ; cuya posición de manos y pie 
se hace en la siguiente forma. 

Siempre que el Caballo galopa , supon- 
gamos sobre la derecha , después de ha- 
ber juntado las fuerzas de sus ancas para 
empujar el quarto delantero hacia adelan- 
te, planta primeramente en tierra el pie iz- 
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quierdo , y el pie derecho hace luego la 
segunda posición , colocándose mas adelan- 
te que el izquierdo y á un mismo tiempo 
que la mano izquierda : de suerte , que en la 
posición de esta mano y de aquel pie , que 
van cruzados y opuestos como en el trote, 
no hay ordinariamente mas que un tiempo 
que sea perceptible á la vista y sensible al 
oído; y en fin la mano derecha , que va mas 
adelantada que la izquierda y sobre la li- 
nea del pie derecho , señala el tercero y- úl- 
timo tiempo del galope. Estos movimien- 
tos se repiten en cada tranco , y se conti- 
núan alternativamente. 

Quando el Caballo galopa sobre la iz- 
quierda , la posición de pies y manos se 
hace entonces contrariamente; porque el 
pie derecho es eí que señala el primer tiem- 
po, el pie izquierdo y la mano derecha, 
n,, e se levantan luego y baxan juntos á 
rra cruzados como en el trote , hacen 
segundo, y en fin , la mano izquierda, 
; va mas adelantada que la derecha y 
•re la linea del pie izquierdo , señala la 
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tercera y última cadencia. 

Quando el Caballo galopa de este mo- 
do se dice que galopa en tres tiempos, 
y en realidad es bueno y metódico el ga- 
lope ; pero quando el animal tiene sus mué* 
lies ó resortes flexibles y el movimiento 
de anca baxo y rebatido , galopa enton- 
ces en quatro tiempos y los señala del modo 
siguiente : por exernplo , si galopa sobre 
la derecha planta primeramente en tierra el 
pié izquierdo ; con el pie derecho hace luego 
la segunda posición ; coloca inmediatamen- 

9 

te \ después de este , la mano izquierda , y 
señala con ella la tercera ; y por último 
con la mano derecha, que es laque lleva 
más adelantada ,. hace la quarta y última 
posición , y forma entonces como quatro 
tiempos y de este modo, i , 2 , 3 y 4, de lo 
que resulta la verdadera cadencia del galo* 
pe , que debe ser diligente de ancas y 
sostenido de adelante , como se explicará 
después. 

Siempre que el Caballo no observa quan» 
do galopa este mismo orden á una y otra 
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mano en la posición de sus quatro pies, de- 
cimos qué galopa trocado, ó desunido que 
es lo mismo que falso. 

Un Caballo galopa trocado , siempre 
que yendo galopando sobre una mano , en 
lugar de abrazar ó señalar el camino con 
el pie y la mano de la parte de adentro, 
lo hace con el pie y la mano de la parte de 
afuera : esto supuesto , siempre que el Caba- 
llo, galopando sobre la mano derecha , abra- 
za ó señala el camino con la mano izquier- 
da seguida del pie izquierdo , es entonces el 
galope trocado ; y quando galopando sobre 
la izquierda avanza y abraza el camino con 
la mano derecha y : el pie derecho , . en lu- 
gar de hacerlo con pie y mano izquierdos, 
es del mismo modo trocado el galope. El 
decirse que el Caballo va trocado en es- 
tos casos , es porque el pie y la mano que 
van del lado del centro, á cuyo tornóse 
galopa , deben ir precisamente *nas adelan- 
tados que los remos de la parte tie afuera, 
para sostener el pesó del Caballo y del 
Caballero ; porque de otro modo el Caba- 



■*•• 



— «*- "«-••••K 






?•:;. . 






;-. i 



*> -' 



i; 



íTHE NEW Yora< 

¡P.Ü-PUC.UBBAUY 



: . ÁSTOR, LENDX AND 
TILDAN FOUNDATI0N9. 



S 



< i 



t / 



,;.\ 



v. u 



1 < 



-*i 



* F 






>* 



*. 
t 

V 
» 

« 

il 
4 



: ri' 



■&£*,, 



« » - *» T . 









\ 



* *- » < 



4 ■ 



s '•> > . " ' » • * 



, 4 



ti uai-opc aesuniao acipic. ótc uiacrzwLcu:- 



DE A CABALLO. 59 

lio va en riesgo de caer en la misma vuel- 
ta , accidente que acontece alguna vez y 
no dexa de ser peligroso. Casi el . mismo 
peligro hay siempre que el Caballo galo- 
pa desunida ó falso. 

Un Caballo se desune ó falsifica de 
dos modos; unas veces de adelante, y otras 
de atrás , esto es , unas veces de lá ma- 
no , y otras del pie ; pero mas comunmen- 
te de atrás que de adelante. Desúnese de 
adelante ó de la mano,quando galopando 
del modo que debe con los pies sobre la 
mano en que va , adelanta mas la mano de 
la parte de afuera que la de la parte de 
adentro ; por exemplo : siempre que un Ca- 
ballo, galopando sobre la derecha, adelanta' 
mas la mano izquierda que la derecha, se 
dice Ir el Caballo desunido de adelante , ó de 
la mano ; é igualmente quando , galopando, 
sobre la izquierda , adelanta mas la mano 
derecha que la izquierda , sucediendo lo 
mismo con el quarto trasero ; porque si el 
pie del Caballo de la parte de afuera se 
adelanta mas que el de la parte de aden- 
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tro , va en este caso desunido de atrás ó 
del pie. Para mejor comprehender esto con- 
viene advertir , que quando un Caballo, ga- 
lopando sobre la ^erecha , lleva colocados 
los brazos como debería llevarlos para ga* 
lopar sobre la izquierda, va entonces des- 
unido de adelante ó de la mano ; y quan- 
do galopando sobre la misma mano dere- 
cha , lleva las piernas en la misma posi- 
ción que deberia llevarlas , si galopase so- 
bre la izquierda , va desunido de atrás ó 
del pie ; sucediendo lo mismo siempre que 
contrariamente trueca sus remos quando 
galopa sobre la izquierda. 

Debe notarse , que en quanto á los Ca- 
ballos de campo y de caza se entiende 
siempre por buen galopé, sobre todo en- 
tré los Franceses, aunque una vez ú otra 
vuelvan sobre la izquierda , el galopar 
sobre la mano derecha, sin embargo de 
que muchos inteligentes en el arte ha- 
cen mudar de pie y mano á sus Caballos t 
poniéndolos á galopar sobre la izquierda, 
para dar descanso al pie izquierdo delCa* 



El Galope desunido delvie src la, uzguicrdtx. 
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bailo que yendo siempre empujando el 
cuerpo del bruto, quando este galopa so- 
bre la derecha , lleva toda* su máquina en 
peso, en lugar que el pie derecho , avanzan^ 
do y señalando solamente el camino , va 
mucho mas libre y no se fatiga tanto» 

ARTICULO IL 

De las Marchas defectuosas^ 

El Pasa de andadura. 

JlM Paso de andadura, es una marcha mas 
ba*a y adelantada que la del paso Casi ella* 
no, y en que no tiene el Caballo mas que 
dos movimientos , y uno de cada lado ; de 
manera * que los dos remos de un mismo la 
do , 'tanto el brazo como la pierna , se levan* 
tan juntos y se echan adelante con la mis* 
nía igualdad , y en el tiempa que báxan á 
tierra también iguales , son seguidos de los 
del otro lado que hacen el propio movi- 
miento, el que se continua alternativamente* 
Para ir bien un Caballo i la andadura 
debi? llevar el anca derribada , y plantar 
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los pies en tierra pie y medio mas ade- 
lante del huello de las manos ; y en esto 
consiste el que un Caballo de andadura 
adelante tanto camino. Los que llevan tie- 
sa y alta la cadera , no pueden marchar 
tanto y molestan mucho al Caballero. Se 
ha de entender , que los Caballos de paso 
de andadura son buenos solamente en un 
terreno igual, llano y unido f porque en 
el lodo y en un terreno desigual no pue- 
den sostener largo tiempo este género r de 
paso. Esta es la razón de verse muchos mas 
Caballos de andadura en Inglaterra , que en 
Francia y en España , porque el terreno 
es mucho mas llano en aquel pais ; pero, 
generalmente hablando , un Caballp de an- 
dadura no puede durar mucho tielnpó , y 
es señal cierta de debilidad en la mayor 
parte de los animales que tienen este paso. 
Los Potros suelen tomar esta marcha , aun 
en los prados, mientras no tienen bastante 
fuerza para trotar y galopar francamente. 
Vénse también algunos Caballos que 
después de haber servido mucho tiempo, 
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empiezan á caminar de andadura, nopu- 
diendo ya aguantar las otras marchas que 
antes les eran ordinarias y naturales , por 
causa de habérseles usado mucho sus remos* 

El Entrepaso. 

£1 Entrepaso , ó Trapaso que llaman 
vulgarmente , es una marcha interrumpi- 
da que tiene mucho de la andadura. Los. 
Caballos abiertos de pechos y escasos de 
lomo ó que empiezan á estropearse de sus 
remos, toman comunmente esta suerte de 
marcha , como por exemplo , los de carga, 
que después de haberla llevado muchos 
años luego que se intenta hacerles hacer 
alguna mas diligencia ó ponerles en el tro- 
te , como no tienen bastante fuerza para 
sostener esta acción , toman al fin una es- 
pecie de rebatido de brazos y de piernas 
menudo y seguido , que tiene el ayre de 
una andadura quebrada , que es propiamen- 
te lo que , en términos del arte, se llama En- 
trepaso. 

La Andadura imperfecta. 

Llámase Andadura imperfeEía , un gene- 
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ro de marcha en que , galopando el Caba- 
llo con los brazos , camina al paso de an- 
dadura ó trota con los pies. Es una mar* 
cha muy fea, y la profesión de los Caba- 
líos que tienen. -el anca débil y estropea- 
do el quarto trasero* La mayor parte de 
los Caballos de posta toman este disfor- 
me paso , en lugar de galopar con libertad 
y franqueza , y suelen también tomarle los 
Potros que no tienen bastante fuerza en él 
anca para empujar y acompañar el quar- 
to delantero, y quando se les quiere apre- 
surar mucho en el galope , y también los 
Caballos de caza y de campo •, quando tie- 
nen muy usadas las piernas* 

• u 

ARTICULO II L 

• Ve Jas Marchas artificiales. 

JUfos movimientos artificiales se han sa- 
cado, de los naturales \ y toman sus diver- 
sos nombres, según la cadencia y postura 
que se dan á los Caballos doctrinados en el 
manejo que les es propio y mas les conviene. 
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Hay , según el uso común y dos especies 
generales de manejos , que son el manejo de 
guerra, y el de picadero ó Escuela. 

Entiéndese por manejo de guerra , el 
exercicio de un Caballo arreglado y obe- 
diente á las dos manos r que parte pronta- 
mente r que se le para y se le revuelve con 
facilidad > que está hecho al fuego , acos- 
tumbrado al ruido de los timbales y tam- 
bores , desengañado de los estandartes y 
banderas , y que á nada tiene miedo. 

Debe entenderse por manejo de pica- 
cero ^ el que encierra todos los ayres ó • 
manejos particulares inventados por los que 
han sobresalido en el arte y están en Uso 
en las buenas Academias. 

Entre estos diferentes ayres ó manejos, 
hay. unos que llaman baxos , y otros altos. 

Los ayres que llaman Baxos , son los 
de los Caballos que hacen sus manejos cer- 
ca del suelo. 

Los ayres altos , son los de los Caba- 
llos que hacen sus movimientos mas altos 

y separados de tierra. 
Tom. II. E 
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* , AYRES BAXOS Ó CERCA DÉ TIERRA. 

Loé ayre¿ de los Caballos que manejan 
cerca de tiefra , son : el paso sostenido , ó 
movimiento hervida que impropiamente 
dicen otros , el paso de movimiento , el 
galope de qualquiera suerte que sea, esto 
es y largo , tendido , sostenido ó elevado, 
que algunos dicen de picadero, la cambia- 
da de maño , la vuelta entera , la media 
vuelta , la pasada , la pirueta , y el tierra 
á tierra. 

Debe notafsé* que la mayor parte de 
los términos de picadero se derivan déla 
lengua Italiana , porque los Italianos fueron 
los primeros inventores de las reglas y prin- 
cipios de este arte. 

El Paso sostenido* 

£1 Paso sostenido, que los Italianos , á 
quienes debemos seguir , llaman Paso soste- 
fitítb ó Spajféggh , y los Franceses Pajffage 9 
es un paso recogido y con suspensión , ó 
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un trote mesurado y con cadencia. Ea 
este manejo debe llevar el Caballo elbra* 
^o y la pierna cruzados y opuestos en el 
ay re, como en el trote; pero este debe ser 
mucho mas corto , mas sostenido y escur 
chado que el trote regular ó común ; de ma- 
nera , que no ha de haber mas distancia que 
un pie bien cumplido entre cada paso que 
forma el animal s esto es , que el brazo ó la 
pierna que tiene en el ayre , le ha de sentaí 
como un pie y dos pulgadas mas adelante 
de la mano ó del pie qué levanta luego de 
tierra. Y está es la precisa profesión: en 
que debe ir el Caballo para manejarse en 
los ayres altos y difíciles , y la que le, 
prepara para exccutar con método y gra- 
cia dichos manejos* 

El Pasa de movimiento d Maviftimo .$$*& 

el paso» 
» . •■ . . . •, « 

Siempre que el Caballo pasea en un 
mismo sitio r sin avanzar terrebo , sin ir- 
se atrás ni atravesarse , y que levanta y 

E2 
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dobla con orden y gracia los brazos y las 
piernas , se llama á este manejo Movimien- 
to. Esta especie de marcha , que es muy 
noble y ayrosa , era antiguamente muy 
apreciada en las fiestas y torneos , y demás 
funciones públicas de á Caballo. En Es- 
paña se estima mucho aún este manejo , y 
los Caballos de este pais y Napolitanos 
tienen grandísima disposición para ejecu- 
tarle. 

El Galope de picadero. 

El Galope de picadero 6 de Escuela, 
es un galope sostenido , igual , recogido de 
adelante y diligente de ancas, que produ- 
ce , por la igualdad de los resortes del Ca- 
ballo , esta bella consonancia que com- 
place tanto á los que ven trabajar al bru- 
to como al Caballero que le maneja. 

La Cambiada de mam. 

Hemos dicho en el capítulo anterior, que 
no solamente se entiende por cambiada de 
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mano la acción que hace el Caballo quan~ 
do cambia de mano ó de pie sobre el ga- 
lope , sino que también se toma , según el 
uso, por el camino que el bruto describe 
quando , sobre el paso ó sobre el trote , va 
de una pared á otra partiendo y atrave- 
sando el picadero ya sea de áerecha á iz- 
quierda ó de izquierda á derecha. En es- 
ta última especie deben observarse dos co- 
sas , que son las contracambiadas de mano, 
y las cambiadas de mano convertidas ó 
inversas. 

Contracambiar de mano , es siempre 
que habiendo llevado al Caballo hasta el 
medio del picadero , como si se le quisie- 
se cambiar absolutamente y después de 
haberle colocado la cabeza á la otra ma- 
no , se le vuelve á llamar y traer sobre la 
misma linea de la pared que se acaba de 
dexar-, para continuar á la mano misma 
sobre que iba el Caballo anteriormente. 

En la cambiada de mano convertida, 

la primera linea que describe el Caballo, 

es hasta el medio del picadero, la misma 
Tom.IL E3 
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que la de la cambiada ordinaria; pero quan- 
do áe vuelve de ella á la pared que se ha 
'acabado de dexar , como si se quisiese con- 
tracambiar de mano , se convierte al Caba- 
llo la espalda para solverle sobré la otra 
mano , de suerte , que si cambiando de ma- 
no de derecha á izquierda, en la contracam- 
biada de manó se halla uno con su Caballo 
á la misma mano , que es lá derecha; éh la 
cambiada de mano convertida , se encuen- 
tra á la izquierda quando ha llegado á la pa- 
red ; y esto por la conversión que se ha- 
ce entonces de la espalda ó del quarto 
delantero del Caballo. 

Las cambiadas de mano , las contra- 
cambiadas y las cambiadas convertidas ó 
inversas , se hacen de uña ó de dos pistas, 
ségun que el Caballo está mas ó menos 
obediente á la. mano y á las piernas del 
Caballero. ' • - .• • 

r 

La Vuelta* 

La palabra Vuelta significa, sin du- 
da, círculo ó pista circular, que es pro- 



I 



riruz-u-1, i 



I 

1 

t 



K 

i 

I 



f 

I 



i »* 



THE NEW YORK 

PÜBL1CLIBRARY 

ASTOR, LE\'€X ANO 
TILDEN -FOUNDATÍON3. 



* * i 



4 

4 
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píamente la vuelta en , redondo , en la qual 
camina el Caballo de una 4 pista ; mas lo 
que entendemos por vuelta , en términos del 
arte , es aquella en que camina el Caballo 
de dos pistas ó de costado y forma con sus 
remos dos círculos paralelos ó un qua~ 
dro robado ú redondeado en sus esquinas. 

La Media vuelta , es la mitad de la, 
vuelta entera ó una especie de semicír- 
culo de dos pistas. Hácense las medias vuel- 
tas ó en la misma vuelta entera , ó en los; 
dos extremos de una linea re&a. 

Hay aún otras vueltas que llaman In- 
versas r y. Medias vueltas inversas. 

Entiéndese por vuelta inversa , el ca- 
mino que describe un Caballo que va de 
dos pistas , con la cabeza y las espaldas 
hacia el centro y la grupa afuera, en cu- 
yo, caso describe la linea mas inmedia- 
ta al'tcentro con las manos y la mas se-. : 
parada • con los pies ; que es todo lo con- , 
trario de la vuelta ordinaria , en que la gru- 
pa kiir a al centro de la vuelta., 
: La media vuelta inversa , se hace co- 

E 4 
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mo la cambiada de mano convertida, 
excepto que en la media vuelta debe ir 
el Caballo precisamente de dos pistas. 

La Pasuda. 

La Pasada no es propiamente otra co- 
sa , que llevar al Caballo sobre qualquier 
terreno en linea reóta cambiándole en el 
uno y otro cabo de la linea , de derecha á 
izquierda y de izquierda á derecha , y par 
sando y repasando siempre sóbrela mis- 
ma linea de la pasada. 

Hay pasadas á galope corto , y pasa- 
das furiosas. 

Las pasadas á galope corto , son las que 
se hacen llevando al Caballo recogido en 
un galope corto v sostenido y escuchado, 
tanto sobre la linea recta de la propia pa- 
sada , quanto; sobre las medias vueltas que 
se forman en los dos extremos de la mis- 
ma linea. 

En las pasadas furiosas se lleva al Ca- 
ballo en un galope corto hasta la mitad 
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de la linea , y se le repela desde allí has- 
ta el parage en que se le recoge para em- 
pezar la media vuelta. i i 

A . 
La Pirueta. 

La Pirueta, es una especie de vuelta 
rápida que da el Caballo en un mismo sir 
tio , sin ganar tierra hacia atrás ni hacia 
adelante. En este manejo , el pie de adentro 
del Caballo vuelve sobre su propia huella, 
sin levantarse, y sirve como de pernio ó 
exe , al rededor del qual vuelven igualmente 
los otros tres remos del bruto y todo su 
cuerpo , quedándose al fin de este manejo en 
el mismo lugar y de la misma manera que 
le hubo empezado. 

* • 

El Tierra á tierra. 

El Duque de Newcastle definió perfec- 
tísimamente el tierra i tierra diciendo,, 
que es un galope que hace el Caballo en 
dos tiempos y de dos pistas. En estema- 
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nejo levanta á un tiempo los dos brazos 
y los planta en tierra en la propia forma, 
siguiendo con las piernas el mismo estilo 
y posición ; Jo que forma una cadencia re- 
batida y baxa, y como una seguida de 
cortos saltos próximos á tierra y cami- 
nando siempre el Caballo para adelante y 
de dos pistas. 

Aunque el tierra á tierra sea compre- 
hendido , y con razón , en el número de 
los ay res baxos, por ser un manejo que ha-; 
ce el Caballo cerca de tierra , es este ayre, 
no obstante , el que sirve como de funda- 
mento para todos los ayres altos ; porque 
generalmete todos ellos los hacen los Ca- 
ballos en dos tiempos como el tierra á 
tierra. 

AYRES ALTOS, 

Llámanse Ayres altos todos los mane- 
jos que hacen los Caballos mas separados 
del suelo , que el tierra á tierra. 
í Los ayres altos son en número de sietes 
á saber : la posada , la chaza ó media' cor* 
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veta, la corveta^ la grupada , la balotada, 
la cabriola , y el pasó y salto > ó el salto y 
paso , como dicen otros , aunque impropia- 
mente. 

La Posada. 

La Posada es un ayre , en que el Ca- 
ballo se levanta bastante elevado de ade- 
lante en un mismo sitio y sin avanzar ter- 
reno , colocándose firmemente sobre sus 
pies , y sin mudarlos de su primera posi- 
ción ; de suerte , que no forma tiempo ni 
tranco alguno con las piernas , como en to- 
dos los demás ayres y manejos ; de cuya 
lección se hace uso para preparar el Ca- 
ballo á saltar con libertad y para ganarle 
el quarto delantero. 

La Chaza ó Media corveta. 

i 

t 

La Chaza ó Media corverta , es una 
especie de salto , que aunque se comprehen- 
de en el húmero de los ayres altos ó mane- 
jos de ayre , no es en realidad sino un po- 
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co mas elevado que el tierra á tierra, pero 
menos escuchado que la corveta , y mas se- 
guido y diligente hacia adelante. Muchos 
hombres de á Caballo llaman también á 
esteayre Pdtes de piernas. 

La Corveta. 

La Corveta , es un género de salto en 
que el Caballo se coloca mas elevado y 
sostenido de adelante que en la media cor- 
veta , y en que sus ancas y piernas acom- 
pañan con una cadencia baxa y rebatida á 
los brazos, y en el mismo instante que 
estos baxan á tierra. 

La Grupada. 

La Grupada , es un salto mas elevado, 
tanto de adelante como de atrás, que la 
corveta , y en que estando el Caballo en 
el ayre recoge los pies y las piernas baxo 
la barriga y los coloca á igual altura que 
los brazos. 
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DE A CABALLO* ^ 

La Balotada. 

La Balotada , es otro salto en que te- 
niendo el Caballo los quatro pies en el ay- 
re y á igual altura que en la grupada , en 
lugar de recoger como en esta las piernas 
y los pies baxo la barriga , presenta las 
herraduras de atrás , como si fuese á dis- 
parar el par de coces , lo que sin embar- 
go no executa como en lo cabriola» 

La Cabriola.. 

La Cabriola , es el mas elevado y per- 
fecto de todos los saltos, y la executa el Ca- 
ballo elevándose en el ayre 7 con igual 
altgra de adelante que de atrás , y sacu- 
diendo un par de coces con tanta fuer- 
za , como si quisiese ( pata mejor darlo á 
entender ) separarse de sí mismo ; de suerte 
que sus piernas se disparan como un rayo. 

Conviene observar, que estos tres úl- 
timos saltos de grupada , balotada y ca- 
briola , se diferencian entre sí únicamente, 
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- / escuela: 
en que el Caballo no muestra las herradu- 
ras de los pies en lo alto del salto déla 
grupada y porque los retira baxo del íHen* 
tre ; que en la balotada muestra las her- 
raduras , sin disparar las coces , no obs- 
tante que. lo amenaza ; y que en la cabrio» 
la dispara las coces con- toda la fuerza 
que puede. • 

El Paso y Salto. 

Este ayre se forma de tres diferentes 
manejos , "siendo /el primero un tranco de 
galope cor^o y recogido , el segundo una 
corveta , y él tercero una -cabriola , f así 
alternativamente. Los Caballos que no tie- 
nen bastante fuerza para hacer muchas ca^ 
briolas de seguida, toman este ayre por sí 
mismos , y también los mas vigorosos sal- 
tadores quando empiezan á usarse: y á can- 

- w 

sarse ; lo que les alivia y dispone, para to-> 
mar mejor el tiempo del salto. :* 
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CAPITULO VI. 

De la buena postura de á Caballo ¡ y de lo 
m que debe observar el Caballero antes 

de montar. 

E. < ... y 

1 ayre y gentileza es un adorno tan 
grande en el que monta á Caballo y. un 
principio tan bueno para el # adelantamien- 
to , que qualquiera que desee el conseguir 
ser hombie de á Caballo debe emplear 
todo el tiempo y aplicación que se requie- 
re para adquirir estas bellas circunstancias. 
Entendemos por ayre y gerftileza en el 
Ginete, cierto género de soltura y facili- 
dad que debe observar en su cuerpo , man« 
teniéndose en una postura reéfca , libre y 
desembarazada , ya sea para afirmarse 
mas á Caballo' quando sea preciso , ya 
para aflojarse quando convenga; guardan- 
do en todas estas acciones y en qualquie- 
ra movimiento del bruto , aquel exacto 
equilibrio que depende del contrapeso del 
cuerpo bien observado , y procurando en 
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todo que sean tan sutiles y disimulados 
sus movimientos , que sjrvan mas á aumen- 
tar la gracia de «u postura que á dar á en- 
tender ayuda á su Caballo. 

Pero como esté tan olvidada la aten- 
ción que otras veces se ponia en adquirir 
la buena postura de á Caballo ( que es el 
embeleso de los que miran al Ginete y la 
que realza el mérito del bruto) y tan in- 
troducidas en su lugar la poltronería y 
negligencia , no es de admirar que haya 
perdido tanto de su antiguo lustre el arte 
de montar á Caballo en nuestros tiempos. 

La primera atención que ha de tener el 
Caballero antes de montar ( que debe ser 
en los principios en Caballo hecho y * amaes- 
trado) es la de registrar de una mirad* 
todos los arreos del bruto. Dicha atención, 
que es asunto de un instante , es absolu- 
tamente necesaria para evitar los acciden- 
tes que pueden sobrevenir á los que des- 
precian este corto cuidado. 

Debe ver después si el ahogadero está 
demasiado justo , lo que impediría la respi- 
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ración al animal : ai la muserola está muy 
floxa , conviniendo ponerla apretada , tanto 
por el bien parecer, quarito por impedir en 
unos Caballos el vicio de abrir la boca, y 
en otros la mala costumbre que tienen de 
morder la pierna del Caballero. Ha de ver 
también , si el bocado está colocado muy 
alto ó muy baxo ; porque quando va muy 

s 

alto hiere y rasga los labios al Caballo, 
y quando queda baxo le toca y hace mal 
en los colmillos: si la barbada se halla bien, 
puesta , si el cabezón está en su debido si- 
tio , y si va demasiado floxo ó apretado: 
si la silla estácolocoda muy adelante, por- 
que , ademas del riesgo de matar en la cruz 
al Caballo , le impediria el libre movimien- 

V 

to de las espaldas '• si las cinchas están muy 
floxas ó muy justas , porque de lo prime- 
ro resulta el rodarse la silla , y de lo ser 
gundo el desesperarse el animal y expo- 
nerse el Caballero á una desgracia. 

Hay muchos Caballos que retienen ma- 
liciosamente el aliento quando les aprie- 
tan las cinchas , hinchándose de vientre de 
Tm.ll. F 
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tal modo, que apenas pueden alcanzarlas 
hebillas á los contrafuertes; y otros que 
si se les monta , después de habérselas ajus- 
tado, tienen el vicio de saltar y brincar 
hasta afloxarlas y romperlas, y hay también 
algunos que suelen tirarse al suelo. El me- 
jor medio para corregirlos en estos vicios, 
es el de tenerlos algún tiempo antes de 
montarlos con la silla puesta y las cin- 
chas ajustadas en la misma quadra , y ha- 
cerlos también trotar antes algunos tran- 
cos á la mano. Debe ademas observar el 
Caballero , si el pretal está sobre la jun- 
tura de los encuentros del Caballo ; por- 
que estando mas baxo, le impide preci- 
samente el movimiento , y en fin , si la 
grupera está en una medida justa , esto es, 
ni muy floxa ni muy apretada ; porque 
de ir muy floxa nace el irse la silla al 
Caballo muy adelante , y de ir muy apre- 
tada , el rozarse el animal baxo la cola 
y quedarse la silla fuera de su verdadero 
sitio ; todo lo que le hará saltar y cocear , y 
llevar alCaballero en una continua desazón. 
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HechÓ este dorio examen , pasará el 
Caballero á montar ; cuya operación Ja de- 
be hacer en tres tiempos distinguidos y sin 
afeétacion en ellos. Para esto se colocará un 
poco perfilado cerca de la espalda izquier- 
da del CabalJo , no solamente para poder 

* 

montar mas fácilmente, sino también para 
110 exponerse á recibir una, manotada .del 
bruto, colocándose en frente de su cuello, ó 
á que situándose en frente del vientre , meta 
el pie y le alcance una patada. Después 
tomará los cabos de las riendas con la 
mano derecha , y verá si están al revés, 
vueltas , ó enredadas en las anillas del fre- 
no, en cuya caso las desarrollará y com- 
pondrá con la ¿laño izquierda , poniéndo- 
las sobre su plano ; lo que se hace volvien- 
do el tornillo de la parte baxa de la cama. 
Luego pondrá la vara en la mano izquierda, 
volviendo la punta háciá abaxo , y con la 
misma mano, tomará las riendas un poco 
largas , para evitar uño ú otro accidente, 
y al mismo tiempo un puñado de crin , y 

teniendo bien firmes en la mano izquierda 

F2 
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estas tres cosas, tomará con la derecha, y 
por su parte mas baxa , la ación del es- 
tribo , volviendo este de manera , que que- 
de aquella también sobre su plano. Hecho 
esto meterá la punta del pie izquierdo en 
el estribo y haciendo el movimiento de 
volver el brazo derecho hasta igualarle coa 
el cuerpo, se aligerará y cogerá inmedia- 
tamente con la mano derecha el borren 
trasero de- la silla ( con cuya dccion que- 
da formado el primer tiempo ) y eleván- 
dose rectamente sobre el mismo estribo 
pasará la pierna derecha bien extendida 
hasta la punta del pie por encima de las 
caderas del Caballo , soltando al mismo 
tiempo el borren trasero para que pueda 
pasar el muslo (con lo que queda verifi- 
cado el segundo tiempo ) y se colocará al 
fin en la silla con la mayor rectitud, que 
es el tercero y último tiempo de los que 
se señalan. 

Todas estas acciones , que son mas 
larcas de describirse que de executarse, 
deben hacerse (aunque con distinción ) con 
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macha gracia y ligereza , y corto Sin cui- 
dado , para no caer en el.defe&o de algu- 
nos Caballeros, que afeétan un cierto a y- 
te dé maestría én^lá. execucioñ ;der estas 
cosas, que para hacerlas siempre, bien 
no hay mas dificultad que aprenderlas me- 
tódicamente una sola vez ; debiendo no obsr 
tante no despreciarlas , porque > sin embar- 
go de lo fáciles y simples que son en rean- 
udad , se hacen absolutamente precisan . 
' ?. ■ ^Estando , pues , el Caballero á caballo^ 
soltará la crin y tomará la. vara con la 
mano derecha , lo que se hace pasando 
esta sobre la izquierda ; y colocando la pun- 
ta de la misma vara hacia arriba v cogeré 
el cabo de las riendas con la mano dere? 
cha para igualarlas. Después las ajustará 
en la mano de la brida colocando y cer-? 
rando ésta de modo , que quede, el puñot 
redondeado y el dedo meñique entre una 
y otra rienda, apoyando después sobré am- 
bas el deda pulgar , para queqo se escur-? 
rao ó se cuelen* Suponiendo que lar maoo 

de la brida gobierna t\ qyacto s delantero, 
Tom.II. Í3: { 
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del Caballo se debe colocar esta sobre la 
linea de su cuello , de manera , que no salga 
á uñó ni á otro lado y que quede á la misma 
altura del codo y dos dedos mas alta y 
adelante que la perilla de la sUla , para no 
impedir el efedto de las riendas* Por cpnse- 
qüencia, la mano debe quedar sobre la mis- 
ma linea que viene de entre las do» orejas 
del Caballo y todo.á lo lajrgo de su cuello, 
algo separada del cuerpo del Ginete , .un 
poco vuelta uñas arriba y enfrente de la 
parte inferior del estómago. ? 

En el capítulo siguiente trataremos de 
los movimientos y efeófcos de la mano dp 
la brida, porque esta merece una explica- 
cion particular •, y pasando á la mano de- 
recha, se entenderá, que esta debe fos- 
earse cerca de la izquierda y á su misma 
altura ^ quando se r lleva al Caballo con 
riendas iguales ; pero quañdo ? uno se sirve 
de la rienda derecha para plegarle á la 
misrtia mano , $e ha de baxar esta mas que 
la izquierda y aproximadla mas tambiei| 
al borren delantero de la silla. 
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Luego que el Caballero baya coloca-» 
do bien la mano de la brida ó la mano iz- 
quierda , debe tomar su asiento precisa y 
exactamente en el medio de la silla y sacar 
un poco adelante el pecho y el estómago, 
para no quedar sentado ni arrellanado so- 
bre el borren trasero ; cuidando también 
de quedarse á Caballo con la flexibilidad 
y firmeza correspondiente de cintura para 
resistir todo movimiento 1 irregular y con- 
tratiempo. 

Dice el Duque dé Néwcastle , que el 
Caballero ha de tener dos partes movibles, 
y una sin movimiento ; que las primeras 
deben ser el cuerpo y las piernas, esa 
saber., el cuerpo desde la cabeza hasta la 
cintura , y las piernas desde las rodillas 
hasta los pies ; y que la inmoble ó sin mo- 
vimiento , ha de sef desde la cintura has- 
ta las rodillas. Siguiendo r este principio* 
las partes superiores con movimiento son 
la cabeza, los hombros y los brazos. Es- 

4 t 

lo supuesto , la cabeza defce ir derecha, suel- 
ta y elevada, y dirigiendo la vista éntrelas 

*\4 
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orejas del Caballo : los hombros igualáien- 
te sueltos y un poco inclinados atrás , por- 
que si la cabeza y los hombros se incli- 
nasen adelante , la hor caja dura del Caba- 
llero ó del Gínete saldria del fondo de la 
silla , lo que, ademas de ser cosa muy fea 
y desay rada, haría ir , precisamente al brur 
to abocinado. 

Los brazos deben ir doblados, hasta la 
altura del codo y próximos al cuerpo , sin 
violencia ni rigidez, y colocados natural- 
mente sobre los huesos de las caderas: los 
codos iguales y un poco abiertos,, y una 
enfrente de otra las manos. 

En orden á las piernas , que son las 
partes inferiores con movimiento y las 
que sirven 1 de conducir y tener en obedien- 
cia el cuerpo y quarto trasero del Caba- 
llo, se ha de entender, que su verdade- 
ra posición es la de quedar caídas , natu- 
rales, flexibles y sin dureza ni violencia 
desde la rodilla hasta el talón. Para es- 
to es preciso el volver las rodillas hacia 
dentro, cuya posición hace también sen* 
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$ar sí aniáJé 1 , poí s*r parte masancha. y pla^- 
na , todo á lo largo de la falda de la silla; 
lo que da al Ca^llere¡ mayar apoyo y sé- 
guridad. No obstante que las piernas, de- 
ben ir flexibles y sin dureza , conviene va- 
yan aseguradas; porque si fuesen sin su* 
jecion tocarían incesantemente en la bar- . 
riga del Caballo y le harían ir. en una con* 
tinua inquietud. Se ha de cuidar también 
de no ir á Caballo muy cerrado ni muy 
abierto de piernas ; pafqué del primer dé* 
feéto resulta el mismo incoávei^iepte de ir 
urgando y molestando el Caballero al Ca- 
ballo, y del segundo, el no estar á tiem r 
po de ayudar y castigar, al animal én el 
preciso tiempo 4ue conviene ^! es a saber 4 en 
el instante mismo que comete, la falta. No * 
han de ir tampoco las piernas muy echadas 
adelanto ni caldas ptr t as-; porque quando 
el- Caballero! lleya muy adelante las piér- 
ñas tiene qué moverlas mucho y hacer 
un grande esfuerzo con. ellas para^icaral 
Caballo * y, Iquanáq ¡las dwwt roúy iSatras 
le aplica precisamente las espuelas en los 
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ijares , en cuyas partes tan delicadas y 
cosquillosas no puede sufrirlas el bruta sin 
riesgo de exasperarse ó precipitarse* 

Nótanse arín otros dos defe&os en las 
piernas de algunos Ginetes, y son , los de 
llevarlas muy encogidas ó muy estiradas: 
que es lo que^ert términos propios del ar- 
te, se dice , Montar corto ó largo ú Ca- 
ballo. ^ 

El que monta- corto no puede, sin sa- 
lirse del fondo de la silla , apoyarse en los 
ts&tribos yy el que monta largo no tiene 
apoyo alguno en ellos ni seguridad en la 
pierna, ilíaca <le que uno y otro defeéto 
impiden; la pérfeéla colocación del pie y 
.q^itanv «toda jla*;gtaeia de la' buena postu- 
ra de á Caballo. 

Para llevar el pie cómo se debe, 
conviene entender , que el talón ha de 
situarse algo' mas \baao que. la punta , ! pe- 
ro no mucho , porque la. pierna quedaria ' 
en este caso envarada y sin '.flexibilidad. 
áNo üa de llevarse el pie vuelto; Ijáeia dé¿- ' 
tro ni fiácia fuera, sino en la misma H- 
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neá de la punta que debe mirar te&amente 
hacia adelante, de cuyo modo se aplica 
también mejor la espuela en su debido sitio, 
que.es quatro dedos mas atrás de. las cinchad 
La punta, del . pie debe salir solamente por 
delante, del estribo 2 y según el grandor de 
la solera de este, una o dasjpulgadas: qu an- 
do entra mucho el pie. en el estribo sa- 
lí la pierna, de su propio sitio y hay 
riesgo de que sé engargante el. talón T y 
quando jqo entra bastante, va el Caballero 
pon .poco apoyo en el mismo estribo , Je 
hace mala figúrala pierna y no va esta 
en su verdadero centro. Conviene entender, 
que lá buena* colación # de la pierna no de- 
pendfedel esfuerzo que comunmente se hace 
para volver esta ni el talón del pie: el 
modo mejor y mas propio , como ya se ha 

dicho, és él dp> volver: la jiarte superior del 

• *\ 

Jmudo. y la. rodilla, de- cuya manera,* y sin 
hacer ninguna fuerza para volver el pie, 
gueda la pierna r en su verdadera pósij- 
cidn y gracia natural res'll saber ,.ni muy 
vuelta á uno ni á otro Jado y *cáida ha*- 
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turalmente desde 'ii rodilla hasta el fcalóft. 

No basta , pues , solamente saber po- 
nerse á Caballa, según 4 las reglas qué aca- 
bamos de dar : la mayor dificultad está en 
conservar $sta ; misma buena postara quan- 
do el Caballo se pone en movimiento, que 
es por lo que todo sabio Maestro acostum- 
bra exertitar mucho á los' principiantes ea 
el trote con el fin de hacerles tomar ti 
asiento de la silla ; ningún ayre más 
conducente para que el Caballero <adqui§t 
ra la firmeza : gesp'ues de este exei£icity 
todos los demás que se hacen á Caballo 
parecen suaves y cómodos. El método 
de trabajar sobre el trote: einco ó i seis 
meses sin estribos es también, excelente, 
porque las pterpas caen necesariamente i 
su plomo , y el Caballero toma el asien- 
3e la silla y adquiere /el equilibrio. ^ 

Es un error y en, que muchos caen , el 
hacer, montar Caballos saltadores á los 
principiantes , antes que hay an pogido en el 
trote' .este ^ equilibrio que es superior ;; en 
calidad , á tocia 1 la fuerza de rodillas pa* 



DE A CABALLO, 93 

ra tenerse á caballo : los que anhelan an- 
tes de tiempo montar Caballos hechos á 
los saltos , toman el vicio de tenerse con 
los talones , y luego que salen de los pi- 
caderos no dexan , con su persuadida fir- 
meza , de hallarse embarazadísimos si se les 
ofrece montar algún Potro. El mejor mo- 
do de adquirir esta ñrmeza , que debe na- 
cer del equilibrio y no de la fuerza dé 
rodillas , es yendo por grados : todo lo de- 
mas es de Gitanos y Chalanes que se tie- 
nen á Caballo con rodillas de hierro y coa 
tretas muy impropias del arte. No obstan- 
te , hay ocasiones en que es preciso valer- 
se de la fuerza de rodillas, y aun vigo- 
rosamente, sobré todo en algunos contra- 
tiempos tan violentos y prontos que es 
imposible el dexar de perder el fondo d$ 
la silla ; pero tan presto como ha pasado 
la borrasca debe uno equilibrarse y aflo- 
xarse , porque de otro modo volvería el 
Caballo á defenderse con mas vigor. 

En un picadero bien arreglado se 
deberia^ poner al Caballero ( después de 
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haberle exercit^do tnucho tiempo en los 
trotes.) en un Caballo de movimiento en- 
tre los pilares , y aprendería en esta profe- 
sión, que es sumamente cómoda y fácil , á 
tenerse con gracia? y garbo á Caballo. Des- 
pués del de "movimiento, le convendría un 
Caballo que hiciese medias corvetas, lue- 
go uno qué hiciese corvetas , otro- balota- 
das ó grupadas , y otro, en fin, que hicie- 
se cabriolas ; con cuyo método aprendería 
él Caballero insensiblemente el modo de 
tenerse derecho y firmen caballo , adqui- 
riría una postura $.u«lfa , flexible y desem- 
barazada , y sobre todo , no tomaría el vi- 
cio de sacar de su plomo el cuerpo /que 
es el mayor de todos los defe<ftos , porque 
los Caballos sentidos van bien ó mal , se- 
gún el contrapeso del cuerpo del Ginetees 
observado. '* 
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CAPITULO VIL 

De la Mano de la brida y de sus efe&os. 

J-¿o$ movimientos de la* mano de la brida 
sirven de advertir al -Cabillo la voluntad 
del Caballero, y la acción que prodúcela 
brida en la boca del animal es el efe&o de 
las diferentes posiciones , y de los varios 
movimientos de la mano. Como ya hemos 
explicado en la primera parte de esta Obra 
las piezas de qu^&e compone la brida y el 
modo de.prdenaría , según la diversidad de 
bocas , ; pmitirémos el volver á tratar de 
ella^en éste lugar. 

Dicen el famoso la Broue y el Duque 
de Newcastie , que para que la mano sea 
buena ha de ser ligera , suave y firme, cu- 
yfcSL perfecciones no siempre nacen de la 
acción sola de la mano , sino también de 
la firmeza y buena postura del Caballero 
en la silla; porque quando su cuerpo va 
desordenado y con poca seguridad , sale la 
nj^nq de su . verdadero centro y situación, " 

* • • 
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y el Caballero no se ocupa mas que en 
tenerse y en asegurarse. Es también pre- 
ciso que las piernas vayan acordes con la 
mano , porque de otro modo el efeéfco de 
esta nunca sería perfeéto ni justo. Esto es 
lo que se llama , en términos del arte , Con- 
cordar la mano con las piernas , que es la 
perfección de todas las ayudas. 

La mano es desde luego la que ha de em- 
pezar siempre á operar y á producir el pri- 
mer efecto , y las piernas deben acompañar 
este mismo movimiento ; porque es un prin- 
cipio general que en todos los ayres y mar- 
chas, tanto naturales como artificiales, de- 
ben antes ponerse en movimiento la cabeza 
y las espaldas del Caballo ; y como este tie- 
ne quatro principales marchas , que son , ir 
adelante , dar atrás , ir á la derecha y á 
la izquierda , la mano de la brida , luego 
que dexa su posición principal , debe tam- 
bién hacer quatro movimientos y produ- 
cir otros tantos efeétos diferentes., cotho 
son : abrir la? mano el Cabajfero ó alargar 
la brida 9 para que el Caballo salga ade- 
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lante ; sostenerla ó retraerla ya para acor- 
tarle en su ayre ó en su marcha , y ya para 
pararle ó para darle pasos atrás : volver* 
la á la derecha para llevarle hacia aquella 
mano , y volverla á la izquierda para traer- 
le sobre esta. 

El primer movimiento, que es el de abrir 
la mano para que el Caballo salga ó marche 
adelante , es una operación que se hace ba- 
jándola y volviéndola un poco uñas abaxo; 

£1 segundo , que es el de sostenerla , se 
hace aproximándola al estómago y levan- 
tándola un poco uñas arriba , cuya ope- 
ración , como se ha dicho, sirve para retener 
al Caballo , para formar una media parada 
y. para pararle , ó para; 'xtarle pasos atrás; 
pero no conviene en está acción apoyarse 
mucho en los estribos, sino retrotraer al mis- 
mo tiempo un poco el cuerpo, para que el 
Caballo pare ó dé á atrás remetido de 
ancas. 

tercer movimiento , que es el de 
voWer ó dirigir la mano á»la derecha, se 

hace llevándola hacia aquel lado, un poco 
Tom. 11. 
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vuelta uñas arriba , para que la rienda de 
afuera, que és la izquierda en este caso y 
la -que debe hacer esta acción, pueda obrar 
mas prontamente. 

; El quarto movimiento , que es el de 
volver la mano á la izquierda , se execu- 
ta trayéndola vuelta uñas abaxo hacia es- 
te lado mismo , á fin de hacer obrar la 
rienda de afuera , que es la derecha quan* 
do va sobre la mano izquierda el Caba- 
llo. 

Se infiere naturalmente de lo que aca- 
bamos de explicar , que el Caballo» obe* 
diente á la mano es aquel que la sigue 
y obedece en todos sus movimientos., y 
por consiguiente ;.eL que entiende la brida 
y los toques de las riendas. 

Tres son los modos de tener las ríen-!- 
das á caballo , esto es ; separadas en las 
¿os manos, iguales jen la mano izquierda, 
y una mas corta que otra , Según á la ma- 
no que se trabaja. 

. Llirnanse Riendas separadas , quando lle- 
va el Caballero una rienda en cada niano 
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» 

y se usan con los Caballos <pe aun no 
entienden bien la mano de la brida f y tam*. 
bien con los que se defienden y na quieren 
volver sobre una ú otra mano. 

Para servirse bien de las riendas se- 
paradas , se ha de baxar la mano izquier- 
da quando se tira de la rienda dere- 
cha , para qué er Caballo vuelva sobre 
esta misma mano , y se ha de baxar la 
mano derecha ó alargar la rieíida de es** 
te mismo lado , para hacerle volver sobre 
la mano contraria ; porque si no sé baxase 
la mano opuesta á aquella sobre que ha de 
Volver el Caballo , nunca sabría este á quaí 
de las riendas debia obedecen 

Las riendas iguales en la mano izquier* 
da> sirven de llevar al Caballo obedien- 
té^en-la mañóíde la brida; cuyo méto- 
do es eí general y mas propio, tanto pa- 
ta los Caballos de campo y de caza , quan- 
to para los de guerra ; pero quando se tra- 
baja á un Caballo en el picadero para ins J 
^truirle ó doctrinarle., dónvíéne que la rién* 
d^ de la parte de adentro vaya siempre 
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un poco mas corta en la mano de la bri- 
da , para colocarle el pico sobre la mano en 
que maneja; porque ,todo Caballo que no 
va plegado t no tiene ayre ni gentileza en el 
picadero quando trabaja. No por esto coavie- 
ne tampoco llevar muy Corta la rienda de la 
parte de adentro, porque daría en este ca- 
so un falso apoyo é impediría el sentir 
en la mano de la brida ( como es preciso) 
el efedo de ambas riendas. 

La mayor dificultad está en plegar á 
un Caballo sobre la mano derecha , no so- 
lamente porque la mayor parte de los Ca- 
. ballos spn naturalmente . mas duros á esta 
mano que á la izquierda , sino también por 
la natural colocación de las riendas en la 
mano de la brida „ que debiendo quedar 
separadas por el dedo meñique , resulta , que 
la rienda izquierda , qué va por baxo de 
este dedo , obra mas que la derecha que 
va por encifoa ; de manera > que siempre 
que se trabaja aun. Caballo sobre la mano 
derecha r no basta solo acortar la rienda de 
la parte de adentro para plegarle , es pre- 
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ciso muchas veces valerse de la mano de- 
recha pafira tirar de la rienda de este mis- 
mo lado. 

Son muy pocos los que saben hacer buen 
uso de la rienda derecha : los mas, para ti- 
rar de ella , abandonan la rienda izquierda, 
y entonces traen solamente hacia sí el pi- 
co del Caballo , por no sostener la acción 
con la rienda de la parte de afuera. Por es- 
to es preciso, quando se tira de la rien- 
da derecha para plegarle á esta misma ma- 
no , que el sentido de la rienda de afuera 
quede en la mano izquierda , para hacer que* 
el pliegue no venga solamente del pico del 

« 

Caballo , sino del nacimiento de sü cuello; 
porque quando no pléga mas que el pico 
es cosa muy fea y desayrada. 

No sucede lo mismo quando se traba- 
ja sobre la izquierda ; porque la situación 
de la rienda de adentro que cae baxo del 
dedo meñique , da mucha facilidad para 

« 

plegar al Caballo á esta misma mano ; aña- 
diéndose á ésto también , el que casi todos* 

los Caballos tienen ' mas disposición , co- 
Toin.IL G v 3 
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mo se ha dicho , para plegar á la izqüier* 
da que á la derecha. * 

Quando el Caballo está yá hecho y 
amaestrado , se le ha de acortar muy po- 
co la rienda de la parte de adentro , y se 
ha de hacer uso rara vez de la mano de- 
recha ; porque en este caso , debe plegár- 
sele por la concordancia de la mano de la 
brida y de las piernas del Caballero. Pe: 
ro antes que el bruto haya llegado á este 
grado de perfección, es absolutamente pre- 

■9 

ciso servirse de las riendas separadas en 
la forma que hemos explicado. 

La altura de la mano se arregla ordina- 
riamente con la de la cabeza del Caballo; 
por esto conviene colocarla mas alta y ade- 
lante , que de ordinario , en los Caballos que 
se encapotan , para levantarlos y llamarlos 
arriba , y situarla mas baxa y próxima al 
vientre , en los que despapan , para po- 
derles recoger el pico. 

Quando se adelanta la mano de la bri- 
da se afloxa precisamente la barbada , y 
por conseqüencia se disminuye el efeéto 
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del bocado. Esta ayuda sirve para echar 
adelante al Caballo que se detiene, así co- 
mo quando se retrae la mano hace mucho 
mas éfeéto entonces la barbada y apoya 
también mucho mas el bocado sobre los 
asientos, cuya operación conduce para re- 
coger al Caballo que tira del freno, ó al 
que despapa. 

Hemos dicho ya , que la buena ma- 
no ha de tener tres circunstancias , que son: 
las de ser ligera, suave y firme. Debe sa- 
berse, para mejor comprehender esto, que la 
mano ligera es la que no hace sentir el apo- 
ya de la embocadura sobre los asientos del 
Caballo; que la mano suave es la que ha* 
ce sentir un poco el efeóto del bocado, 
sin dar mucho apoyo en los asientos , y 
que la mano firme es la que tiene al Ca- 
ballo én uñ apoyo á maño llena. 

Sentado este principio resta aun ad- 
vertir , que el mayor arte está en saber 
concordar estos tres diferentes movimien- 
tos de la mano , según la naturaleza de la 

boca de cada animal , y en no constreñir 

G 4 



104 ESCUELA 

ni abandonar de un golpe el verdadero 
apoyo de la boca del Caballo ; esto es , que 
después de haberle alargado el freno , que 
„ es la acción de la mano ligera , se debe re- 
tener suavemente la mano de la brida pa- 
ra buscar y sentir poco á poco en ella el 
apoyo del bocado, que es la circunstan- 
cia precisa de la mano suave , y en segui- 
da , si esto no bastase para recoger al bru- 
to , se ha de pasar por grados y haciendo 
sentir mas y mas el apoyo de la emboca- 
dura , hasta parar en un apoyo mas fuer- 
te , que es el de la mano firme , y enton- 
ces se disminuye y se suaviza este mismo 
apoyo en la mano de la brida , antes de 
volver á pasar á la mano ligera , porque es 
preciso que la mano suave medie siempre 
entre la ligera y la firme; no debiendo nun- 
ca alargarse la brida de un golpe ni reco- 
gerse en un solo tiempo , porque nada mal- 
trata mas la boca del Caballo ni le acos- 
tumbra á picotear como esta mala costum- 
bre en el Ginete. 

Dos modos hay de alargar el freno: 
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el primero , qué es el mas en estilo y ordi- 
nario, es el debaxar, como hemos dicho, la 
mano de la brida ; el segundo , el de tomar 
las riendas con la mano derecha por en- 
cima de la izquierda , de cuya manera y 
afloxando un poco las riendas en esta mis- 
ma mano , se hace pasar el sentido del 
bocado á la mano derecha , y en fin, sol- 
tando enteramente las riendas con la ma- 
no izquierda , se baxa la mano derecha 
hasta el cuello del Caballo , d exando en- 
tonces ál animal enteramente libre de la 
brida* Este último modo de alargar el fre- 
no es lo que se dice , en términos del ar- 
te y Fiar las riendas al Caballo. Executase 
también, esta operación tomando el cabo de 
las riendas con la mano derecha y colo- 
cando esta delante y á la misma altura de 
su frente el Caballero , lo que se hace su- 
biendo reéfco el brazo derecho é inclinándo- 
le inmediatamente un poco hacia adelan- 
te ; pero se ha de estar bien asegurado de 
la boca del brato: y de su -: obediencia pa* 
jra llevarle de este i íiltimo.modo^ Nunca^se 
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debe alargar la brida ni fiar las riendas al 
Caballo quando va sobre los brazos ó las 
espaldas: la Qcasion mas oportuna para hacer 
estas operaciones , es sietapre que va bien 
unido y recogido 9 ó quando sé nota que do* 
bla bien los corvejones ó que ha formado 
una media parada» Este tiempo , que es tan 
difícil aprovecharse de él en la ocasión que 
conviene , y en su preciso instante , es una 
ayuda de las mas útiles. y delicadas del arte 
de montar á Caballo , porque doblándose y 
remetiéndose del quarto trasero el animal 
en el hecho mismo de quitarle todo el apo- 
yo de la embocadura , se le fuerza preci- 
samente á quedar ligero en la mano , no 
teniendo en que apoyar la cabeza. 

Hay aún otro modo de servirse de las 

• • • 

riendas , pero poco en uso ; y es el de 
ponerlas en los arquetos del bocado, en 
cuyo caso no hace efedto alguno la bar* 
bada. Esta manera de usarlas se llama, 
Trabajar con falsas riendas en la brida : de 
cuyo medio se valen, muchos para ir po- 
co á poco acostumbrando los Potros al 
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apoyo del t bocado. 

El Duque de Newcastle hace una di- 
sertación sobre la riendas de la brida , don- 
de aparenta alguna verisimilitud en la es- 
peculación , pero en realidad se destruye 
con la prádfcica. Dice que de qualquiera Ja- 
do que se tire de las riendas de la brida, 
se huye siempre el bocado al lado opues- 
to de la cama , por exemplo : que luego 
que la cama viene hacia adentro , va el 
bocado hacia afuera , de manera , continúa 
diciendo/ que llevando las riendas sepa- 
radas , siempre que se tira de la rienda 
derecha , la embocadura sale hacia afue- 
ra por el lado contrario , y obliga al Ca- 
ballo á mirar fuera de la vuelta , compri- 
miendo también mas por precisión en aquel 
lado la barbada. 

Este principio le destruyela expenen- 
cia , la que nos hace ver , que el Caballo 
está siempre determinado á obedecer el 
movimiento de la mano del Caballero y 
del lado que le tiran de la rienda , por 
exemplo: si se le tira de la rienda dere- 
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cha , cede precisamente á este movimien- 
to , convirtiendo el pico al mismo lado. 
Es cierto también , que tirando simplemen- 
te de la. rienda, sin retraer como debe el 
Caballero al mismo tiempo hacia sí la ma- 
no, el apoyo seria mas fuerte en el lado 
opuesto ; pero esto nunca puede impedir al 
' Caballo obedecer á la mano del Ginete, y 
J volver la cabeza al lado de donde le tiran 

de la rienda ; porque está precisado^ siempre 
á seguir la mas fuerte impresión , la qual no 
solamente nace del apoyo que se hace en el 
lado de afuera, sino también del. que cau- 
sa la rienda de* adentro que hace obrar, 
á toda la embocadura tirando hacia sí, 
por coriseqüéncia , la cabeza deí Caballo. 
Por otra parte , quando uno se sirve opor- 
tunamente de la mano, se acorta un poco 

m 

la rieftda de» la parte de adentro , y en- 

. tóñces apoya el bocado sobre la parte que- 

se qiñere determinar. ' > 

Conviene adn" advertir, que quando el 

Caballero se sirve de la rienda de afuera, 

► • .■ 

retrayendo la mano háci$ adentro * , esta- 



BE A CABALLO. 109 

acción determina la espalda de afuera del 
Caballo ala parte de adentro, y hace pa- 
sar aquel brazo por encima de este ; y 
qüando se sirve de la rienda de adentro, 
echando la mano hacia fuera el Caballe- 
ro , este movimiento determina la espalda 
de adentro del Caballo, y le hace cruzar el 
brazo de este lado por encima del de afuera. 
Nótase por estos diferentes efeétos de 
la rienda de afuera y de la de adentro, 
que son el movimiento y la dirección de 
la mano los que dirigen y' mueven las 
partes del quarto delantero del Caballo , y 
que todo Caballero que ignore el 1 uso de 
las riendas de la brida trabaja sin reglas 
y sin principios. 

CAPITULO VIII. 

De las Ayudas y Castigos necesarios para 

doctrinar al Caballo. 

J-Je cinco sentidos con que dotó natura- 
leza á los demás animales ,- igualmente que 
á los hombres , ,se hallan tres baxo los qua- 
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les se debe doctrinar al Caballo para en- 
señarle todas suertes de ayres y manejos. 
Estos son , el* sentido de la Vista , el del 
Oido y el del Ta&o. ? 

Se doélrina al Caballo baxo efl sentido 
de la vista , siempre que se le acostumbra 
á acercarse á los objetos quejpueden cau- 
sarle miedo , cuya lección es dé las mas 
útiles y necesarias, porque no hay animal 
en quien haga tanta impresión lo que nun- 
ca ha visto ni examinado. 

Se le doctrina baxo el sentido del oí- 
do , quando se le acostumbra al ruido de 
los tambores y de otros estrépitos 6 ru- 

* » ■ 

mores marciales , y siempre que se le hace 
atento y obediente á la ayuda de la lengua, 
al silbido de la vara ó de la baqueta , y al- 
guna vez al eco suave de la voz Con que el 
Caballero le acaricia ó al gritó con que le 
riñe ó amenaza. Pero , sobre tQdos los de- 
mas sentidos del bruto , el que mas se hace 
preciso es el del taétó; porque por él se 
le enseña á obedecer al menor movimien- 
to de la mano y de las piernas, dándole 
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la sensibilidad en la boca y en los lados 
de su cuerpo quaodo carece de ella en es- 
tas partes , ó conservándole «sta buena ca- 
lidad si ya la tiene. Empléanse para es-; 
to las ayudas y los castigos: las ayudas pa- 
ra prevenir las faltas en que puede incur- 
rir , y los castigos para corregirle en el 
tiempo que las comete ; pero cdmo el Ca- 
ballo no obedece muchas veces sino por el 
miedo del castigo, las ayudas no son real- 
mente otra cosa y que unas advertencias que 
se le hacen de que será castigado si no obe- 
dece lo que .se le manda. 

De las ayudas. 

Las Ayudas consisten principalmente 
en los /diferentes movimientos de la mano 
de la brida 9 en el castañeteo de la len- 
gua , en el silbido y suave toque de la va- 
ra , en la compresión de los muslos , de 
las rodillas y pantorrillas , en la delicada 
aplicación de las espuelas y en el modo 
de apoyarse el Caballero sobre los estribos. 
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Como ya hemos explicado en el capí- 
tulo anterior los diferentes movimientos de 
la mano de la brida y sus efe otos , pasa- 
remos ahora á explicar las demás ayudas. 

La del castañeteo de la lengua , es un 
género de son que se forma recorvando 
el pico de ella hacia el paladar 9 retirán- 
dola de un golpe y abriendo prontamente 
y al mismo tiempo la boca. Esta ayuda 
sirve para dispertar al Caballo , para man- 
tenerle listo y alegre quando trabaja ¿ y 
para hacerle atento y cuidadoso á las de- 
mas ayudas y castigos que deben seguir- 
le, si no corresponde á lo que se le man- 
da ó se le previene. 

i 

Pero como es tan molesto y disonante 
el oir continuamente esta ayuda al Caba- 
llero , la debe usar muy rara vez , porque 
de otro modo se acostumbra también á ella 
el Caballo , y entonces ya no le hace efec- 
to ni impresión en el oido , que es el sen? 
tido sobre que debe obrar. Igualmente se 
ha de entender , que esta ayuda la ha de 
usar solamente el Caballero quando va so- 
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lo con su Caballo y no quando va en com- 
pañía de otros Ginetes 9 porque , fuera de 
ser impropiedad y desatención , desarregla 
y ayuda á los Caballos de los demás , que 
tal vez no tienen necesidad de ser anima* 
dos. 

Puede tolerarse únicamente en publico 
la ayuda de la lengua quando uno trata 
de vender algi^n Caballo , en que para ma* 
infesta? su gallardía y que responde á to- 
das suertes de ayudas es permitido usar 
de todo arbitrio y maña. 

Aunque el usó de la vara se haga mas 
por la gracia que por la necesidad , no dé 
xa, por eso de ser útil alguna vez. Esta la 
ha de tener el Caballero en la mano de- 
recha , vuelta arriba la punta y un poco 
elevada , ppra adquirir un modo desemba- 
razado de llevar su espada á Caballo. 

Lá vara sirve al mismo tiempo de 
ayuda y de castigo : sirve de ayu- 
da quando levantando el brazo el Caba* 
llero la cimbrea en el ay re, para animal 

al Caballo : quando le toca ligeramente 
Tom.IL H 
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con la punta sobre la espalda de afuera 
para aligerarle de adelante: quando, lleván- 
dola baxo del brazo , le dexa caer la pun? 
ta sobre la grupa , para animarle y darle 
juego en esta parte , y en fin , sirve para 
suspender al Caballo del quarto delantero; 
lo que hace , por exemplo, el Maestro ú otro 
que está á pie 9 aplicándole la vara en los 
pechos, y también en las rodillas para que 
doble los brazos y dé pasos atrás , quan- 
do no sabe darlos con sola la llamada de 
las riendas. 

La vara no es propia para los Caba- 
llos de guerra 9 porque estos deben . estar 
obedientes á la mano y á las piernas del 
Ginete , y porque la espada , que ha de ocu- 
par su lugar , la lleva el Caballero en la 
mano derecha ; que es por lo que también 
llaman á esta mano la de la Espada. 

En el picadero debe tenerse siempre 
inclinada la vara hacia el lado contrario de 
aquel sobre que se trabaja ; porque su uso ha 
de ser únicamente para ayudar y animar al 
Caballo aquellas partes que miran hacia 
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afuera del quadro , del torno ó de la vuelta. 

Hay en las piernas del Caballero cin- 
co suertes de ayudas: la primera es la de 
los muslos , la segunda la de las rodillas, 
la tercera la de las pantorrillas , esto es , la 
de los lados de la parte de adentro ó inte- 
riores de ellas ; la quarta la del toque sua- 
ve de las espuelas , y la quinta , la de apo« 
yarse ó cargarse el Ginete sobre los estribos. 

Se hace la ayuda de los muslos y ro- 
dillas , cerrando al Caballo y comprimién- 
dole con estas partes, para echarle hacia ade- 
lante quando se detiene ; y cerrando ó apre- 
tando solamente el muslo ó la rodilla de 
afuera, para traerle hacia adentro quando 
huye del centro del quadro ó de la vuelta: 
ó bien cerrando el muslo ó la rodilla de 
adentro, para sostenerle y echarle hacia afue- 
ra, quando se echa sobre la vuelta ó sobre 
la mano en que trabaja. Debe advertirse, que 
á los Caballos cosquillosos, que retienen ma- 
liciosamente sus fuerzas 1 se les determina 
mejor con una ayuda firme de rodillas que 

con el toque de las espuelas , porque los 

Ha 
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mas , aun después que se las aplican ', se de- 
tienen algo antes de partir para adelante. 

La ayuda de las pantorr illas , que se 
hace aplicando suavemente las partes in- 
teriores de ellas á la barriga del Caballo, 
sirve para advertir al que no ha correspon- 
dido á la ayuda de las rodillas, que las es- 
puelas le van cerca si no obedece á lo que 
se le manda. Esta ayuda es también una 
délas nías útiles y graciosas que puede 
tisar el Caballero para unir y animar á 
un Caballo maestro , y por conseqüencia 
sensible , quando empereza ó se detiene en 
su manejo. 

La ayuda del toque suave de las es- 
puelas se hace aproximándolas suavemen- 
te á la barriga del Caballo , sin apoyarse-* 
las , lo que hace un aviso aun mas fuerte 
que el de la compresión de los muslos, 
rodillas y pantorrillas. Si el Caballo aun 
no responde á esta dicha última ayuda se 
le baten entonces vigorosamente las es- 
cuelas en la barriga , para darle el castigo 
merecido á su inobediencia é indocilidad» 
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En fin f la ayuda de apoyarse ó cargar- 
se sobre los estribos es la mas suave de 
todas, la que sirve de contrapeso para 
igualar el quarto trasero del Caballo y pa- 
ra tenerle en la balanza de las piernas del 
Caballero. Ninguna ayuda prueba mas que 
esta la pronta obediencia y la mucha sensi- 
bilidad en un Caballo ; porque por solo el 
mayor apoyo ó peso que se hace sobre uno ú 
otro estribo, se le obliga á obedecer á este 
movimiento, que se hace apoyándose sobre 
el estribo de afuera para traerle de costado 
á la parte de adentro , y apoyándose so- 
bre el estribo de la parte.de adentro pa- 
ra llevarle y echarle hacia afuera ; ó bien 
apoyándose <S cargándose igualmente sobre 
ambos estribos , para animarle y avisarle 
ch el manejo que execufca , siempre que se 
duerme ó se detiene. 

No ha de creerse tampoco que esta 
grande sensibilidad de boca y de los lados 
del cuerpo del bruto pueda conservarse mu- 
cho tiempo en los Caballos que se exer- 

citan siempre en el picadero , porque las 
Tom. II. . *H3 
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diversas manos que los manejan , les hace 
perder esta finura y delicadeza , en que 
consiste todo el mérito de un Caballo bien 
doctrinado t y porque el sentido tan delin- 
eado del taéto se les entorpece con el tiem- 
po: pero, con todo 1 si se les fia enseñado 
con. buenos y sólidos principios» siempre 
que un hombre de á Caballo ó inteligen- 
te les sepa mandar y teclear , como cor- 
responde , conseguirá hacerles revivir lo 
que la ignorancia y falta de práctica les 
haya hecho amortiguar y perder. 

De los Castigos. 

Gomo las ayudas que se dan alCaba- 
lio ño son , según ya hemos dicho, mas 
que unos avisos de que será castigado, si- 
no obedece lo. que se le manda, los cas- 
tigos np son, por conseqüencia, otra cosa 
que la misma.- p^na que se le impone des- 
pues que se ha verificado su desobedien- 
eia : pero estes deben proporcionarse á Ja 
ocasión , al genio y al natural del Caba- 
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lio, porque muchas veces los castigos sua- 
ves dados á tiempo y bien meditados , bas- 
tan para conseguir del animal lo que se 
desea y para volverle advertido y obe- 
diente; teniendo por t>tra parte la venta- 
ja de conservarle la disposición y el va* 
lor, de hacerle parecer mas brillante cjti 
el manejo que executa v y de conservarle 
mucho mas tiempo en la» buena Escuela* 

Ds tres suertes de castigos se ísueld 
usar mas comunmente y son i el de las 
correas , el dé la vara y el de las espue- 
las. 

El de las correas * para acostumbrar fos 

Potros a temer el azote guando se les ha* 

ce trotar a la cuerda •> que es la primera 

lección que se les da , como explicaremos 

adelante.. Se hace üsb también xie las cor^ 1 

reas para ensenar á un Caballo el paso dé 

movimiento entre los pilares^ pata echar 

adelante los Caballos perezosos que sede^ 

• tienen'y sedpertnén ¿y^soñ absalutamen* 

t6> precisas* paira las Caballos harones y 

repropios , y para los quedan insensibles 

rf-4 
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ó duros á la espuela ; porque debe saber* 
se , que la propiedad del azote , quando es 
xlado á tiempo y bien aplicado , es el de 
hacer mucha mas impresión y de empu- 
jar mejor á un Caballo maligno hacia ade- 
la n te que los castigos que le pican y cos- 
quillean* 

Con la vara se castiga de dos mo- 
dos: el primero, quando el Caballero la 
aplica ' vigorosamente por de tras de su 
pierna m la barriga! del Caballo , lo que 
sirve pitra avivarle y echarle hacia ade- 
lante , y el segundo, quando dá un buen 
varazp sobre la espalda de un Caballo que 
cocea Continuamente por malicia ; cuyo 
castigo corrige mucho mejor este vicio 
que el de .las espuelas , sobre todo en los 
Caballos que nunca las han experimen- 
tado. 

£1 castigo de las espuelas es un gran 
remedio para dar sentido al Caballo y 
hacerle fino á las ayudas ; pero* este de- 
be darse' con mucha moderación y por 
un hombre entendido y prudente. Convie- 
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ne en la ocasión aplicarlas con toda fuer- 
za , pero esto rara vex , porque nada exas- 
pera ni envilece mas al bruto que la conti- 
nuación de este castigo y dado fuera de 
tiempo. 

JÜas espuelas deben aplicarse quatro 
dedos mas atrás de las cinchas y en la 
misma barriga del Caballo : si se apli- 
casen mas atrás le tocarían en los ¡jares, 
y el bruto se pararía ó cocearía ea lugar 
de ir para adelante T porqué estas partes 
son demasiado sensibles y cosquillosas ;• y 

» 

si se las apoyasen en las cinchas ( defec- 
ta de los que montan corto '~y vuelven ha- 
cia fuera las piernas) se h^tia inútil el cas* 
tigoy sin efeéio.. 

El modo mejor de dar con las espue- 
las, es el (te aproximan primeramente ia$ 
pantonrillas y aplicarlas inmediatamente 
en la barriga del Caballo : los que abren 
las piernas para dar coa las espuelas , las 
aplican en -un solo tiempo., ló; que (ademad 
de ser feo y désayrado). hace que el bruto* 
se aturda, se sorprehendá , y no crespo pda 
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tan bien como quando antes se le previene 
con la insensible aproximación de las pan- 
torillas. Hay algunos Caballeros que, lle- 
vando continuamente sus piernas en movi- 
miento, vansiempre urgando al Caballo con 
las espuelas,, loque le acostumbran llevar 
meneando la cola quando camina; cuya ac- 
ción es muy desagradable en toda suerte de 
Caballos y mucho mas en los que ya son 
amaestrados y diestros. 

Las espuelas no han de estar: muy agu- 
zadas para los Caballos harones y repro- 
pios , porque en lugar de servirles de re- 
medio para quitarles sus resabips^ se les 
coüfirimá más en ellos y sé les hace ad- 
quirir otras nuevas malas costumbres» Hay 
muchos Caballos que quando se les pica 
muy fuerte con. las espuelas se orinan de 
rabia, otros qué se arriman á las paredes, 
algunos que se paran enteramente , y otros 
que se tiran contra el suelo. Para acostum- 
brar á los Caballos que tienen estos vi- 
cios, é sufrirlas, se les han de hacer sentir 
después de haberles sacudido . un buen f la- 
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tigazo con las correas y en la acción mis* 
raa de abrirles la mano para que salgan 
adelante. 

La ayuda del toque suave de las es- 
puelas , e& un formal castigo para los Ca- 
ballos demasiado ardorosos t y para los que 
entienden las ayudas finas , y tan sensi- 
ble , que no conviene hacérseles sentir mas 
que en apariencia ; porque de otro modo 
se pueden encabritar y tirar al suelo : y 
g,sí esta ayuda x sin embargo de losuave que 
es>, produce en esta suerte de Caballos el; 
misado efeóto > y aun mayor , que los gran- 
des espolazos en los que no tienen tanta sen- 
sibilidad, 

Para hacer buen uso de los castigos, 
conviene precisamente conocer el natural 
del Caballo ■> á fin de proporcionarlos á la 
falta que comete y al modo con que los 
recibe : de esta manera sabrá el Caballé- 
ro si debe continuarlos, minorarlos , ú omi- 
tirlos enteramente , según la disposición y 
fuerzas del animal. No todas las faltas que 
comete el Caballo se han de atribuir siemv 
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pre á vicios y desobediencia , porque las 
mas veces nacen de ignorancia 6 falta de 
poder. 

Las ayudas y castigos se han de dar 
sin hacer grandes esfuerzos ni movimien- 
tos , con mucha sutileza y prontitud y 
en el instante mismo que el Caballo co- 
mete la falta : de otra manera serian 
mas perjudiciales que provechosos. So- 
bre todo nunca conviene castigar al bru« 
to por puro capricho ó por enfado, sino 
siempre á sangre fría, que es quando se' 
obra con reflexión y conocimiento, PUede 
decirse al fin , que la moderación en las 
ayudas y en los castigos es una de rí las 
mejores prendas del hombre dea Caballo. 

« 

CAPITULO IX. 

De la necesidad del Trote para aligerar y 
dar flexibilidad á los Potros , y de la utilidad 

del Paso* 

Ül Señor la Broue define perfectamente 
un Caballo bien doctrinado /diciendo : que 
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es el qué tiene flexibilidad , uhioiry obe* 
diencia ; cuya definición no puede ser en 
realidad mas cierta ni mas justa , porque 
si un Caballo no tiene el cuerpo entera- 
mente libre , flexible y desenvuelto , nun- 
ca puede obedecer al Caballero con faci* 
lidad ni gracia; ademas, de que la flexi- 
bilidad produce necesariamente la docili- 
dad en el Caballo, porque no le cuesta 
entonces trabajo alguno el executar lo que 
se le pide. Estas tres circunstancias son 
las que constituyen lo que llaman un Ca* 
bailo bien hecho y ajustado. 

La primera *y mas esencial, se le hace 
adquirir solamente por medio del trote , se* 
gun todos los hombres sabios de á Caballo 
tanto antiguos como modernos ; y si entre 
estos últimos han querido algunos , sin fun«i 
damento, desechar el trote y buscar en un * 
paso corto y detenido esta primera flexibi- 
lidad y libertad , se han engañado ; porque 
á ningún Caballo pueden dársele , sino po- 
niendo en un grande movimiento todos los 
muelles ó resortes de su máquina.Qualquiera 
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otro ayre forzado , corto y detenido , lejos 
de dar flexibilidad al bruto en los princi- 
pios de su instrucción , le adormece su na- 
tural 9 le hace floxo y perezoso en su obe- 
diencia , y le abate el ánimo y el poder; 
circunstancias muy contrarias á la verda- 
dera brillantez y gallardía en que consis- 
te toda la hermosura de un animal bien 
doctrinado. 

Se consigue por medio del trote , como 
marcha la mas natural del bruto, el for- 
marle ligero á la mano de la brida , sin 
estropearle los asientos de la boca, y el dar-» 
le flexibilidad y soltura en todos sus miem- 
bros , sin lastimárselos; porque en esta pro» 
fesion , que es la mas natural y elevada 
de todas las marchas naturales del Caba- 
llo 1 va su cuerpo igualmente sostenido del 
brazo y de la pierna opuestos , lo que da 
á los otros remos que van arriba , mayor fa- 
cilidad de elevarse , de sostenerse y de 
extenderse , y, por conseqüencia , un pri- 
mer grado de flexibilidad á todas las de- 
mas partes. 
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Es pues , sin contradicción , el troté 
el fundamento de todas las lecciones pa~ 
ra llegar á hacer un Caballo y para dar- 
le toda la obediencia que necesita ; pero no 
porque una cosa sea buena en los princi- 
pios se ha de seguir con ella eternamen- 
te , es decir : que no debe hacerse trotar 
al Caballo años enteros , como practicaban 
antiguamente en Italia y aun se hace hoy 
en algunos países dónde el arte de mon- 
tar á * Caballo está en grande reputación. 
La razón es , porque proviniendo la per- 
fección del trote de la fuerza de miem- 
bros del* Caballo , esta misma fuerza y el 
vigor natural , que tanto conviene conser-» 
varié-, sé desvanece y pierde poco á po- 
co en la continua fatiga y cansancio , que: 
son los efeótos y conseqüencías de una. 
lección violenta y demasiado tiempo con* 
tinuada. 

i Esto es lo > que resulta . también de ha- 
cer trotar á los Potros.en tierras labradas" 
y entérrenos ásperos y desiguale?; sien- 7 
do ademas este mal método un origen de 
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los alifafes , corvas , esparabaaes y otros 
males de corvejones que se ven en los 
mejores Caballos , y de que se les estro- 
peen los tendones: y nervios , por la im- 
prudencia délos que se precian de domar-» 
los en poco tifempoj: én realidad; esto és 
perderlos antes qué domarlos,; 

La cuerda puesta en el anillo del medio 
del ' cabezón y las; correas á la mano , son 
los primeros y únicos instrumentos, de que 
se hade hacer uso, para enseñar á 4 trotar 
los Potros que nunca han sufrido el hom- 
bre , y aun á los Caballos que sé han xríon- 
fado ya , sin haber sido al priócipj'o doc* 
trinados : y que pecan por ignorancia v góir 
malicia ó por envaramiento y dfcr^z» do 
sus miembros;; pero cuidando siempre de 
hacerlos trabajar ea un terreno Igual, unido 
y llano. *."»L ( ; ;\ ; 

No conviene, desde luego que se, pone el 
Potro á trotar á: la cuerda , enfrenarle con 
bocado pesado ni rudo, siíid con un ca*i 
ñon simple muy aligero y enpueltostn es* 
topas ; porque todo bocado desnudo, pesa* 
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do y fuerte , le lastima mucho los asien* 
tos de la boca en los contratiempos y ma- 
los pasos que forma , y en los saltos que 
dan comunmente los mas de los Potros* 
antes de tener toda la obediencia que se 
les pide, 

Suponiendo , pues , que el Potro está 
ya en edad de montarse y domesticado 
hasta el término de sufrir la cercanía del 
hombre y de dexarse poner la brida , la 
silla y demás arreos , conviene luego po^ 
iierle el cabezón , colocándosele bastante 
alto para que quando trabaje no le impida la 
respiración , y ajustándosele de manera , que 
no vaya zarandeándose ; porque de estos des- 
cuidos , en que pocos hacen alto ni paran 
la consideración , nace muchas veces el no 
ir como debe el Caballo. Si el cabezón le 
hiriese en las narices , cuya piel es muy 
tierna y delicada en todo Potro > convie- 
ne forrársele ó ponerle debaxo un pedazo 
jde cerdobsn ó de badana. 

Dos personas á pie , y ambas inteligen- 
tes , deben asistir á dar esta lección ; una 

Tom. 11. I 
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~n3s & cuerda , y otra las correas. Él 
* Iktf* & cuerda ha de ocupar el cen- 
t- > tí <#y° torno se hace trotar al Potro 
«Kv,t*v* dias libre y desmontado, y el que 
W;-* Jas correas le sigue por detras y le 
s\;Jv* hacia adelante ; lo que se hace to- 
vMttdolc alguna vez muy suavemente con 
las mismas correas sobre las ancas ó so- 
bre la grupa , y sacudiéndolas otras veces 
en el suelo: pero se han de usar poco en 
los principios las correas , por no exaspe- 
rar al Potro que no está á ellas acostum- 
brado. Luego que haya obedecido el ani* 
mal y dado de buena gana tres ó quatro 
vueltas sobre la mano derecha, se le para; lo 
que se hace , acortando y recogiendo poco 
á poco la cuerda , hasta tanto que se ha- 
ya acercado al que la tiene, y entonces 
el que lleva las correas las esconde por 
detras , para apartarlas de la vista del Ca- 
ballo y llega juntamente con el que.' tie- 
ne la cuerda á alhagarle y á acariciarle. 
Así como se le haya ciexado tomar un 
poco de aliento , se le hará ( observando 
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el mismo .método ) trotar á la otra mano; 
pero como muchas veces sucede , ya sea 
por demasiada viveza y alegría , ya por 
miedo >de las correas , el ponerse á galo- 
par el Potro en lugar de seguir trotandoi 
lo que no conduce, se ha de Cuidar enes* 
te caso de romperle. el galope , cuya ope- 
ración se hace culebreando ó vibrándola 
cuerda y sacudiéndote de este modo sua- 
vemente el cabezón sobre las narices ; por 
cuyo medio, y apartándole al mismo tiem- 
po de la vista las cqrreas > se le obliga 
precisamente á seguir el troté que dexa. 
Mas si se parase ó resistiese á trotar , se 
le ha de sacudir entonces con las correas 

w 

en las ancas ó en las nalgas , hasta obli- 
garle á partir para adelante ; pero sin cas- 
tigarle demasiado, porque los grandes gol: 
pes y repetidos hacen al Potro, /vicioso, 
enemigo del hombre y de la Escuela , y 
le quitan aquella gallardía y gentileza que 
una vez perdida nunca vuelve. No con- 
viene tampoco , por la misma razón , dar las 

lecciones al Potro muy largas , porque le 

I 2 
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cansan y fastidian : lo mejor es enviarle 
á la caballeriza con el mismo vigor y ale* 
gria que trajo al picadero. * 

Luego que empezará á trotar con li- 
bertadla una y otra mano y que se le ha- 
brá acostumbrado á venir y acabar su lec- 
ción al centro ( donde siempre debe alha- 
gársele ) convendrá enseñarle á partir metó- 
dicamente la vuelta ó á cambiar de mano. 
Para esto el que tiene la cuerda debe dar 
dos ó tres pasos atrás, al mismo tiempo que 
va botando el Potro, para llamarle el 
pico á la mano contraria , á que debe ayu- 
dar ( ganándole la espalda de* afuera ) el 
que lleva las correas : de cuyo modo y en- 
señándoselas y aun tocándole con ellas f si 
se resiste á obedecer , se le convierte á di- 
cha mano. Hecho esto > se le alhaga, y 
acaricia y se le envia inmediatamente á 
la quadra. 

Para que la lección del trote á la cuer- 
da aproveche mas al Potro, se ha de cui- 
dar siempre de atraerle la cabeza hacia el 
centró y" echarle hacia fuera la grupa con 
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la ayuda de las correas ; lo que le obliga 
á hacer un círculo mayor con los pies que 
con las manos , y facilita al que tiene la 
cuerda el poder atraer hacia sí la espal- 
da de afuera del Potro ; cuyo metimien- 
to circular , que se le precisa á hacer en es- 
ta posición , conduce mucho para alige- 
rarle. 

Después de haberle acostumbrado á la 
obediencia de esta primera * lección , que 
aprenderá en breves dias si se le da del 

* m- *' 

modo que acabamos de decir , convendrá 
luego montarle , usando antes de todas las 
precaucionas necesarias para que se acostum- 
bre á llegar al poyo , quieto, desengañado y 
sin el menor rezelo, y así como el Caballé-*- 
ro se habrá colocado en la silla , emj&iará 
á dar al Potro los primeros principios del 
conocimiento de la mano y de las piernas; 
lo que se hace , teniendo las riendas del 
cabezón separadas en las dos manos, ba- 
xando estas, y arrimándole al mismo tiem- 
po suavemente las pantorrillas cerca del 

vientre, para que marche hacia adelante: 
Tom. II. I 3 
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esto 'se entiende sin llevar espuelas % pON 
que con los Potros , y menos en los prin- 
cipios de su enseñanza , no deben usarse. 
Si el Caballo na respondiese á estas pri- 
meras ayudas ( lo que es regular suceda 
respeóto de que no las conoce ) será pre- 
ciso entonces amagarle un poco con las cor- 
reas x que es el objeto temeroso á quehu-. 
ye y está acostumbrado; de manera , que 
le servirán de castiga % quando .con las 
ayudas de las piernas del Caballero no 
quiera ir para adelante : en cuya solo ca- 
só' y en el de que na quiera volver , se ha 
de hacer usa de las correas* 

Esto mismo ha de practicarse para ha- 
cer conocer al Potro la brida ó la embo- 
cadura y para acostumbrarle á volver á L 
una y otra mano; sobre que la brida con lpSi 
Potros Españoles , cofrio tan delicados y 
sentidos de labios y de* boca , debe usar- 
se muy poco ó nada en los principios ; que 
es por 16 que no admiten bien el bridon x 
en lugar de cabezón $ como los Caballos 
nuevos de otros países: Para dar , pues, 
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al Potro el conocimiento de la brida > con- 
viene /por exemplo, luego que ti Caballe- 
ro tira muy suavemente de la rienda de 
la parte de adentro y el Caballo se re- 
siste á volver , qjue el que tiene la cuerda 
le atraiga hacia sí la cabeza ó el pico y 
le obligue á executarlo : de manera, que 

la cuerda sirve de tnedio para acostumbrar 

* < 

el Potro : á volver, sobre la mano que se quie- 
re, como las correas para que eche afuera la 
grupa , hasta que al fin se haya habituado á 
seguir la mano y á obedecer las piernas del 
Caballero ¿ Jo que comprehendejá y hará 

en breve tiempo , sise le aplican las prime* 

* 

r«$ «ayudas con *1 juicio y discreción que 
^eben darse á los Potros «n los principios; 
porque la falta de precaución en las pri- 
meras lecciones, es el origen de la mayor 
parte de los vicios y resabios taque in- 
curren . los Caballos en adelante, 

Quanfto ya el Potrp empegará k deter- 
minarse y á obedecer sin ningún rezelo, 
ya sea para volver sobre una y otra ma- 
no con la ayuda de las correas , y? para 

i 4 
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ir hacia adelante con la de las piernas del 
Ginete , y á partir la vuelta , según hemos 
explicado, convendrá entonces examinar su 
naturaleza y disposición para proporcio- 
narle el trote á su espíritu , vigor y poden 
Hállanse generalmente dos suertes de 
genios ó caracteres en los Potros : unos hay, 
por exemplo , que retienen sus fuerzas y son 
ordinariamente ligeros á la mano ; y otros 
que se abandonan y son , por la mayor par- 
te , propensos á cargar ó pesar en la mano 
del Ginete ó á tirar del freno ó de la brida. 
En orden á los primeros , conviene exer* 
citarlos en un trote vigoroso y extendi- 
do para darles flexibilidad y soltura en lis 
espaldas y en las ancas; y á los segundos 
se les debe trabajar en un trote mas cor- 
to y elevado para irlos preparando á unir- 
se y recogerse: sobre' que á los unos y á 
los otros conviene conllevarlos en un tro- 
te firme, igual y diligente de ancas , y 
darles siempre la lección corta, sosteni- 
da y de manera que acabe con el mismo 
vigor que hubo empezado. 



L 
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Estas primeras lecciones de trote no se 
han de dar , desde luego , con el ñn de há~* 
cer la boca al Potro ní asegurarle la ca- 
beza', piara esto es necesario que esté des- 
bastado y desenvuelto , y que haya adqui- 
rido ya la facilidad de volver lisa y lia- 1 
ñámente sobre una y otra mano; con cu- 
yo método se le conserva la sensibilidad 
de la boca y no se le resabia : que es 
por lo que es también excelente el cabe- 
zón en los principios f porque rio labra en 
tet boca ni en los labios del bruto , ni tam- 
poco en eí barboquejo, que es parte suma- 
mente delicada y donde reside , como di- 
ce el Buqke de Newcastle , el verdadero 
sentido de la boca del Caballo. 

LuSgo^ue el Potro empezara á obede- 
cer á Ja mano y á las piernas del Gine- 
te, sin la guia de la cuerda ni la ayuda' 
de las correas , convendrá entonces , y no 
antes , llevarle suelto , es á saber , sin cuer- 
da al paso , y por lo derecho , sacándole 
del torho en linea reéta y haciéndole mar- 
char sobre las quatro lineas del picadero; 
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t 

con lo que aprenderá á ir en libertad y i 
conocer el , terreno que pisa. 

4sí £Qinq irá; bien al p^so sobre las 
quatro lineas del picadero y sobre los cua- 
tro ángulos del quadro, se le pondrá á 
trotar sobre estas mismas pistas, llevando 
siempre el Caballero las riendas del cabe- 
zón en las, dos manos , esto es , separadas, 
y compartiendo de manera al Potro este 
trabajo, que de quatro cortas lecciones , que 
bastan cada dia y cada vez que se le monta 
en el picadero, hayan de dársele dos de pastf 
y otras dos de trote ; acabando siempre en 
esré último ayre aporque no h^y otro- en 
realidad que pueda darle mejor Ja primera 
flexibilidad que necesita. ^ r < 

Si el Potro siguiese obedeciendo bien 
en estas lecciopes, se le pondrá luego- una 
embocadura algo mas cargada de hierro y 
sin estopas, y que tenga re&as y largas 
las camas ; esto es , un cañón simple re- 
gular ó común , que es el bocado de afir- 
mar y la embocadura que se da á los Po- 
tros , como diximos en la primera parte. 
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** 

M ♦ 

Del Paso* , 

• » 

Aunque el trote se ha de mirar siem- 
pre como el fundamento de la primera sol- 
tura y flexibilidad que debe darse al Ca- 
bailo r no es nuestra idea por esto excluir 
ni abolir el paso* que tiene también tra 
mérito particular* 

Hay en realidad dos suertes de pasos 
en el mismo paso castellano, que son, el 
de campa 6 de caza r y el de Escuela ó 
de picadero ; no contando por pasos el sos- 
tenido ni el de movimiento % por ser unos 
ayres particulares. 

Hemos hecha definición del paso cas- 
tellano de campo en el capítulo de los mo^ ' 
^ vimientos naturales , diciendo , que era la 
profesión mas lenta y menos elevada de 
todas las marchas naturales del Caballo , lo 
que la hace suave, apacible y sumamente 
cómoda ; porqué en ella extiende el animal 
sus remos háciá adelante y cerca de tier- 
ra, y no sacude ni incomoda al Caballe- 
ro como las otras marchas , cuyos movb- 
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mientos , siendo mas elevados y separados 
del suelo , le hacen ocupar continuamente 
?n su postura á menos de que no tenga 
una gran práéttca. 

El paso de Escuela se distingue del de 
Campo , en que el primero es mas suspen- 
dido , unido y escuchado , lo que sirve de 
un grandísimo recurso para hacer la bo- 
ca ai Potro y darle apoyo en esta par- 
te ; para fortificarle la memoria , para, re- 
conciliarle con el Ginete, y para hacerle 
soportables el dolor y el miedo de las 
lecciones violentas , de que es preciso va- 
lerse para unirle , aligerarle y confirmar- 
le , según que adelanta en la obediencia de 
la mano y de las piernas del Caballero. 
Estas son las utilidades y ventajas que se 
logran del paso de Escuela ó de picadero; 
siendo tan grandes á la verdad , que no 
hay Caballo alguno , por bien doctrinado 
que esté , que no necesite de esta útilísima 
lección. Pero como al salir el Potro del 
trote , donde se ha extendido y alargado 
tanto , no puede recogérsele de pronto en 
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una marcha tan corta y unida como la del 
paso de picadero , no somos tampoco de dic- 
támen que se le ponga en esta sujeción , sin 
haberle antes preparado con las paradas 
y medias paradas, de cuyos manejos ha- 
blarémos en el capítulo siguiente. 

Es , pues , al paso lento y poco recogido, 
en que debe llevarse á un Caballo que em- 
pieza á saber trotar , para asegurarle, y para 
aumentarle la atención ; pero para conser- 
varíe la libertad y la soltura de espaldas en 
el paso , el mejor método es llevarle en es- 
ta misma profesión sobre diversas lineas 
reétas , volviéndole tan presto á derecha 
como á izquierda , y sobre una linea nueva, 
mas ó menos larga , según que se detiene ó 
abandona. 

No conviene sobre estas lineas reétas 
volver todo el cuerpo del Caballo , sino 
solamente las espaldas , esto es, el quarto 
delantero ,y hacerle marchar después siem- 
pre hacia adelante. 

Este método de volver las espaldas al 
Caballo sobre freqüentes lineas reétas , in- 
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diferentemente á las dos manos v sin mas 
observación de terreno que la de llevarle por 
lo derecho , es mucho mejor que el de tra- 
bajarle sobre el círculo ; porque, siguiendo 
dicho primer método > lleva siempre el Ca- 
ballo las ancas sobre la linea de las espal- 
das ; en lugar que quando va sobre la li- 
nea del círculo , se vence y sale de la li- 
nea reéla. Esto, no obstante , se hace pre- 
ciso volverle al círculo ó al torno , siem- 
pre que se haya endurecido ó que empiece 
á defenderse, quando sé le obliga á volver 
sobre una ú otra mano ; cuyo remedio es 
el único para volverle á aligerar , y le sir- 
ve también como uri género de castigo. Por 
lo mismo debe ponerse la cuerda á todo 
Caballo que se defiende en los principios 
de su enseñanza; cuyo castigo le corrige 
y hace mas efe oto que todos los demás 
que pueden . dársele yendo en libertad. 

Sin embargo de que la lección de pa- 
sear á un Potro sobre freqüentes y 'diver- 
sas lineas celtas , es excelente para sol- 
tarle las espaldas y para enseñarle á vol- 
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ver con facilidad sobre una y otra ma- 
no , conviene, luego que obedezca biexi 
en esta lección y siempre que se quiera 
hacer de él un buen Caballo de campo, 
el pasearle sobre una sola y larga linea recta, 
para darle un paso mas largo y extendido, 
y el volverle de quando en quando del quar- 
to delantero para conservarle la obedien- 
cia de la mano de la brida y la libertad 
de las espaldas* Pero para esto es forzoso 
él pasear al Potro en campo raso , porque 
el terreno de un picadero es demasiado cor- 
to y reducido. 

Si se notase que el paso fuese. con- 
trario al natural de un Caballo dormido 
y perezoso , por no haber estado aún bas- 
tante flexible ni aligerado , convendrá vol- 
verle á trabajar en un trote hervido y di- 
ligente , y aun castigarle con las espue- 
las y la vara hasta que al fin tome un 
paso mas vivo y animado. 
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CAPITULO X. 

De la Parada , de la Media parada y del 

Dar otras al Caballo. 

l-Jespues de haber demostrado en el ca- 
pítulo anterior, que el trote es el único 
medio de dar á los Potros la primera fle- 
xibilidad que necesitan para ir adquiriendo 
la obediencia , conviene pasar á otra lec- 
ción que no es menos útil ni importante, 
puesto que en ella consiste el preparar el 
Potro á derribarse de ancas, para ser cómo- 
do en sus movimientos y ligero á la mano. 

Dices e que un Caballo está sobre las 
piernas ó derribado de ancas , quando do- 
bla bien los corvejones y mete las piernas 
baxo la grupa , con lo que adquiere un 
equilibrio natural en su quarto trasero que 
contrabalancea toda su parte de adelante, 
que es siempre la mas débil ; de cuyo equi- 
librio y contrapeso nace el agradable y li* 
gero apoyo de la boca del Caballo. 

Conviene observar , que un Caballo 
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quando marcha se vale naturalmente de la 
fuerza de su lomo y del vigor de sus ant- 
eas y corvejones para empujar todo su cuer- 
po hacia adelante ; de suerte , que llevan- 
do las espaldas y los remos delanteros ocu- 
pados en sostener este impulso * va natu-r 
raímente el animal sobre los brazos y* por 
consiguiente, pesado en la mano de la brida» 
Para poner á un Caballo sobre las pier- 
nas y quitarle la '-costumbre de ir abo- 
cinado sobre las espaldas ó los ! brazos , in* 
ventaron los hombres que han sobresalido 
en el arte , un remedio eficacísimo en la pa* 
rada, en la media parada y en el dar atrás 
al Caballo. • »• 

De la Parada. 

■■ ■ ' t ' < - - •• •• • ] 

' La parada es , como ya se dixq , la sus* 
pensión de todo manejo y movimiento, y 
el efedto que produce la acción que se ha- 
ce reteniendo con la .mano de la brida el 
pico del Caballo y las otras partes dé* su 
quarto delantero , y empujando al mismo 

* 

tiempo delicadamente las ancas del bruto 
Tom. II. K 
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con la ayuda de las pantorrillas ; de ma- 
nera , que en este caso se mantiene todo el 
cuerpo del Caballo en equilibrio y senta- 
do sobre las piernas. Esta lección , que es 
útilísima para dar un apoyo ligero de boca 
al Caballo y hacerle agradable al Caballe- 
ro , es mucho mas difícil para el Potro que 
la de volver sobre una ú otra mano , por ser- 
le esta acción mucho mas natural. 

Para que el Caballo forme una buena 
parada , se le debe llevar un poco antes al- 
go animado, y así como vaya mas de prie- 
sa que en su cadencia ordinaria , ha de re- 
trotraer un poco el cuerpo el Caballero y 
darle una ayuda muy delicada de piernas, 
reteniendo al mismo tiempo la mano de la 
brida y recogiéndole , cada vez mas , has- 
ta que por fin le haya parado. Siempre 
que para esto eche atrás su cuerpo el Ca- 
ballero debe apoyar en él los brazos 9 para 
dar mas seguridad á la mano de la brida; y 
ha de colocar redámente al Caballo en la 
parada y sobre la misma pista que sigue, 
para que quede alineado y remetido de an- 
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cas ; porque si el tuno ú el otro remo trasero 
del bruto sale de la linea He las espaldas ó 
de los brazos , se atraviesa entonces y no 
puede quedar asegurado sobre sus pies. 

Las utilidades que;se logran de una pa- 
rada bien hecha , son, la de juntar las fot& 
zas al Caballo , la de asegurarle la bo- 
ca ', la cabeza y. la grupa, y la de hacerle 
ligero ala mano de la brida. Pero en tanto 
son buenas las paradas , en quanto son he- 
chas á tiempo , y eji tanto son perniciosas, 
en quanto se hacen fuera de ocasión. Para 
saber quando sp deben mandar ¿1 Caballo 
se hace preciso consultar su naturaleza, por- 
que las mejores lecciones que se han inven- 
tado para perfeccionarla , producirán un 
contrario efecto ; si se hace abuso de ellas, 
empleándolas fuera del caso. 

A la primera señal de libertad y li- 
gereza que da el Caballo en el trote, y de 
facilidad para volver á laá dos manos , se 
le debe empezar á enseñar á parar ; pero 
no en un solo tiempo ni de un golpe , si- 
no reteniéndole poco á poco y muy sua- 

K2 
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vemente; porque por una parada pronta, 
violenta y dada, de un golpe, se le haría 
dar de culo y se le debilitarían el lomo 
y los corvejones- , y pudiera tamjbien es* 
tropearse para tbda ,1a vida: un Caballo 
que no tuviese Mn\ toda su fuerza. 

No solo á los Potros no coii viene apre- 
surarlos ((ara darlos atrás , ni pararlos, vio- 
lentamente , pero ni aua á muchos Caballos, 
que ya por defeéto de formación ó por 
debilidad natural , no pueden , por cinco 
motivos ó causas principales , sostenerse en 
«esje manejo , como tvamosc á ;probaxlo y por lo 
mismo debe . darse con mucha prudencia á 
Jos unos y á los otros esta útilísima y de- 
licada JecCion; . !. : ; , : 
f • . , : 1 v ¿Como la cabeza -del Caballo es la pri- 
mera parte que debe llamarse para formar 
desde, luego la parada , nunca; podrá bien 
sostenerla el animal que tériga los dos hue- 
: sos de la quitada; muy ,juht©s jó cercados, có- 
mo tampoco el que tenga el cuello al re- 
ves ; en cuyo caso se armará , • y la para- 
do, que forme será idurj y embebida. Si 
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tuviese débiles ó doloridos los pies , se 
resistirá precisamente á parar remetido de - 
piernas , y se abandonará mucho mas so- 
bre el quarto delantero y sobre el boca- 
do que si tuviese la debilidad en las mis- 
mas piernas , en las espaldas ó en las ancas. 
2 Los Caballos sentidos y largos de si- 
llar!, que son regularmente débiles de lo- 
mo , hacen por consiguiente malísimas pa- 
radas , por la gran dificultad que tienen de 
recoger sus fuerzas para tenerse sobre el 
quarto trasero , lo que es causa de que in* 
curran en muchos desórdenes ; porque ó 
bien se resisten á partir para adelante, des* 
pues que se les ha parado , ó parten en un 
género de entrepaso ó andadura imperfec- 
ta , ó fuerzan la mano del Caballero para 
huir la sujeción de otra nueva parada. 

3 Los Caballos ensillados , que siempre 
son hundidos y débiles de lomo r coÍocan con 
muchísimo trabajo la cabeza quando se les 
para ; porque teniendo correspondencia la 
nuca con el lomo , siempre que el Caballo 

siente algún dolor en esta parte lo da luego 
Tom.II. K 3 
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á entender con un movimiento de cabeza 
extraordinario, 

4 Los Caballos demasiado sensibles , ar- 
dorosos , impacientes y coléricos , son ene- 
migos de la menor sujeción y, por conseqüen- 
cia , lo son también de que se les pare ; ade- 
mas que todos ellos son comunmente duros 
de boca , porque la impaciencia y fogosidad 
les hace perder la memoria y el sentido de 
los asientos , lo que hace inútiles las llama- 
das de la mano y las ayudas de las piernas 
del Ginete, 

5 En fin , hay otros Caballos que , aun- 
que son débiles de lomo , se paran firmemen- 
te por sí propios para evitar que les pare 
el Caballero ; y como temen después el cas- 
tigo en otra nueva parada , no quieren vol- 
ver á partir para adelante* Otros hay de 
esta misma naturaleza <, que fuerzan la mano 

, luego que advierten se les quiere parar : á los 

unos y á los otros se les debe parar rara vez 

y solo en el tiempo que ellos no lo piensan. 

t No convienen las paradas firmes , sino 

á los Caballos que tienen mucho lomo y 
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bastante fuerza en las ancas y en los cor* 
vejones para sostenerse , y como estos sean 
raros , entre los Potros , se hace precisa la 
mayor atención para gobernarlos y dirigir- 
loa en dichos manejos. 

No obstante todo lo dicho, la parada so- 
bre el trote es indispensable hacérsela ha- 
cer á todo Caballo en un solo tiempo ; pero 
cuidando de que quede igual de pies y ma- 
nos , esto es , alineado de espaldas y de an- 
cas , de cuyo modo se apoya igualmente so- 
bre una y otra pierna. Pero en el galope y en 
el escape , cuyos movimientos son mucho 
mas extendidos que los del trote, se debe 
parar al Potro en dos ó tres tiempos y en el 
mismo instante que baxan sus brazos á tierra, 
para que quando vuelva á levantarse de ade- 
lante se encuentre sobre las piernas y las an- 
cas. Para esto se le retiene con la mano de 
la brida y se le ayuda al mismo tiempo con 
las rodillas ó las piernas , de cuyo modo se 
remete de ancas ó se baxa del quarto trasero. 
Se ha de notar , que los Caballos ciegos 

paran con mucha mas facilidad que los que 

K 4 
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tienen sana la vista , y esto por el miedo ó 
aprehensión que tienen de dar un mal paso. 

De la Media parada. 

La media parada se forma reteniendo 
el Caballero la mano hacia así un . poco 
vuelta uñas arriba , y sosteniendo al Caba- 
llo del quarto delantero por un instante 
y sin pararle enteramente ; lo que princi- 
palmente se hace para llamar arriba al Ca- 
ballo que se apoya sobre la embocadura , 6 
para unirle y recogerle. 

Hemos dicho ya que las paradas fir- 
mes no convenian sino á un corto número 
de Caballos , porque se hallan pocos que 
tengan la fuerza necesaria de lomo , de 
corvejones y de menudillos para executar- 
las como deben : así pues , la prueba mayor 
que puede dar un Caballo de su poder y obe- 
diencia , es la de parar firme y ligero des- 
pués de un escape , que es lo que es raro de 
verse ; porque para pasar tan prontamen- 
te de un extremo á otro , es forzoso que 
tenga una excelente boca y mucha firme- 
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za de piernas y de ancas ; pero como estas 
paradas tan violentas y prontas pueden osti- 
gar al Caballo , y aun estropearle para toda 
la vida , nunca deben dársele sino para pro* 
bar su fuer¿£ y obediencia. 

No sucede lo mismo con la media pa- 
rada , en la qual se tiene solamente al Caba- 
llo un poco mas sujeto en la mano de la bri- 
da y sin acabarle de parar ; cuyo mane- 
jo no da al bruto tanta aprehensión, y le 
asegura la cabeza y el quarto trasero sin 
tanta violencia como la parada ; que es 
por lo que es mas útil aquella para hacerle 
la boca y aligerarle. Pueden hacerse freqüen- 
temehte las medias paradas, y sin interrum- 
pir la marcha del Caballo, y como por me* 
dio de ellas se le recoge y se le sostiene del 
quarto delantero , se le obliga , al mismo 
tiempo por conseqüencia , á baxar las ancas, 
que es lo que selepidei 

Son. sin duda útilísimas las medias pa- 
radas para todas suertes de Caballos ; pe- 
ro hay no obstante algunos de ciertas na- 
turalezas , á los quales se les han de exigir 
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con mucha moderación , como por exem- 
pío , á los que se detienen ó se paran por 
sí propios ; en cuyo caso no se les deben 
mandar , á menos de que no sea para dar- 
les algún apoyo. Para evitar que el Ca- 
ballo se pare quándo se le llama á la media 
parada , se le ha de ayudar con las rodi- 
llas y pantorrillas , y alguna vez con las 
espuelas, según que mas ó menos se detie- 
ne; pero si se apoyase mucho en la ma- 
no de la brida , se le deben freqqentar las 
medias paradas , indicándoselas solamente 
con la mano y sin ayuda alguna de rodillas 
ni de piernas , antes por el contrario : ha de 
afloxarse el Caballero de muslos y rodillas, 
porque de otro modo se abandonaría mas 
el Caballo sobre el quarto delantero. Siem- 
pre que en la parada ó en la media parada 
continúe el Caballo apoyándose sobre el 
bocado , tirando del freno, ó quisiese forzar 
la mano , yéndose contra la voluntad del 
Caballero hacia adelante , se le debe pa- 
rar inmediatamente y castigar su desobe- 
diencia , dándole pasos atrás. 
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Del Dar atrás al Caballo. 

La colocación de la mano de la bri- 
da , para dar atrás al Caballo , es la misma 
que para pararle ; de manera , que para 
acostumbrarle á dar atrás fácilmente , con- 
viene , después de haberle parado , retener 
la mano uñas arriba , como si se le qui- 
siese hacer parar otra vez , y afloxarla ó 
alargarla luego que haya obedecido ó da^ 
do atrás algún paso , á fin de que los es- 
píritus que causan el sentido vuelvan á 
venirle sobre los asientos de la boca ; por* 
que de otra manera se adormecen y pier- 
den la sensibilidad , y , en lugar de obe- 
decer el Caballo , puede forzar la mano ó 
encabritarse con riesgo del Caballero, 

El dar atrás al Caballo no es sola- 
mente un castigo para el que no obede- 
ce en la parada, sino también un medio 
eficacísimo para irle acostumbrando á re- 
meterse y derribarse de ancas , para igua- 
larle de los pies y para asegurarle la cabe- 
za , y darle un apoyo de boca ligero. 
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Debe notarse , que quando da atrás el 
Caballo coloca siempre baxo la .barriga 
una dé sus piernas , se derriba por conse- 
qüencia del quarto trasero y se halla en 
cada movimiento que hace , tan presto so- 
bre una como sobre otra anca ; pero no 
puede hacer bien el animal este manejo , ni 
se le debe tampoco pedir, sino quando ya 
empieza á aligerarse y á obedecer en la 
parada ; porque estando suelto y flexible 
de espaldas , puede el Caballero traer me- 
jor hacia sí todo el quarto delantero del 
bruto que quando las tiene atadas y 
sin la correspondiente libertad. Pero co- 
mo esta lección causa dolor al animal en 
el lomo y en los corvejones, debe dárse- 
le en los principios con mucha prudencia, 
y cuidado. . . 

Quando un Caballo se obstina en no 
querer dar atrás ( lo que acontece á los 
mas de los Caballos que nunca lo han 
practicado ) alguno que se halle á pie debe 
tocarle suavemente con la punta de la vara 
en las rodillas y en los menudillos , que 
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son las dos junturas del. brazo , tirando el 
Caballero al mismo tiempo hacia sí la ma- 
no de la brida , y cuidando de acariciar al 
bruto y alhagarle inmediatamente que ha- 
ya dado un solo paso hacia atrás , para ha- 
cerle entender que es aquello lo que se le 
pide. Después que se haya conseguido el dar 
algunos pasos atrás á un Caballo que los di- 
ficulta, y de haberle acariciado , se le debe 
tener un poco sujeto en la mano dé la bri- 
da., como si se le quisiese dar atrás otra 
vez , y asi como /se rjote que ha xa las. ancas 
■paira; disponerse á obedecer y se le'ha ele pa^ 
rar y acariciar de nuevo por esta sola ac> 
xrion , con la qué manifiesta ijuerer dar atrás, 
según la: voluntad del '.CabailerQ^ 
•í •-.. El 'modo dé .dar atrás , según regla , al 
Caballo , es el tenerle en cada paso que fpr- 
jha hacia*. atrás, pronto y dispuesto para 
rvolver.-á adelante ; porqup der déxarle ir 
atrás con .precipitación y sin fueraa re* 
servada , pudiera acularse , embeber el pi- 
co y trastornarse con el Ginete ; sobre to- 
do, si fuese el Caballo débil de lomo ó 
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de grupa. Ha de darse atrás al Caballo 
rectamente y sin consentirle atravesarse, pa- 
ra que pueda apoyarse igualmente sobre una 
y otra pierna y remeterse del quarto trasero. 

Luego que el Caballo empiece á dar 
atrás con facilidad i la mejor lección que 
puede dársele para darle un apoyo de boca 
ligero, es el llamarle atrás solamente las es- 
paldas : esto es , que debe retraer el Caba- 
llero hacia sí el quarto delantero del Caba- 
llo como si efectivamente le quisiese dar 
atrás , y quando note que va luego á obede- 
cer, abrirle inmediatamente la mano y ha- 
cerle dar Uno ó dos pasos adelante. 

Después de haber parado y dado atrás 
al Caballo , conviene tirarle un poco y muy 
suavemente de la rienda de la parte de aden- 
tro , para hacerle jugar el bocado en la bo- 
ca; lo que causa mucho placer al animal y le 
acostumbra á plegar sobre la mano en 
que queda. Esta misma lección le prepara 
también para la de la espalda adentro, que 
es de la que vamos á tratar en el capí- 
tulo siguiente. 
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CAPITULO XI. 

De la Lección de Ja Espalda adentro. 

Hemos dicho anteriormente que el fun- 
damento de la primera flexibilidad y obe- 
diencia que debe darse á los Potros es el 
trote , cuyo principio es generalmente reci- 
bido de todos los hombres de á Caballo ; pe- 
ro este mismo trote , ya sea sobre una linea 
reda , ya sea sobre el círculo , no da á la 
espalda ni al brazo de la parte de afuera 
del Caballo mas que un movimiento ha- 
cia adelante, quando camina por lo redo, y 
un poca circular , siempre que marcha so- 
bre el torno. 

Debe advertirse , para bien comprehen- 
der esto , que las espaldas y los brazos del 
Caballo tienen quatro movimientos dife- 
rentes , es á saber : el primero , el que ha- 
cen para moverse hacia adelante ; el se* 
gundo para ir hacia atrás quando el bru- 
to recula ; el tercero , quando la misma es- 
palda y el brazo se levantan en un mismo 
sitio , sin ganar tierra hacia atrás ni hacia 
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adelante, que es la acción del paso de 
movimiento ; y el quarto , el circular y 
cruzado que deben hacer quando el Caba- 
llo camina de dos pistas ó vuelve en un 
corto terreno. 

Los tres primeros movimientos se ha- 
cen adquirir fácilmente al Caballo por 
medio del trote , de las paradas y'de los 
pasos atrás , pero el último es mucho mas 
dificultoso ; porque debiendo el Caballo ca- 
balgar , esto es , cruzar ó pasar el brazo de 
la parte de afuera por encima del de aden- 
tro , si en este movimiento el juego del bra- 
zo de afuera no es bastante circular y ade- 
lantado, se herirá las mas veces el brazo que 
planta en tierra para apoyarse', con el yer- 
ro del brazo que cabalga ; cuyo accidente 
puede estropear al bruto ú obligarle , á lo 
menos , á hacer una falsa posición : lo que 
acontece muchas veces á los Caballos que no 
están bastante sueltos y aligerados de espal- 
das. La dificultad de hallar reglas fizas pa- 
ra dar á la espalda y al brazo del Caballo 
la facilidad de este movimiento circular 
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y de pasar el bruto un remo sobre el otro, 
ha embarazado siempre á los hombres mas 
sabios en el arte ; porque sin esta perfección 
ningún animal puede volver fácilmente ni 
ir á la pierna con gracia. 

Para discurrir á fondo sobre la lección 
de la espalda adentro , que es la mas di- 
fícil y la mas útil de todas las que pue- 
den emplearse para aligerar y dar flexibi- 
lidad á los Caballos , se hace preciso exa- 
minar lo que , en orden al círculo , dicen el 
célebre la Bf oue y el Duque de New- 
castle. 

Dice la Broue : "No todas las comple- 
xiones y naturalezas de los Caballos son 
» capaces de resistir la sujeción ex t rao r di- 
wnaria de volver continuamente sobre cír- 
n culos, como ordinariamente se les exer- 
ttcita para aligerarlos , ni sus fuerzas pue* 
»den aguantar el dar tantas vueltas de una 
»vez; en cuyo caso , el Caballo que no 
n tiene el vigor correspondiente se hos- 
tiga , y se entorpece cada vez mas de las 

^espaldas , en lugar de aligerarse. 
Tom. II. L 
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El Duque de Newcastle - se explica de 
este modo: » La cabeza adentro y la gru- 
jí pa afuera , quando el Caballo trabaja so- 
» bre el torno , le pone luego sobre el 
»quarto delantero , le confirma en el apo- 
7> y o de la brida y le aligera mucho de las 
» espaldas, 

»£1 trotar y galopar al Caballo con 
»la cabeza adentro y la cadera afuera , le 
n obliga á traer hacia el centro todas sus 
m partes de adelante y á echar afuera el 
»quarto trasero, hallándose mas recogido 
» y obligado de las espaldas que de laca- 
»dera. Todo lo que camina sobre un gran 
» círculo anda mas que lo que vá sobre 
»uno pequeño, por el mas largo camino 
y> que tiene que hacer , y así las piernas del 
» Caballo van mas en libertad que los 
*> brazos , porque estos van mas sujetos en 
»el menor círculo que forman, y porque 
"llevan sobre sí todo el cuerpo del ani- 
» mal ; en lugar que las piernas , que son 
» Jas que forman el círculo mayor, van mu- 
»cho mas libres y se sostienen mas tiem- 
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»po en el ayre. Por otra parte, la espal- 
» da del Caballo no puede aligerarse sin que 
«la pierna de la parte de adentro se ade- 
lante y se aproxime á la de afuera. 

Nótase por el propio razonamiento de 
estos dos grandes hombres , que uno y 
otro admiten él círculo -; pero la Broue no 
siempre se sirve de él, y prefiere muchas 
veces el qüadro. 

En orden al Duque de Newcastle , cu* 
ya inclinación es por el círculo , confiesa 
él mismo los inconvenientes que resultan 
de su uso ; pues dice , que siempre que se 
trabaja al Caballo sobre el torno, la cabe- 
za adentro y la cadera afuera , lleva su 
quarto delantero mas sujetó y forzado que 
el trasero , y que esta lección pone luego 
al Caballo sobre él quarto delantero : esto 
es , sobre los brazos ó las espaldas. 

Esta sencilla confesión , que la experien- 
cia confirma , prueba y hace ver evidente- 
mente que el círculo no es el verdadero 
medio para aligerar perfectamente las espal- 
das al Caballo, porque una cosa sujeta y pe- 

L2 
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sada por su propia gravedad nunca puede 
ser ligera ; pero una verdad incontextable 
que admite este ilustre Autor, es, que nunca 
puede aligerarse la espalda del Caballo , si 
la pierna de la parte de adentro no va ade- 
lantada y próxima á la de afuera , quando 
el bruto camina ; y es precisamente esta 
juiciosa observación la que nos ha hecho 
inquirir y encontrar la lección de la es- 
palda adentro , que es de la que vamos á 
tratar inmediatamente. 

Así como el Caballo sabrá trotar con li- 
bertad á las dos manos , tanto sobre el cír- 
culo como por lo derecho , y marchar igual- 
mente sobre estas mismas pistas á un paso 
tranquilo é igual ; que se le habrá acostum* 
brado á formar sus paradas y medias pa- 
radas y á convertir el pico hacia el cen- 
tro , convendrá entonces llevarle á un pa- 
so lento y poco recogido todo á lo largo 
de una de las dos paredes mas largas del 
picadero , colocándole el cuerpo de mane- 
ra , que describa una linea con las ancas 
y otra con las espaldas : esto es , uña pis- 
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tá con los pies y otra con las manos. Pa- 
ra mejor cpmprehender esto se ha de en- 
tender , que la linea de las ancas debe ir 
mas inmediata á la páréd ; la de las espaldas, 
como unos dos pies separada de ella , y que 
se ha de llevar siempre plegado al Caballo 
sóbrela mano á que va. De este modo se ve, 
que , en lugar de caminar el Caballo entera- 
mente reóto de espaldas y de ancas sobre 
la linea reéta de la pared , va un poco con- 
vertido, déla cabeza y de las espaldas ha- 
cia el; centra del picadero , como si en rea- 
lidad fuese á volver ; en cuya posición obli- 
cua y circular se le hace caminar hacia 
adelante todo á lo largo de la misma pa- 
red , ayudándole el Caballero con la rien- 
da y la -pierna de la parte de adentro; lo 
que no puede absolutamente executar en 
esta a&itud el bruto , sin pasar ó cruzar 
los remos de la parte de adentro por en- 
cima de los de afuera , como es fecil de 
notar en la estampa de la espalda adentro, 
que está al principio de este capítulo , y en 

el plano del terreno de la misma lección; 
Tom. II. L 3 
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lo que hará la cosa aún mas perceptible. 

Dicha lección produce á un mismo tiem- 
po tan buenos efeétos , que la contemplamos 
como la primera y la ultima de todas las que 
se pueden dar al Caballo para hacerle ad- 
quirir una perfecta flexibilidad y libertad en 
todas sus partes ; siendo esto tan cierto , que 
un Caballo que haya estado aligerado y de- 
senvuelto baxo de estos principios y echa- 
do á perder después en el picadero por al- 
gún ignorante , si un inteligente, ü hombre 
de á Caballo le vuelve á repasar sobre ellos, 
le hallará al instante tan aligerado , unido 
y desenvuelto como estaba anteriormente. 

Primeramente, esta lección aligera las , 
espaldas al Caballo ; porque estando pre-> 
cisado en dicha posición, y en cada paso que 
dá, á cruzar el brazo de adentro por en- 
cima del de afuera , y á plantar igualmen- 
te el un pie sobre el otro y sobre su mis-* 
ma linea , el movimiento de la espalda en 
esta acción , hace obrar precisamente los 
resortes ó muelles de esta parte ; lo que 
es fácil de concebir. _ 
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En sfegundo lugar , la lección de la es- 
palda adentro prepara al Caballo para 
ponerse sobre las. piernas; porque en cada 
paso que da en esta, aétitud lleva siem- 
pre hacia adelante, y baxo la barriga , la 
pierna de la parte de adentro , coló- 
cándpla por encima de la de afuera ; lo 
que no puede hacer el bruto sin baxar el 
anca. Por conseqüencia se halla sobre 
una anca quando trabaja sobre la una ma- 
no , y sobre otra anca quando trabaja so- 
bre la otra ; acostumbrándose precisamen- 
te á doblar baxo de sí los corvejones , que 
és lo que se dice , Derribarse de ancas el Ca- 
ballo ¿Trabaja? sobre las piernas. 

Y últimamente ,< está misma lección en- 
seña también, á un Caballo *á conocer y á 
huir los talones r que- e$ lo que dicen co- 
munmente. Lt et ¡Caballo de costtido ó á la 
pierna ; porque en tatda; movimiento que 
hace, se ve precisado á cruzar ó pasar, 
tanto los brazos cbmo la$ piernas , unos 
sobre los otros :, y adquiere con esto la 
facilidad' de cabalgar bien á una y otra 

L 4 
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mano todos sus quatro remos ; lo que es 
preciso execute el Caballo para ir con li- 
bertad á la pierna. De manera , que quafl- 
do se le lleva, en el manejo de la espal- 
da adentro sobre la miaño derecha , se 
le ensaya y prepara para ir á la pierna 6 
de costado sobre la manó izquierda , por- 
que en esta posición es la espalda derecha 
la que se aligera ; y luego que se le pone 
en el manejo de la espalda adentro sobre la 
mano izquierda ,es esta misma espalda la 
que se aligera ; y la lección que le prepara 
para cabalgar bien los remos izquierdos so- 
bre los derechos y para ir con facilidad 
á la pierna sobre la derecha. 

4 

Para cambiar de roano en el manejo 
de la espalda adentro, por exemplo de de- 
recha á izquierda , se ha den conservar el 
pliegue del cuello del Oaballó , así como 
haya dexádo la pared sobre cuya linea 
trabajaba, y se le ha de hacer atravesar to- 
do el picadero , llevándole reéto de espal- 
das y de ancas 1 sobre una linea obliqua, 
hasta que haya llegado en esta misma po- 
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sicion sobre la linea de la otra pared ; y 
entonces se le colocan lá cabeza y las espal- 
das hacia el centro , ensanchándole y ha- 
ciéndole cruzar los remos de la parte de 
adentro, á esta mano, por encima de los de 
afuera todo á lo largo de la pared , y lleván- 
dole sobre esta misma mano en la propia 
forma y posición que iba sobre la contraria. 
Pero como el Caballo no dexará de co- 
meter algunas faltas en las primeras lee* 
ciones de la espalda adentro , ya sea me- 
tiendo la cadera muy adentro , ya sea síu 
candóla muy afuera , ó bien volviendo de-* 
masiado el quarto delantero hacia el cen- 
tro , ó dexando la linea de la pared para 
evitar la sujeción de cabalgar sus remos 
en esta postura , que le tiene todos los más- 
culps en una continua contracción , lo que 
le mortifica mucho quando no está á ella 
acostumbrado , se ha de recurrir en este 
caso al círculo , que es el remedio para 
todas estas defensas. Esto se hace , llevan- 
do al Caballo á un paso corto sobre un 
círculo grande y haciéndole de quando 
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en quando cruzar los remos de la parte de 
adentro por encima de los de afuera ; de 
modo , que agrandando cada vez mas y mas 
el círculo , se hallará el Caballo insensi- 
blemente sobre la linea de la pared y en 
la postura de la espalda adentro ; en cuya 
posición se le darán algunos pasos adelante 
todo á lo largo de la misma pared , paran* 
dolé luego y plegándole el pico sobre la 
mano en que queda. Hecho esto , se le tira 
un poco de la rienda de la parte de adentro 
para hacerle mover el bocado : después se 
le halaga mucho y se le envia inmediata- 
mente á la Caballeriza. 

Si el Caballo empezase á defenderse 
maliciosamente, deteniéndose y no querien- 
do de ningún modo obedecer á la sujeción 
de esta lección , convendrá suspendérsela 
por algún tiempo y volverle al primer prin- 
cipio del trote extendido y animado , tanto 
sobre lo derecho como sobre el círculo , y 
luego que se le tenga bien obediente en es- 
tas lecciones, se le volverá á poner en la de 
la espalda adentro sobre la linea de la 
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pared ; en cuya posición , y así como haya 
dado bien algunos pasos , se le ha de pa- 
íar , acariciar y desmontar inmediatamente. 
Luego que empiece el Caballo á obede- 
cer en la lección de la espalda adentro á 
una y otra mano, se le enseñará á tomar 
bien los ángulos , que es lo mas difícil de 
eata lección. Para esto es preciso en cada 
esquina , esto es, en el fin de cada linea rec- 
ta del quadro, obligarle á entrar las espal- 
das, conservándole el pliegue hacia la par- 
te d^ adentro y haciéndole pasar las an- 
cas á su vez en la misma esquina por 
donde pasaron las espaldas , y en el mis- 
mo tiempo que vuelve estas el Caballo so- 
bre la otra linea. Son precisamente la rien-, 
da y la pierna de la parte de adentro con 
las que se lleva al Caballo hacia adelan- 
te en las esquinas ó en los ángulos ; pero 
es menester , al tiempo mismo que se le 
vuelve sobre la otra linea , que esto se haga 
con la rienda de la parte de afuera , trayen- 
do la mano hacia adentro el Caballero , y 
aprovechándose del instante preciso en que 
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tenga el Caballo el brazo de adentro en el 
ayre y pronto á baxar á tierra , para que 
volviendo la mano á este mismo tiempo, 
pueda pasar el Caballo el brazo de afue- 
ra por encima del de adentro. Pero co- 
mo en este modo de volver el Caballo 
forma una especie de media parada, se le 
ha de empujar un poco hacia adelante con 
la ayuda de las pantorrillas, al mismo tiem- 
po que se vuelve la mano para convertirle. 
Si el Caballo se resistiese á pasar la gru- 
pa en las esquinas , esparrancándose y de* 
xándose atrás la pierna de la parte de 
adentro 9 defensa la mas común y ordina- 
ria en los Caballos que hacen este mane- 
jo y conviene entonces , y precisamente 
quando se le vuelven las espaldas sobre la 
otra linea , ayudarle con el talón de la mis* 
ma parte de adentro. Esto es lo que se lla- 
ma Tomaf bien los ángulos , y no lo que ha- 
cen muchos Caballeros que se contentan de 
hacer entrar en ellos únicamente la cabe- 
za y las espaldas del Caballo , sin obligar- 
le á meter ni pasar la grupa ; de manera, 
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que el animal vuelve entonces todo su cuer- 
po como si le tuviese inflexible y hecho so- 
lamente de una pieza; en lugar que hacién- 
dole pasar exactamente el quarto trasero 
después del delantero , no tan solo se alige- 
ra de estas partes , sino también de las 
costillas ; cuya flexibilidad aumenta mucho 
la agilidad de los resortes de las demás 
partes de su cuerpo. 

Si se examina con cuidado la estructura 
y el mecanismo del cuerpo del Caballo, se- 
rá fácil persuadirse de la utilidad de la lec- 
ción de la espalda adentro , y convenir en 
que las razones que se dan para autorizar 
este principio van fundadas sobre la mis- 
ma naturaleza del bruto , que nunca se 
desmiente quando no se la obliga mas allá 
de sus fuerzas. Por otra parte , si se atien- 
de á los movimientos del Caballo , quandtí 
trabaja sobre el círculo con la cabeza aden» 
tro y la grupa afuera , se concebirá fácil-, 
mente , que las ancas son las que adquieren 
esta misma flexibilidad que se intenta dar 
á las espaldas por medio del círculo ; pues 
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es evidente que la parte que hace el ma- 
yor movimiento es la que mas se aligera. 
Admitimos , pues , el círculo para dar 
la primera flexibilidad á, los Potros , y pa 

« 

ra castigar y corregir á los Caballos que 
maliciosamente se defienden > metiendo la 
cadera adentro contra la voluntad del que 
los maneja ; pero se hace luego in dispensa- 
ble la lección de la espalda adentro, para 
acabar de aligerar las espaldas al Caballo y 
para darle la facilidad de cabalgar, esto es, de 
pasar libremente sus remos unos por encima 
de los otros , que es una perfección que de- 
ben tener todos los Caballos bien doctrina- 
dos y ajustados en todas suertes de ayres y 
manejos* 

CAPITULO XII. 

Ve la Lección de la Grupa á la pared. 

s 

J-íos que ponen la cabeza del Caballo en- 
frente de la pared para enseñarle á ir de 
costado caen en un error , de que es fácil ha* 
cer ver los inconvenientes. Esto hace ir al 
Caballo mas por costumbre que por la 
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mano de la brida y por las piernas ;yasf 
se ve, que los Caballos enseñados á ir á 
la pierna de este modo , luego que les fal- 
ta la pared y se íes manda este manejo en 
medio del picadero ó en otra parte ,ca« 
reciendo de objeto donde fixar la vista , no 
obedecen sino imperfectamente á la mano 
y á las piernas del Caballero , que soií las 
únicas guias que deben; conducií al Caba- 
llo en todos sus ayres. Aun resulta de este 
mal método otro inconveniente , y es, que 
en lugar de pasar el Caballo los remos de 
afuera por encima de los de adentro, los 
pasa muchas veces por debaxo , por miedo 
de rozarse con el yerro déla mano ó del 
pie que levanta , el brazo* 6 pierna que tie- 
ne en tierra, ó de herirse en la rodilla 
junto á la pared al tiempo que levanta el 
brazo de afuera y le echa hacia adelante 
para pasarle sobré el de adentro* 

La Broue es de está misma opinión, y 
asi aconseja el no hacer uso de la pared 
para llevar los Caballos á la pierna , sirio 
con los que cargan en la mano ó tiran del 
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freno ó de la bíida ; y lejos dé pretender 
se les ponga la cabeza cerca de la pared, 
dice, que. se les debe colocar como dos 
pasos separados de ella r qu& son cinco pies 
bien . cumplidos desdé la cabeza del Caba- 
llo hasta la pared. 

No comprehendemos , pues , en que se 
funda la manía de muchos Caballeros , que 
para acostumbrar al Caballo á ir de cos- 
tado le colocan de frente á la pared , for- 
zándole á marchar con la pierna y con la 
espuela , y, aun muchas veces con las cor- 
reas que hacen llevar á una persona que va 
á pie amenazando siempre al Caballo y si- 
guiéndole con ellas : mucho mejor es , para 
evitar pste embarazo y los inconvenientes 
que pueden resultar de tan mal método, el 
colocar la grupa del Caballo enfrente de la 
pared ; cuya lección debe nacer precisa- 
mente de la de la espalda adentro. 

Hemos dicho en el capítulo anterior, 
que quando se lleva al Caballo en el mané- 
jo de la eápalda adentro sobre la mano de- 
recha , se le aligera la espalda de este mis- 



r» 



\ 



* 
i 






y 



f 



v 



C 



¿tJBUC V 



f^S?rUBR^ 



ano 



« i esc* * NV \ 









». v .*-*'»« 



. < <>UBVII * > 



Ha^ff.427. 



/ 



Plano del JTerreiio 
jdela grupa Alajpared, 



*■». 
2 

r 

s 

i 






-.! 



1 
I* 






8' 






t- 



fr 



1 

. su 



* 



V 






a 
<> 



i 



ir 

ir 






ir 
I* 

na 

•b 

í 
t 




£af-cio scülf 



DEA CABALLO. 177 

mo lado , 16 que da facilidad al brazo de- 
recho para cabalgar sobre el izquierdo, 
quando va el animal de costado i mano 
izquierda ; y que quando se le lleva en el 
manejo de la espalda adentro sobre la iz- 
quierda , es la espalda de este lado la que 
se aligera y la que da al mismo brazo el 
movimiento que debe tener para cabalgar 
bien sobre el derecho , siempre que se lle- 
va al Caballo de costado sobre la mano de- 
recha* Según este principio , que es incon- 
textable , es fácil de convertir á un Ca- 
ballo desde el manejo de la espalda aden- 
tro al de la grupa á la pared ; lo que se ha- 
ce del modo siguiente* 

Así como el Caballo se halle ya obe- 
diente en la lección de la espalda adentro 
y que sepa 9 por conseqüencia , pasar y ca- 
balgar sus quatro remos, conviene, por 
exemplo , quando se le trabaja sobre lá de- 
recha , y después de haberle vuelto en el 
fin de la linea, que será en uno de los án- 
gulos ó esquinas del picadero , pararle allí 

mismo , con la cadera enfrente y á dos 
Tom. II. M 
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•pies, bien cumplidos distante de la pared, 
para que no se roce en ella la cola ; y en 
lugar de/seguir llevándole adelante , se 
le ha de retener con la mano de la bri- 
da y obligar con la pierna izquierda , pa- 
ra que dé algún tranco de costado, sobre 
la mano derecha ; parándole y acaricián- 
dole , así como haya obedecido , para ha- 
cerle conocer que es aquello lo que se le 
pide. Pero como la novedad de esta lec- 
ción embaraza precisamente al Caballo en 
los primeros dias que se le da , se hace 
precisó , en los principios , llevarle muy 
poco á poco y con las riendas separadas, 
para poderle retener mejor el quarto delan» 
tero ; y no solicitar desde luego el plegarle, 
sino darle una simple determinación para 
que vaya de costado ; excusando también el 
hacerle observar la unión que corresponde, 
porque esta se le ha de dar después. 

Tan presto como dará el Caballo, sin 
dudar en . esta lección , dos ó tres tran- 
eos de costado ó de dos pistas , conven- 
drá pararle un poco , acariciarle y vol- 
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verle á' llamar á la* pierna ; continuando 
siempre en pararle y en acariciarle, jk)r 
poca obediencia que manifieste ^hasta que 

« 

al fin haya llegado en esta misma pos tu- 
tura al cabo de la linea todoá lo largo de la 
pared , y hasta el otro rincón del picadero. 
Después de haberle dexado descansar un ra- 
to en el parage donde acabó , se le llevará 
sobre la misma linea imano izquierda, sir- 
viéndose el Caballero de la pierna derecha 
para llevarle á aquella mano de costado , y 
teniendo igualmente la misma atención y 
Cuidado de pararle y halagarle, así como ha- 
ya obedecido y dado de buena gana dos ó 
tres trancos ; continuando esto mesmo, has- 
ta que haya llegado al fin de la linea de la 
pared, de donde hubo últimamente partido. 
Si el Caballo se resistiese absolutamen- 
te á ir á la pierna á una de las dos ma- 
nos , será señal cierta de no haber estado 
bastante aligerado á la mano contraria de 
aquella á que se resiste , y es preciso en- 
tonces volverle á la lección de la espalda 

adentro , esto es; que si el Caballo ¿se re- 

M2 
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sistiese , por exemplo , á huir el talón iz- 
quierdo y yendo con la grupa á la pared, 
que es la ayuda que se le dá para llevar- 
le de costado sobre la mano derecha, se 
le ha de volver á. trabajar éa la lección 
de la espalda adentro sobre la izquier- 
da , hasta que pase fácilmente los re* 
mos izquierdos sobre los derechos. Pero 
para que sin sentir vaya el Caballo á la 
pierna con la grupa á la pared sobre la 
derecha , que es la mano á que supone- 
mos se resiste r se le han de ir volviendo 
maS y mas la cabeza y las espaldas, hacia el 
centro del picadero , hasta tanto que se ha-» 
lien en frente y alineadas con las ancas; 
y entonces , colocándole redámente la ca- 
beza y continuando en hacerle huir el ta- 
lón izquierdo , como si se lé llevase síem- 
pre en la lección de la espalda adentro so* 
bre la izquierda, se hallará precisamente 
caminando el bruto de costado, ó yendo á 
la pierna con la grupa á la pared sobre la 
derecha. Igualmente si el Caballo se resis- 
tiese á huir el talón derecho á á ir á lá 
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pierna sobre la izquierda , convendrá en- 
tonces ponerle en la lección de la espal- 
da adentro sobre la mano derecha ; vol- 
viéndole insensiblemente las espaldas muy 
hacia adentro y hasta tanto que le queden 
alineadas con las ancas : en cuyo caso 
se hallará el Caballo huyendo el talón de- ' 
recho y yendo , por conseqüencia , de cos- 
tado con la grupa á la pared sobre la iz- 
quierda. 

Según lo que acabamos de explicar, 
es fácil de advertir, que lo que se llama 
espalda adentro sobre una mano , se con-* 
vierte en espalda afuera, siempre que se 
lleva al Caballo á la pierna con la grupa 
i la pared, porque es la misma espalda 
la que continúa su movimiento , aunque 
el Caballo vaya sobre, la mano opuesta. 
Pero como para llevar con método al Ca- 
ballo á la pierna, con la grupa ala pared, 
se le debe colocar casi reéto de espaldas 
y de ancas , resulta, que el movimiento de 
la espalda , en este caso , es siempre mas 

circular y , por consiguiente , mas penoso y 
Tom.H. M3 
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difícil para el Caballo, que el que tiene 
que hacer en el manejo de la espalda aden- 
tro. Un poco de atención hará fácilmente 
concebir esta* diferencia, y probará, al mis- 
mo tiempo , que una de las utilidades de la 
lección de la espalda adentro , es la de 
enseñar al Caballo á cabalgar con liber- 
tad sus quatro remos , y que es un remedio 
eficacísimo para todas las faltas en que 
pueden incurrir los Caballos quando van á 
la pierna. 

Así como empezará el Caballo á obe- 
decer y á ir con libertad á la pierna ó 
de dos pistas sobre una y otra mano con 
la grupa á la pared , se le ha de colocar en 
la postura que debe llevar para hacer con 
ayre y gallardía este manejo ; lo que se 
hace observando tres cosas esenciales. 

La primera , es la de hacer marchar 
6 caminar antes las espaldas que las ancas; 
esto es , que se ha de obligar al Caballo á 
mover antes las manos que los pies ; porque 
de otro modo no tiene ayre ni gracia alguna 
el movimiento del brazo y de la espalda 
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de afuera ■. Es menester , por lo menos , que 
la mitad de las espaldas camine antes que 
la grupa , de suerte ; que suponiendo , por 
exemplo , llevarse al Caballo de costado 
ó á la pierna sobre la derecha , debe si* 
tuar el pie derecho sobre la linea de la 
mano izquierda , como puede verse en el 
plano del terreno de esta lección ; porque si 
la grupa camina antes que las espaldas , el 
Caballo ^ colocando la pierna de la parte de 
adentro mas allá y fuera de la linea del bra- 
zo del mismo lado , va precisamente muy 
esparrancado de atrás ; lo que le hace pa- 
decer mas ancho de atrás que de adelan- 
te y , por consiguiente , mal colocado so- 
bre las piernas ; porque para ir bien sobre 
ellas el Caballo , quando va de costado, 
debe caminar estrecho y remetido del quar- 
to trasero. 

La segunda atención que debe tenerse, 
así como el Caballo empieza á ir libre- 
mente de costado con la grupa á la pa- 
red , es la de plegarle sobre la mano á 

que va. Un buen pliegue da á todo Caba- 

M4 
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lio mucho ayre y arrogancia , le atrae pre- 
cisamente la espalda de afuera , y hace li- 
bre y adelantado su movimiento. Para acos- 
tumbrarle á plegar sobre la mano en que 
trabaja, conviene en el fin de cada linea 
de la grupa á la pared , y después de ha- 
berle parado , llamarle el pico hacia aden« 
tro con la rienda del mismo lado , hacién- 
dole jugar un poco el freno en la boca; 
y así como haya convertido la cabeza á 
este movimiento , se le ha de halagar mu- 
cho y siempre por el lado hacia donde 
plega ; de cuyo modo se le va acostum- 
brando poco á poco á plegar y á mirar el 
camino que ha de seguir. 

La tercera cosa que aún debe obser- 
varse en esta lección , es la de llevar al 
Caballo de manera , que describa dos pis- 
tas ó lineas diferentes : á saber , una con 
las espaldas y otra con las ancas , esto es, 
una con las manos y otra con los pies , y de 
suerte que vayan perfectamente reétas y pa- 
ralelaí. Pero como esto depende , en parte, 
del diferente natural de los Caballos; suce- 
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de, comunmente, que los que pesan en la ma- 
no y los que tiran del freno se salen de la li- 
nea para adelante , abandonándose sobre la 
brida , á los que debe retener el Ginéte con 
la mano , sin ayudarlos con las piernas ; y 
echar adelante á los que tienen la ínala cos- 
tumbre de acularse y de retenerse-: valién- 
dose para esto de las ayudas de rodillas y 
pantorrillas, y apn del castigo de las espue- 
las, si los precedentes avisos no les hiciesen 
bastante efecto ; con cuyas precauciones 
logrará mantener á los unos y á los otros 
en su justa medida y en la obediencia 
y el respeto de la mano y de las piernas. 
Para evitar que el Caballo huya la ca- 
dera , se tercie ó atraviese , y se precipite 
mucho sobre la mano en que trabaja de dos 
pistas, yquando no baste á contenerle el 
abrigó de la pierna del Caballero, conviene 
después de cada vuelta que sé le haya da- 
do de costado, llevarle por lo reéto ó 
de una pista en la obediencia dé las pier- 
nas y los talones , sobre la linea del me- 
dio del picadero ; en la que se le enseña 
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también á - dar . atrás en esta . misma: obé- ' 
diencia. \~ * 

No obstante que las lecciones de la es- 
palda adentro y de la grupa á la pared, 
que deben ser inseparables , son las mas 
útiles para dar á un Caballo la flexibili- 
dad , el buen pliegue y la perfeéta posi- 
ción en que debe ir para hacer con ayre, 
gallardía y ligereza sus manejos , no por 
esto se le deben dexar olvidar las lec- 
ciones de trote sobre la linea reóta y so- 
bre el círculo ; porque estas son los pri- 
meros fundamentos y principios , á los qua- 
les es forzoso volver siempre > para entre- 
tener y confirmar al Caballo en un movi- 
miento hervido y sostenido de espaldas y de 
ancas , y para divertirle y hacerle descansar 
del sumo trabajo y sujeción en que se le ha 
tenido en las lecciones precedentes. Véase el 
orden y método que debe observarse para 
lograr de ellas el mayor aprovechamiento. 

De tres cortas lecciones, que deben 
darse todos los dias y cada vez que se 
monta á un Caballo que está ya adelan- 
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tado hasta el término de execürtar quanto 
hemos dicho en este capítulo + la primera 
debe ser al paso con la espalda adentro, 
y luego que se le hayan dado dos ó tres 
vueltas , en esta misma posición , con sus 

cambiadas de .mapo.de. una pista ( porque 

> » ... * . 

aun no conviene llevarle tan presto de 
costado en la cambiada ) se le pone la 
grupa á la pared y se le lleva en esta po- 
sición sobre una y otra mano , con el u- 
yéndole la lección por lo derecho y al 
paso sobre la linea del medio del picade-* 
ro. La segunda lección debe darse al Ca- 
ballo sobre un trote hervido y sostenido 
de una pista ; concluyéndosela también so- 
bre la l&iea del medio del picadero. La 
tercera^ última , ha de ser volviéndole á 
poner en el manejo de la espalda adentro 
sobre el paso; en seguida en el de la gru- 
pa á la pared , y acabando siempre por lo 
derecho y en el medio de la misma li- 
nea. Casando de este modo estas tres lec- 
ciones de la espalda adentro , del trote y 
de la grupa á la pared , se verá , de dia en- 
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dia, venir y aumentar lá flexibilidad y obe- 
diencia; del -bruto , que son, como hemos 
dicho, las dos primeras circunstancias que 
debe tener para estar bien do&rinado ea to- 
do manejo. 

CAPITULO XIII. 

i 

De la utilidad de los Pilares \ y del Pas* 

de movimiento. 

-Mos Pilares fueron inventados por el Señor 
Pluvinel, que tuvo la honra de poner á Caba- 
lio á Luis XIII. Rey de Francia. Tenemos 
de este hombre de á Caballo un Tratado 
del arte ; cuyas láminas fueroa siempre 
muy estimadas de los curiosos, tanto por 
su exquisito grabado , quanto porylosetra- 
ges que representan de los Señores de la 
Corte.: 

« 

El Duque de Newcastle no está por 
los pilares. Dice que en ellos se atormen- 
ta y se hostiga sin: necesidad al Caballo, 
para obligarle á suspenderse de adelante, 
con la idea de derribarle de atrás : que 
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este estiló es contra tQda regla , porque 
aunque en realidad se coloca sobre las pier- 
nas al Caballones sin "derribarle de aneas, 

ni colocarle baxo de sí sus remos traseros; 

• ? 
sin cuyo método, añade , no puede;gu&rdar 

equilibrio alguno con los pies ni tenerse 
sobre ellos , á no apoyarse sobre las cuer- 
das, - 

Lo que mas hizo á este ilustre Autor 
oponerse al uso de los pilares', fué que en 

¿u tiempo los usaban los mas de los Pica- 

« 

dores para levantar , desde luego ,á los Ca- 
ballos de adelante , sin arreglarlos prime;» 
ramente en el paso de movimiento \ de cu- 
yo modo les colocaban mal sobre tas pier- 
nas y les acostumbraban antes á encabri- 
tarse y á empinarse , que á suspenderse 
con método del quarto delantero ; pero si 
en los principios, antes de pensar en elevar 
al Caballo de tierra , se le enseña entre 
los pilares á moverse en un mismo sitio 
sin ganar hacia atrás ni hacia adelante y 
sin atravesarse ni verterse , que es la pro- 
fesión del paso de movimiento ; se nota- 
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rá., por experiencia , que es mucho mas fá- 
cil de enseñar esta cadencia al Caballo en- 
tre los pilares, que llevándole en libertad: 
que de este modo se coloca al bruto en 
una bella posición , y se le confirma en 
una marcha noble, suspendida y ayrosa, 
dándole un movimiento libre y vigoroso 
de espaldas y de brazos , y volviéndole 
suaves y flexibles todos sus miembros y re- 
sortes ; cuyas circunstancias son las que 
se apetecen en un Caballo de ostentación 
para formarle perfecto en sus movimien- 
tos. Pero como es menester mucho arte, 
largo tiempo y grande paciencia , para 
arreglarle en este ayre de paso de movi- 
miento , que dan los pilares empleados con 
inteligencia-; no es ya de admirar que 
causen t aptos, desórdenes , quando se usan 
con otra idea,' que la de enseñar al Caba- 
llo primeramente en ellos este manejo* 

Un hombre sabio de á caballo ha di- 

i 

cho , y con razón , que los pilares dan es- 
píritu i los Caballos ; porque el miedo 
del castigo , despierta y tiene siempre en 
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un movimiento aétivo y diligente á los que 
son perezosos y dormidos ; teniendo por 
otra parte la ventaja de apaciguar á los 
que son de un natural colérico y fogoso; 
porque la profesión del paso de movimien- 
to, que es un paso sumamente escuchado 
y sostenido, les obliga á poner atención 
. en aquello que executan : que és por lo 
que contemplamos los pilares , no solameñ- 
te como un recurso para descubrir la fuer- 
za, gallardía , ligereza y buena disposición 
de xm Caballo , sino también como un me- 
dio de comunicar estas mismas circuns- 
tancias al que no las tiene. 

La primera atención que se ha de 
tener en los principios , quando se pone 
al Caballo éntrelos pilares, eá la de atar- 
le corto é igual con las cuerdas de lá ca- 
bezada ; y de manera, que- le queden las 
espaldas precisamente en medio y en fren- 
te de cada pilar, para que no saque por 
delante mas que la cabeza y el cuello ; con 
cuya precaución no podrá pasar la grupa 
por debaxo de las cuerdas , como alguna 



192 #t fSCUEÜA 

vez acoptece. Después se pondrá uno con 
las correas detras de la grupa del Ca- 
ballo y. y bastante distante para no ex- 
ponerse á recibir un par de coces , obli- 
gándole inmediatamente á moverse , y á 
colocarse á derecha y á izquierda ; lo que 
se hacp , dando con las correas en el sue- 
lo , y toeando al bruto alguna vez sua- 
vemente con ellas , ya sobre la anca iz- 
quierda paYa que se coloque á mano de- 
recha, y ya sobre la anca derecha para 
que sé. ;cóloque á mano izquierda. Esta 
manera de colocar al Caballo á un lado 
y á otro , le acostumbra á cabalgar sus 
quatro"r^mo§,le descorteza y aligera mu- 
cho , y le , hace atento y temeroso á las 
ayudas y' castigos del Ginete. Quando ya 
habrá obedecido á estas ayudas , convie- 
ne después echarle hacia adelante , pa- 
rándole y acariciándole inmediatamente 
que haya dado sobre las cuerdas , pa- 
ra hacerle conocer que es aquello lo 
que se le pide : no exigiéndole otra cosa, 
hasta tanto ,que ya esté confirmado en 
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la obediencia de colocarse á una y otra 
mano , y de irse para adelante con .sola la 
amenaza de las correas. 

Hay Caballos de naturales tan fogo-" 
sos y malignos, que antes de poderles re- 
ducir á colocarse á una y ótra'm&no y 
á dar adelante sobre las cuerdas , sfe valen, 
para oponerse, de todas las defensas' que 
puede sugerirles sg malicia: Unoá", llenos de 
ardpr y de inquietud, baylan ó zapatear- 
en lugar de dar algún paso concertado de 
movimiento. Otros, se empinan encías mis» 
mas cuerdas ;" y hay 'algunos que dispa- 
- ran muchos pares de coces , y .Se eckati 
atrás ó se tiran contra los filares: Pero 
como la mayor parte de estos desórdenes, 
nace, comunmente, de la. pcjca paciencia del 
que castiga al Caballo en los principios 
indebidamente y fuera de ocasión , es fá- 
cil de remediarlos , contentándose simple- 
mente, como acabamds de decir , de situar- 
le sobre una y otra mano , y de echarle 
adelante con la ayuda de las correas; que 

es la sola obediencia que se ha de solicitar 
TonuIL N 
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del Caballo , las primeras veces que se le 
pone en esta sujeción. 

Otra cosa necesaria es la de acostum- 
brar á cocear entre los pilares á los Caba- 
llos que tienen embarada la grupa , y que 
carecen por esto de libertad y movimien- 
to en su qúarto trasero ; con cuyo méto- 
do se les sueltan mucho los corvejones y 
las ancas , y adquieren una grande flexi- 
bilidad y soltura en todas estas partes. 
Sin embargo , no todos los hombres de á 
Caballo son de este diétamen ; y los mas 
¡suponen ,- que nunca conviene hacer cocear 
al Caballo; pero la experiencia hace ver, 
que el que nunca ha estado acostumbrado 
á cocear entre los pilares , siempre tiene 
las ancas y piernas engarrotadas , y lle- 
va como á la rastra su- quarto trasero. Por 
otra parte,: es múy^acil de quitar .-stl'Car 
bailo este 4£fe&° » efue lo 'sería én reali- 
dad si cocease por pura malicia. Para ha- 
cer perder. la costumbre de cocear al Ca- 
ballo, luego que ya se le tiene bien flexi- 
ble de ancas , de corvejones y de piernas, 



DE A CABALLO, 1 95 

se le debe castigar con la vara en los pe- 
chos y en los brazos , quando , sin mandár- 
selo , dispare alguna coz. 

Después que el Caballo cesará de atra- 
vesarse , y que dará rectamente y ade- 
lante sobre las cuerdas , se le animará en- 
tónces con la ayuda de la lengua y .de 
las correas , para exigirle algunos trancos 
reéfcos de paso ó de trote en un mismo 
sitio y en medio de las cuerdas , que es 
el verdadero paso de movimiento ; y tan 
presto como los haya dado, se le ha de 
acariciar y desatar de los pilares, para 
no hostigarle ni apurarte de fuerzas» Si el 
Caballo continuase algunos ~ dias obede- 
ciendo bien en esta lección s convendrá 
después alargarle mas las cnerdas ,. y de 
modo, que le queden los jpilares enfren- 
te del medio de su cuerpo ; para que te- 
juendo' toas, libertad puecfa <iár mejor so- 
bre las cuerdas y levantar con mas fa- 
cilidad y garbo sus quatro remos. 

Estas lecciones nunca deben darse lar- 
gas al Caballo , mientras no se haya acos- 

N 2 
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tumbrado á obedecer tranquilamente en 
ellas; en cuyo caso se le podrán alargar 
tanto quanto permitan su aliento , disposi- 
ción y poder ; y esto sin la ayuda de las 
correas , sino estándose quieto el Caballero 
detras del Caballo, 

Para que este continué, del modo dicho, 
su cadencia de movimiento entre los pila- 
res, sin la ayuda de la voz ni de las correas, 
debe estarse detras , como inmóvil, el Caba- 
llero, hasta que el Caballo separe por sí 
propio en los pasos de movimiento ; en 
cuyo caso le ha de aplicar un buen lati- 
gazo, con las correas, sobre la grupa y so- 
bre las nalgas , y en el mismo instante 
que dexó de moverse; cuyo castigo pone 
todo el cuerpo del bruto en movimiento, 
y- le mantiene listo y en el respeto del 
que le manda : de manera , que habiéndo- 
le acostumbrado á esta lección , podrá que- 
darse el Caballero detras del Caballo quan- 
to tiempo le parezca , sin necesidad de dar- 
le la menor syuda y sin rezelo de que se le 
pare ni déxe de continuar los pasos de 
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ftaovimiento. Siempre que quiera parar- 
le , se lo mandará con la voz de Basta ; lo 
que se usa entre los inteligentes» JZts* 
pues de esto , pasará el Caballero por de- 
lante del Caballo á acariciarle , le hará 
desatar de los pilares y. le enviará, inme* 
diatamente á la Caballeriza. Pero esta lec- 
ción no debe practicarse , sino quando em- 
pieza el bruto á conocer bien lo que se le 
manda, y quando ya no se atraviesa ni 
defiende. 

Luego que el Caballo estará confirma-* 
do en el ayre del paso de movimiento^ 
que le produce la acción misma de mo- 
verle entre los pilares , convendrá enton- 
ces ( y no antes } empezar á elevarle de 
tierra , obligándola á hacer algunos tiem- 
pos de posadas- y corvetas entre los mis- 
mos pilares ; lo que se hace y tocándole sua- 
vemente con la vara por delante , y ani- 
mándole por detras con las correas. 

La corveta es un ayre , no solamente vis- 
toso y lucidísimo, sino que conduce mucho 

también para elevar al Caballo de adelante. 
Tom.U. £J 3 
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para darle un ayre mas suspendido en el 
paso de movimiento , y para quitarle la 
mala costumbre de baylar d de zapatear, 
ciiyo vicio es. sumamente feo y desagrada-? 
ble en. todo Caballo ; en lugar que el pa- 
so de movimiento , es una profesión eleva- 
da y sostenida de la espalda y del brazo del 
bruto , lo que le da muchísima gallardía y 
arrogancia quando executa dicho manejo. 
Para que el Caballo np se eleve ni suspen- 
da sin mandárselo , de cuyo desorden ha- 
ce muchas veces er ponerse á saltar y brin- 
car sin regla ni obediencia , se le deben 
empezar y concluir. todas las lecciones que 
se le : den entre los pilares , con el paso de 
movimiento ;. no permitiéndole suspender- 
se r moverse ni pararse , Jsin que se lo man* 
den expresamente. De este modo se evita 
también que haga el Caballo sus mane- 
jos por costumbre , que es uno de los de- 
fectos consentidos en las malas Escuelas, 
Como siempre es arriesgado el montar 
al Caballo entre los pilares , quando no es- 
tá el animal acostumbrado á esta sujeción, 
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no debe exponerse á este peligro el Caba- 
llero, mientras no esté ya hecho y ense- 
ñado el Caballo á la obediencia que se le' 
pide, segttñ los principios que acabamos de* 
dar; y aun después que se le empiece á; 
montar , debe seguirse el mismo método que 
antes de montarle t esto es , que se le ha* 
de mover y colocar ya sobre la mano de- 
recha , ya sobre la izquierda , y ayudar' 
con las piernas y talones , para hacerle ir 
hacia adelante y dar sobre las cuerdas. 
De esta manera se le acostumbra insensi- 
blemente al paso de movimiento , y mane- 
jará sobre esté ayre con la mayor arro- 
gancia y libertad , y con sola la insinué-, 
eion de la taaáiío y!d6 ias piernas; dpLG£- 
nete. . : r - ; ' . '. 

Los aficionados á Caballos en España 
tienen una grande idea del paso de mo- 
vimiento ó movimiento sobre él paso, y. 
gustan mucho de los animales que hacen 
bien este manejo; pero dan comunmente 
á sus Caballos un movimiento incómodo, 

quebrado é intercadente ; porque, no les ali- 
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'geran las espaldas, ni les hacen conocer 
los talones; de lo que nace el que no mue- 
van con igualdad sus quatro remos. Por 
otra parte , no les dan el apoyo firme y li- 
gero de boca , ni les llevan bien en la ba- 
lanza de los talones , y tampoco , por con- 
siguiente , en la perfeóta obediencia de la 
mano y de las piernas ; que es en lo que 
eonsiste la perfección del paso de movi- 
miento. 

CAPITULO XIV. 

Del Paso sostenido, 

AJespues de haber dado al Caballo la pri- 
mera ñexibilidad , por medio del trote de 
una pista , tanto sobre el torno como por lo 
derecho ; de haberle redondeado y acostum- 
brado á cabalgar sus quatro reinos en la 
postura circular de la espalda adentro, y su- 
poniéndole ya hecho y obediente en la lee- 
cion de 1¿ grupa á lá pared , y unido y es- 
trechado entre los pilares , de cuyas leccio- 
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nes dependen la flexibilidad y obediencia 
del bruto , que son ,cemo hemos dicho , las 
dos primeras circunstancias que deben co- 
municársele para doctrinarle en todas suer- 
tes de ayres y manejos ; conviene pensar 
luego en unirle , ^justarle y arreglarle, pa- 
ra que los execute con la uníon y perfec- 
ción que le permitan su disposición y fuer- 
zas. 

El Paso sostenido , es el primer ayre 
que mira á la unión del Caballo. Hemos 
hecho definición de este manejo en el ca- 
pítulo de las marchas artificiales , dicien- 
do , que es un paso recogido y con sus- 
pensión , ó un trote mesurado y con ca- 
dencia ; y que para executárle bien el Ca- 
ballo , debe sostener en el ayre el brazo 
y la pierna que lleva suspensos y opuestos 
como en el trote : de manera , que ha de 
formar este mismo ayre ; pero con la dife- 
rencia de ser mucho mas detenido, suspenso 
y escuchado que el trote regular ; porque 
el Caballo no debe adelantar, ni poner la 
mano que lleva suspensa , sino como un 
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pie y dos pulgadas mas adelante de la: 
mano que planta en el suelo , en cada pa- 
so que dá. Este bello ayre , que hace á un 
Caballo pacífico y le fortifica la atención 
y la memoria , es sumamente noble ,y ha- 
ce lucir mucho á un Oficial de Caballería, 
en un dia de revista , de parada ó de exer- 
cicio. 

La profesión del Caballo en el paso 
sostenido es casi la misma que la del pa- 
so de movimiento ; de manera , que para 
tener una justa idea de uno y otro ayre, 
se ha de contemplar el paso de movimien- 
to , como un paso sostenido en un mismo 
sitio, sin ganar tierra el Caballo hacia atrás 
ni hacia adelante ; y el paso sostenido , có- 
mo un paso de movimiento en que el Ca- 
ballo gana adelante como un pie y dos 
pulgadas, poco mas ó menos, en cada paso 
que forma. Así , pues, en el paso de movi- 
miento ha de colocar el Caballo la ro- 
dilla del brazo que levanta , enfrente y 
á nivel del codillo del mismo brazo ; de 
modo , que la punta de la mano debe ele* 
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varia hasta la altura de la rodilla del bra- 
zo que planta en tierra; pero la punta del 
pie no debe levantarla tanto como la de 
la mano, para poder ir derribado de pier- 
nas sobre este ayre: la regla es, que ha- 
ya de colocar la punta del pie que tie- 
ne suspenso á la misma altura del medio 
de la caña de la otra pierna. En quanto 
al paso sostenido , como es una profesión 
mas adelantada que la del paso de moví* 
miento , no debe llevar el Caballo el braza 
tan elevado , y solamente la punta de la 
mano que suspende , á la misma altura 

r 

del medio de la caña del brazo que po- 
ne en el suelo , y el pie un poco mas al- 
to que el menudillo de la pierna opuesta. 

Hay muchas cosas que observar en el 
paso sostenido , es á saber , la postura en 
que debe ir el Caballo , ya sea de una ó* 
de dos pistas ; la medida y cadencia con 
que debe manejar sobre dicha profesión, y 
las ayudas del Caballero para ajustarle y 
unirle en ella según arte. 

Los mas hábiles hombres de á Caballo 
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convienen, en que una de las principales 
cosas que colocan al bruto en una bella 
altitud , es el buen pliegue que se le da 
quando trabaja ; pero este le han explica- 
do muy diversamente estos mismos hom- 
bres sabios. Los unos quieren que vaya 
el Caballo simplemente plegado en arco, 
que no es mas que un medio pliegue, en que 
mira solamente con un ojo dentro de la 
vuelta ; y los otros pretenden que forme 
un semicírculo : esto es, que mire casi con 
ambos ojos dentro de la linea de la misma 
vuelta. Es forzoso convenir en que de uno 
y otro modo tiene siempre el Caballo buen 
ayre ; pero , según nuestro sentir , el plie- 
gue en arco , que no es , como hemos di- 
cho , mas que un medio pliegue , no cons- 
triñe tanto al animal, y le hace ir mas 
elevado del quarto delantero ; porque la 
mayor parte de los Caballos que van pie* 
gados en semicírculo , encorvan el cuello 
y se encapotan. 

Los que admiten el medio pliegue , He* 
van siempre sus Caballos reftos de espaldas 
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y de ancas , ó los colocan solamente con la 
mitad de una anca adentro ; y los que quie- 
ren un mayor pliegue , ponen las ancas del 
Caballo^ tan adentro de la linea , co- 
mo la cabeza ; lo que forma un semicírcu- 
lo desde la cabeza á la cola , que es lo qué 
sq dice , Ir el Caballo con los dos extremos de 
su cuerpo al centro. Esta aétitud hace pare- 
cer al Caballo mas sobre las piernas ; por- 
que va en este caso mas recogido del quar- 
to trasero. 

Pueden admitirse estas diferentes aéli- 
tudes , aplicándolas diversamente y según 
la estructura de cada Caballo. Hállanse 
pocos >en realidad , bien proporcionados de 
cuerpo : unos hay , por exemplo , que son 
muy cortos , y otros muy largos de si- 
llar. 

Los Caballos que son bien proporcio- 
nados , esto es , ni muy cortos ni muy lar- 
gos de sillar ó ensilladura, deben llevar-, 
se con la media anca adentro: para esto 
se les coloca el anca de afuera un poco há*, 
tía adentro de la linea , de modo , que en 
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lugar de llevar ^1 CafcalJo las ancas ente- 
ramente reétas sobre la linea de las espal- 
das , se le obliga á situar el pie de afuera 
sobre la huella del de adentro ; lo que ha- 
ce que la mitad de las ancas se coloque 
hacia la parte de adentro de la linea ; que 
es lo que se dice , Llevar al Caballo con Ja 
media anca adentro. Esta posición es ayro- 
sísima , y realza mucho la gala y gallar- 
día de los Caballos bien formados y que 
llevan naturalmente bien la cabeza. 

A los Caballos cortos de sillar , se les 
debe tener re<5fcos de espaldas y de ancas, y 
con un medio pliegue solamente que les 
obligue á mirar con un ojo hacia la p arte 
de adentro ; porque si á estos Caballos se 
les pusiese en una postura mas recogida, 
plegándoles mucho y colocándoles muy 
adentro las ancas ó caderas , se les violen- 
taría demasiado , y no tendrían un buen 
movimiento de espaldas ; fuera de que la 
mayor parte de los Caballos de esta es- 
tructura , retienen comunmente sus fuerzas, 
y es preciso, por lo mismo, darles un ayre 
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roas libre y extendido que á los qué las 
distribuyen naturalmente.. 

En el paso sostenido , con los dos ex- 
tremos del Caballo al centro y debe colocar 
tan adentro de la linea la cabeza como 
las ancas ; de manera , que ha de ir el bruto 
eñ este caso , redondeado de todo su cuer- 
po y formando un perfecto semicírculo. 
Esta aétítud, fué desde luego, inventada pa- 
ra recoger y hacer parecer sobre las pier- 
nas á los Caballos que son largos de cue- 
llo y de sillar; los. que nunca irian reco- 
gidos ni con tan buen ayre , si se les lie- 
vase enteramente reétos de espaldas y de 
ancas , y absolutamente de una pista. No 
es , en rigor , esta posición otra cosa , que la 
de Ja grupa á la pared inversa : esto es, 
que en lugar de hacer ir al Caballo de cos- 
tado con la grupa á la pared y las es- 
paldas al centro, se le colocan las espal- 
das enfrente de la misma pared , y la gru- 
pa hacia el centro del picadero ; de mane- 
ra , que va casi de dos pistas. 

Después de haber examinado qual de 
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estas, tres actitudes ó posiciones conviene 
mas'á un Caballo, según su formación y 
naturaleza, 5£ ha de pensar luego en arre- 
glaj: la cadencia de su ayre. Debe enten- 
derse*£or cadencia de paso sostenido, un 
movimiento de troté corto , suspendido de 
adelante , y continuado de una medida 
igual^, sin que se retenga ni abandone mu- 
cho eft él el Caballo. Este movimiento, que 
es tan dificultoso de dar al bruto como de 
entretenerle en él quando le executa , de- 
pende de la concordancia de las ayudas 
del Caballero, y \tambien de la flexibilidad 
y obediencia del mismo Caballo^ que es por 
lo que ho puede obligársele á hacer este 
manejo , con toda la unión y perfección 
que corresponde , mientras no se le tenga 
muy flexible de todo su cuerpo, y arre- 
glado en el paso de movimiento entre los 
pilares ; y aun quando ya se halle adelan- 
tado el animal hasta el término de po- 
derle exigir puntuales y exáótos sus mo- 
vimientos, no se le han de dexar olvidar 
las primeras lecciones, en que nunca está 
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demás el confirmarle ; cuya prá&ic&'' de- 
be seguirse , para lograr del Caballo un per- 
fecto paso sostenido. Es, pyes, a^solu tía- 
mente preciso , siempre que se mb%£a 4' un 
Caballo para doctrinarle en este manejo, 
por muy adelantado que se halle ya y de 
tres lecciones que se le deben dar cada dia, 
mandarle , á lo menos , una con la espalda 
adentro, seguida de otra con la grupa á la 
pared , y ponerle , según la otasion , unaHf 
otra vez al trote por lo derecho. 

Para entretener al Caballo en este be- 
lloayre de paso sostenido, que le produ- 
ce la acción libre, sostenida y diligente de 
la espalda del mismo bruto, conviene aten- 
der á su natural y poder. Los Caballos, 
por exemplo , que retienen sus fuerzas , re- 
tienen, por conseqüencia , también el movi- 
miento de las espaldas , y por esto se les 
debe llevar menos sujetos en la mano de 
la brida , aun quando retengan sus mismas 
fuerzas por pura malicia ó por otro motivo, 
y echarles otras veces adelante con una ayu- 
da firme de piernas ó talones , y aun de am- 
Tom. II. O 
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bas espuelas : interrumpiendo y dexando 
por algún tiempo el orden y unión en que 
debe • llevárseles en este manejo, á fin de 
mantenerles en el miedo y obediencia á 
los castigos y ayudas del Ginete. Los que 
tienen .el contrario vicio , esto es , que se 
abandonan por timidez natural sobre la ma- 
no , deben ir mas recogidos y sostenidos de 
la brida que determinados con las ayudas 
ée ¿rodillas y de piernas ; con cuyas precau- 
ciones se. logra mantener á los unos y á los 
otros en su justa medida y ayre verdadero. 

Siempre que se cambia de mano en el 
manejo del paso sostenido , conviene que 
esto sea de dos pistas ó de costado sobre 
una linea obliqua , y que la mitad de las 
espaldas del Caballo se ponga antes en mo- 
vimiento que la grupa; de manera , que el 
brazo ó la mano de la parte de afuera se cor 
loque sobre la linea del pie de la parte de 
adentro ; pero para que quede el Caballo en 
el equilibrio y en la balanza de los, talones, 
no.conviene que la pierna de afuera del Ca7 
ballero mande cosa alguna al bruto , sin que 
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la de adentró se lo consienta. Para ésto ne- 
cesita saber servirse muy á tiempo de sus 
tóanos y piernas el Ginete. • •.••- 

En el paso sostenido dé dos pistas', de- 
be hacer el Caballo exactamente otros tan- 
* . 

tos movimientos con los pies , como con las 
manos; pero muchas veces sucede, que el 
animal se para enteramente con los pies, 
mientras que sigue el movimiento con las 
manos, formando dos. ó tres tiempos con 
ellas , sin que acompañe el quarto trasero; 
lo que es una grande imperfección en el ma- 
nejo , y un defeóto que llaman , Devanar ¿l 
Caballo la espalda. Otro defeéto, aún mayor, 
es quando se para ó fixa con las manos y 
continúa moviendo los pies ; que es lo que 
se dice , Acular se el Caballo.. 

Como el Caballero lleva siempre, mas 
á la vista la cabeza, el cuello y las es- 
paldas del Caballo , le és naturalmente 
mucha mas .fácil el corregir los movi- 
mientos imperfeétqs é irregulares .que¡ ha* 
ce el bruto con el quarto delantero , que 

el mantenerle la grupa y los pies en una 

O2 
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justa igualdad : por esto se hace preciso 
adquirir la facilidad de conocer tairpron- 
tangente quando se desarregla el Caballo 
de atrás, como de adelante, para corregirle 
á tiempo en estos desórdenes ; lo que depen- 
de de la mano diligente del Caballero , del 
sentido delicado de su asiento en la silla 
y de las ayudas finas de sus piernas. 

Conviene aún acordarse , que una de 
las ayudas mas sutiles es la de hacer pasar 
libremente la espalda y el brazo de la parte 
de afuera del Caballo , por encima de la es- 
palda y del brazo de adentro , quando se le 
lleva de dos pistas sobre el paso sostenida 
Para tomar bien este tiempo , dice el sabio 
la Broue , debe observarse qué mano po- 
ne el Caballo en tierra, y qué mano le* 
vanta ó suspende ; y volver él Caballero 
la mano de la brida al mismo tiempo qué 
la mano del lado sobre que va el Caba- 
llo , ó sobre que vuelve , está en el ayre y 
pronta á baxar á tierra ; para que al tiem- 
po de levantar la mano opuesta, se halle 
precisado el bruto á adelantar la espalda, 
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y á cruzar el brazo déla parte dé afuera, 
por encima del de adentro. Es necesaria una 
gran delicadeza de ayudas (añade el mismo 
la Broue)para tomar bien este tiempo; por- 
que si se vuelve la mano de la brida en el 
mismo instante que tiene el Caballo la ma- 
no de la parte de adentro muy elevada , en 
lugar de poder ensanchar y adelantar la es- 
palda y el brazo de afuera, ensancha y ade- 
lanta la espalda y el brazo de adentro ; y si 
se vuelve la mano de la brida quando el 
Caballo planta en tierra la mano de la par- 
te de adentro , no tiene bastante tiempo 
para cabalgar libremente el brazo de afue- 
ra. Debe aun tenerse presente , antes de 
concluir este capítulo , que de las tres 
«a&itudes ó posiciones , de que hemos ha- 
blado y en que puede llevarse á un Ca- 
ballo sobre el paso sostenido , hay dos que 
no pueden admitirse , sino en los límites 
de un picadero reducido ó en un terreno 
atajado , como quando se cprre la sortija; 
que son , la de la media anca , y la de los 

dos extremos del Caballo al centro ; y así 
TomJI. O 3 
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quando se lleva al bruto sobre un paso 
ay roso , noble y elevado , ya sea á la ca- 
beza de un Esquadron ya en un dia de re- 
vista ó Función pública , no conviene man- 
darle estos manejos de Escuela, sino lle- 
varle reéto de espaldas y de ancas , y con 
un medio pliegue, tan solamente del lado 
en que va , para darle mas ayre y gala 
en su quárto delantero. 

CAPITULO XV. 

De ¡a Cambiada de mano , y del modo 

de doblar. 

■ 

JL/o que comunmente llaman cambiada de ) 
imano, es la linea ó pista que describe un 
Caballo , siempre que va de derecha á iz- 
quierda ó de izquierda á derecha , atra- 
vesando de una. pared á otra el picade- 
ro ; pero como esta lección está fundada, 
en parte, sobre el modo de doblar, expli- 
caremos ahora lo que es doblar al Caballo. 
El picadero , mirado como el plano del 



T^jy-Hftf 






\ 



»v. 









.X^íMiC'.'' 






-■! 



"3< 



■J& 



*>''& 






e4 



ViU 

¡y : 



IS* 



» 

I 



'>l .'. 



T HENEW YORK 

WBUCLI2IÍA-RY 

ASTOR, LEW© X AND 
I"- -" POUNOATIONS. 






■• . . 



v_ 



T.* J fa?.JU¿.* : f 



DOBLAR ANCHO Y ESTRECHO; 



Anear 



& 



EfSpalÁas \ ^ 



■*& 









'O* &* 

I 

I 
I 

t 






Doblar estrecho 
¿re Ja izquierda 



Anca* I 



[Anca* \ 






\ \ jó/ 



Espalaos ^-^ 













-Ul— -. 



'/•J 



r.-r 



¡Doblar ancho sife la derecha. 









té 



alo 



i 



» • 



| ! 

i 

i 

! 



JZspaldas /^R ! - 



Dotíar estrecho 
svehdcrecha 



, Ancas 






ÜU 



i!S 



Jcmrcim */aJi> 






I"* 



• ■ • 



li" \ » i*-" . »■»•'* 



ft' .«• 






ti 



* 



PUBLICUB 



■RAitf 



i. > 



«. t il>«- /• -.W 'i- 



asto« 

m0 f W FOüN 



UtlUX ANO 

oatio^- 



# 

! 



?. 






•■ ;. t< • * I 



4 ¿ 



i' 






> 






l.*»'lí,'^r r {. 



-»« • 



« w- V* < f «< 



DE A CABALLO. 2 I g 

terreno donde se exercitan los Caballos, 
debe ser un quadro largo ó un quadrilon- 
go, y la división de este quadro mismo en 
otros mas ó menos anchos , forma lo que se 
dice , hablando en términos propios del ar- 
te , Doblar ancho y Doblar estrecho. 

Dícese Doblar ancho , como ya queda 
atrás dicho , siempre que se divide el pi- 
cadero en dos partes iguales y sin cam- 
biar de mano ó partir la vuelta ; y Doblar 
estrecho^ quando se forma un quadro mas re- 
ducido en una de las quatro esquinas del pi- 
cadero ,, volviendo al Caballo sobre la li- 
nca del'medio, como puede verse en el pla- 
no dfel terreno de esta misma lección; 

* > * 

Este modo de doblar , ya sea ancho, 
ya' estrecho , según la voluntad del que 
manda al Caballo , le hace atento á las 
ayudas, y pronto á la obediencia de la 
mano y de las piernas del Ginetp ; pero la 
dificultad de este manejo está en volver las 
espaldas al Caballo en el extremo de ca- 
da linea del quadro , sin que desarregle 
la grupa. Es preciso para esto , que quan* 

°4 
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do se le vuelve en el *fin de cada linea, 
se le obligue á formar un quarto de cír- 
culo con las espaldas , en cuya acción , la 
pierna del Caballo de la parte de adentro, 
debe , mantenerse en un mismo sitio , al 
paso que los otros tres remos , esto es , los 
dos brazos , y la pierna de afuera , vuelven 
circularmente al rededor dé la misma pier- 
na de la parte de adentro : después de lo 
qual , y luego que las espaldas del Caba- 
llo han llegado sobre la linea de las an* 
cas , se continúa llevándole por lo derecho 
y en la obediencia de los talones ., hasta 
la otra esquina del quadro ; repitiendo siem- 
pre esto mismo en el extremo de cada li- 
nea , y nunca en los rincones , en donde los 
ángulos del quadro se forman por la unión 
de las dos paredes ; porque en este caso 
deben seguir las ancas á las espaldas y por 
el propio camino por donde pasaron es* 
tas ; esto es , por el ángulo del rincón y 
al mismo tiempo que se vuelven las es- 
paldas al Caballo sobre la otra linea. 
Es precisamente sobre los quatro ángulos 



\ 



DEA CABALLO. 2 I 7 

del quadro y en el medio del picadero, 
donde se toman todas las proporciones que 
se observan en los picaderos bien arreglar 
dos y qué conducen á guardar el orden 
y método que se debe tener en las cam- 
biadas de mano anchas y estrechas , y en 
las vueltas y medias vueltas ; porque aun- 
que algunos hombres de á Caballo descui- 
den esta regularidad , no conviene imitar- 
les en una práética tan poco exáóta y con- 
forme. 

Hay cambiadas de mano anchas , y 
cambiadas de mano estrechas ; contracam- 
biadas de mano , y cambiadas de mano Con- 
vertidas ó inversas. '■'■■' 
( La' cambiada de mano ancha, es precisa- 
mente el camino que un Caballo describe 
de una pared á otra , ya sea de una ó de dos 
pistas sobre una linea obliqua. Las dos li- 
neas de la cambiada de mano ancha de dos 
pistas, que se notan en el plano del terre- 
no de las cambiadas , darán idea de la pro- 
porción qué debe guardarse para cambiar 
ancho al Caballo. 
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Conviene advertir , que siempre que 
se cambia de mano , llevando al Caballo 
de costado ó de dos pistas , se le deben 
hacer mover primeramente la cabeza y las 
espaldas , y se le ha de llevar en la mis» 
ma postura que quando va con la grupa 
ala pared; pero con esta diferencia , que 
en la cambiada de mano ha de ir ganan- 
do el Caballo adelante en cada tranco al- 
gún terreno.; lo que le da mucha libertad 
en la espalda de afuera , y le mantiene en 
la continua obediencia de la mano y de 
las piernas del Caballero* 

La cambiada de mano estrecha , se tor 
ma desde la primera .linea del doblar es- 
trecho , y va á terminarse á la pared , so- 
bre una linea paralela á la de la cambia- 
da de mano ancha 9 como se ve en el pla- 
no del mismo terrena Algunos Caballeros 
confunden la media vuelta coa la cambiada 
de mano estrecha 7 siendo , no obstanteydi- 
ferenté. 

. Alinde cada cambiada de manó, sea 
ancha ó estrecha , deben llegar siempre á un 



D'E A CABALLQi d 19 

mismo tiempo las espaldas y las angas del 
Caballo á cerrar la cambiada , para que sus 
quatro pies se hallen juntos sobre la linea 
de la pared antes de empezar á manejar á la 
otra mano. No "se figurar) aquí mas lineas 
que para la mano derecha , porque es fácil 
figurarse las mismas para la izquierda. 

La contracambiada de mano se com- 
pope de dos lineas : la primera es el prin* 
ci£io dé una cambiada de mano ancha, 
y luego que el Caballo ha llegado al me- 
dio del picadero > en lugar de continuarle 
sobre la mano misma , se le hacen dar 
rectamente dos ó tres pasos adelante ; y, 

después de haberle colocado la cabeza á la 

■» 

otra ma*no > se le lleva sobre tina linea 
obliqua , hasta llegar á la linea de la pa- 
red que se acaba de dexar ; y así se con- 
tinúa llevándole sobre la misma mano en 
que iba antes de la cambiada. 

La cambiada de mano convertida ó in- 
versa, se principia como la contracambia- 
da de mano ; pero en el medio de la según* 
<ía linea obliqua, en lugar de ir hasta la 
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pared , se convierte enteramente al Caba- 
llo la espalda para volverle, á la otra mano. 

Véase en el Plano del terreno la con- 
versión de la espalda , donde el Caballo 
¿e halla á la izquierda quando llega á la 
pared , de donde partió á la derecha, 

.Todos estos diferentes manejos de cam r 
biadas de mano , contracambiadas y con- 
versiones de espaldas se han inventado 
para evitar que hagan los Caballos sus 
manejos por costumbre ; que es el defeóto 
de los que trabajan mas de memoria que 
por la mano y por las ayudas de las pier- 
nas del Caballero. 

CAPITULO XVI, 

Del Galope. 

V^omo. ya hemos dado en el capítulo de 
las marchas naturales del Caballo , la de- 
finición de los diferentes movimientos que 
hace quando galopa, tanto sobre la dere- 
cha como sobre la izquierda , y quando va 
trocado ,. y falso ó desunido; resta ahora tra- 
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tar de las propiedades del galope, de las uti- 
lidades que produce , del modo de sentir- 
le y de las reglas que se han de observar 
para llevar bien al Caballo sobre este a y re. 

Se logran del galope tres considerables 
ventajas ; y son , lá de asegurar las bocas 
demasiado sensibles , la de aumentar el 
aliento al Caballo , y la de disminuir la 
fuerza superñua que tienen muchos anima- 
les en el lomo. 

Todos los hombres de á Caballo con- 
vienen en que el galope da , desde luego, 
apoyo y asegura las bocas demasiado sensi- 
bles ; porque en la acción que hace el Ca- 
ballo quando galopa, levanta ¿os brazos 
en el ayre y los vuelve a baxar juntos 
á tierra ; después de cuyo movimiento es- 
tá precisado á tomar apoyo en el bocado, 
y tiene ocasión entonces el Caballero de 
hacerle sentir en este mismo instante su 
«feéio. 

£1 Galope aumenta necesariamente el 
aliento del Caballo, porque estando pre- 
cisado á extender todas las partes de su 



12 22 ESCUELA 

Cuerpo para distribuir mejor sus "fuerzas, 
se le dilatan los músculos del pecho , y 
se le llenan los pulmones de una cantidad 
mayor de ayre ; lo que facilita en adelan- 
te al bruto una respiración mucho mas 
libre. 

El Galope disminuye la fuerza sii- 
perfiua de algunos Caballos que se sin- 
ven de su demasiado lomo para dar saltos 
desunidos y hacer contratiempos desorde- 
nados, con qué incomodan y desarreglan al 
Caballero; porque como en el movimien- 
to que hace el Caballo quando galopa , se 
le alejan los brazos de las piernas , el lomo, 
que es la garte superior de su quarto de en- 
medio , baxa y cede precisamente en esta 
acción; lo que, por conseqiiencia, disminuye 
la fuerza de esta misma parte. Esto se en- 
tiende en el galope largo y extendido , que 
es el mas propio para esta suerte de Ca- 
ballos , porque el galope corto y recogido 
les daria siempre mas motivo y ocasión 
para continuar en sus desórdenes. , 

Es una regla sabida y practicada por 
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todos los inteligentes, que nunca debe po* 
nerse al Caballo sobre el galope , sin ha- 
berle aligerado antes en el trote y de ma- 
nera , que se presente por sí propio al ga- 
lope , sin tirar del freno ni cargar en la 
mano. Para esto debe esperarse que esté 
flexible y aligerado dé todo su cuerpo , re* 
dondeado en el manejo de la espalda aden- 
tro , obediente á las ayudas de piernas en 
el manejo del paso sostenido con la gru- 
pa á la pared , y que se haya también alw 
gerado en el paso de movimiento entre los 
pilares ; con cuyo método , y tan presto 
como habrá llegado el Caballo á este pun- 
to de obediencia , por poco que se le aya* 
úc, saldrá por sí propio al galope y se 
manejará en este ayre con sumo desem-» 
barazo y libertad* 

,> Es también muy conducente galopar 
al Caballo en la postura de la espalda 
adentro , no solamente para darle mas üe? 
xibilidad y obediencia, sino para preca-* 
ver y corregir lámala costumbre que tie- 
nen los mas de los Caballos , de galopar 
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con lá pierna de adentro muy abierta y 
fuera de la linea del brazo del mismo la- 
do ; cuyo defeóto , que se dice en térmi- 
nos del arte , Ir terciado el Caúallo , es tan 
considerable en el bruto , como incómodo 
para el Caballero , y le hace , ademas , ir 
mal colocado sobre la silla. Esto es fácil de 
advertir en la mayor parte de los Caba- 
llos que galopan siempre sobre la derecha, 
que es el modo ordinario de galopar los Ca- 
ballos de caza ; en los que se nota , tener ca> 
si todos la espalda izquierda retirada y co- 
mo fuera de su centro. La razón de ir mal 
colocado en la silla el Ginete en este caso, es 
bien natural; y es, que el Caballo, quando ga- 
lopa con la pierna derecha abierta y separa- 
da de la izquierda , el hueso del anca, en es- 
ta situación , empuja y echa precisamente 
al Caballero , hacia afuera y le sitúa en 
la silla de medio lado. Por esto conviene, 
como ya hemos dicho , para remediar es* 
te defeéto y para enseñar al Caballo á 
juntar la pierna de adentro á la de afue- 
ra y á baxar las ancas , el galoparle en la 
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lección de la espalda adentro, lo qiiejte ha- 

ce derribarse de grupa, y asi como se le ten-. 

« 

ga bien aligerado en e$te manejo , le será su- 
mamente fácil el galopar con las ancas, uni- 
das y sobré la linea de las espaldas ; de 
manera , que las partes del quarto trasero 
empujarán entonces las del delantero,: que 
es el verdadero y buen galope. 

Un defe&o considerable se nota en mu- 
chos Caballeros, y es el que no se dedican 
desde los principios á sentir el galope ; cuya 
inteligencia es absolutamente precisa para 
mandar bien al Caballo. 

£1 modo de sentir en breve tiempo el 
galope , es el tomar un Caballo de campo 
ó de caza que camine á un paso largo 
y extendido, y dedicarse en él á sentir, 
desde luego , la posición de su$ brazos. Pa- 
ra sentir esta posición, se ha de miraren 
los principios el movimiento de la espal- 
da del Caballo , y observar qué mano po- 
ne en tierra y qué mano suspende 6 le- 
vanta ; contando el Caballero mentalmente 

estos movimientos , y diciendo para sí, uno, 
Tom. II. P 
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dos. Por exemplo, luego que el Caballo plan : 
ta en tierra la mano izquierda, , ha de decir 
entre sí el Caballero % uno , y quando planta 
la mano derecha , ha de decir dos \ y asi 
sucesivamente , contando siempre uno í 
dos. 

No es , á la verdad * una cosa muy difi- 
cultosa el contar á la vista esta posición 
de manos ; pero lo esencial y mas difícil 
es el hacer pasar este mismo sentido á 
los muslos y rodillas \ de manera , que 
la impresión que hace , por exemplo t la ma- 
no izquierda del Caballo r luego que se co=* 
loca en tierra r pase á la rodilla izquierda 
del Caballero , sin mirar mas este el movi- 
miento de la espalda del Caballo t y dicien- 
do del mismo modo , esto es mentalmente ó 
para sí , uno quando el bruto planta en tierra 
la mano izquierda , y dos quando planta te 
mano derecha. Observando dicho método 
con un poco de atención , se advertirá bre- 
vemente en las rodillas qué manó sienta 
en tierra el Caballo y qué mano suspen- 
de f y quando ya se estará bien asegura- 
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do 'de este movimiento sobre el paso, se 
hará lo mismo; sobre el trote ; cuyo mot 
vimkatos cotfco mas vivo y 'separado de 
tierra : es t por conseqíiencia y mas difícil de 
se.atirv que ¡ es. por lo que conviene so* 
bre este ayre ^ volver' á Jetiipezar . por., mi* 
rar ^1 molimiento de las espaldas del 1 Ca- 
ballo^ para asegurarse de la posición de sus 
manos r y «hacer pasároste propio/sentido el 
Cftballerb a sus Toddílas d« la misma ma-> 
Retaque lo ha hecho -sobre el paso. 

Luego que sobre el trote sé sienta ya 
bien la posición de las manos, del Caba-s 
lio , sin mirarle mas á las espaldas , se le 
sentirá en breve tiempo al galope ; porque 
la posición de sus manos en este ayre , se 
hace también en dos tiempos como en el 
t^ote , esto es * vno , dos. 

Jtespuefc que el Caballero esté ya bien 
asegurado en sentir estos movimientos so- 
breí el galope -, le será sumamente fácil 
el conocer quando el Caballo se desune 
d íalsijScá ; porque en este caso es el ga- 
lope tan incómodo, que por poco bien 

P2 
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puesto que se halle el Ginete en la silla, 
sería forzoso estuviese privado de todo 
sentido , para no conocer el desarreglo é 
incomodidad que le causa en el asiento. 
Igual facilidad adquirirá después para co- 
nocer quando el Caballo se trueca. 

Aunque el sentir el galope es una cosa 
en realidad que depende mas de un poco de 
atención y cuidado que de ciencia 7 es no 
obstante absolutamente necesaria de saber- 
se , para llevar á un Caballo con método; 
y así todo Caballero ó Ginete que no sien- 
ta el galope , nunca puede pasar por hom- 
bre de á Caballo. 

Dice la Broue , que el buen galope de- 
be ser recogido de adelante y diligente 
de atrás , esto es en orden al galope de 
picadero , que es del que aquí tratamos, 
porque el galope de campo , de que ha- 
blaremos en el capítulo de los Caballos 
de caza , debe ser largo y extendido. Es- 
ta actividad y diligencia en el quarto tra- 
sero del Caballo , se le hace adquirir , apro- 
vechándose de su mismo deseo de ir ade- 
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Iante ; por medio de las medias paradas , y 
por las freqüentes operaciones de fiarle las 
riendas. £1 deseo de ir adelante en el Ca- 
ballo 9 que na debe confundirse con el ar- 
dor , le determina mas presto que su ca- 
dencia ordinaria ; las medias paradas le 
sostienen del quarto delantero ; y las ope- 
raciones de fiarle á menudo las riendas, 
son la libertad y recompensa que deben 
dársele inmediatamente que obedece, y las 
que le impiden él adquirir la mala costum- 
bre de apoyarse sobre el bocado. . 

Así como el Caballo empuje de buena 
gana para adelante , sin. enardecerse ; qué 
áe halle ya asegurado y obediente en la 
mano y en la media parada , y que no se 
desordene de cabeza quando le fie las rierir 
das el Caballero , se hace preciso arreglarle 
en un galope unido , que es aquel eri que el 
quarto trasero del bruto empuja y acompa- 
sa á las partes dé adelante con una cadeq* 
cia iguaL y diligente de ancas. 

Para llegiar - á dar á los Caballos este 

galope unido y con cadencia, sehacepre- 
Tom. II. p 3 
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ciso examinar prolixamente la naturaleza de 
cada uno , á fin de poderles dar con cono- 
cimiento las lecciones que les convienen. ' 
A los Caballos r por exemplo , que re- 
tienen sus fuerzas , se les debe llevar exten- 
didos.y determinados sobré largas lineas 
redas ^ antes de arreglarlos en el galope; 
y.Jt^lpi que ^tienen < demasiado ardor , de- 
be, llevárseles en un galope lento y reco- 
;gido; lo* que fes; quita el vicio de apresu- 
rarse yHes : aumenta al mismo tiempo el 
*aligntó. . , 

No síynpre corjy lene galopar por lo 
derecho á >Jtüs Caballos que tienen dema- 
siado lomo, Sitio muchas veces sobre ei 
torno ó sobre el círculo ; porque estando 
precisados á uciir mas sus fuerzas :para vol- 
ver que para ir por, lo derecho ; e$tk ac- 
ción misma les disminuye lajfuerza del lo- 
mo, les ocupa la vista y la memoria , les 
quita vl.MdWiylesiiñpife el tirar del fra- 
ilo y el picotear ó dar cabezadas. 

Hayiptros Caballos que teniendo bas- 
cante, lomo padecen , no obstante , debut? 
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dad , 6 se resienten de las espaldas, de las- 
rodillas , de las cadetes , de los corvejo-: 

• # 

nes , de los menudillos ó de los casaos, 
ya sea por naturaleza ó por accidente ; y . 
como esta suerte de Caballos desconfían 
siempre de- sus fuerzas y se presentan or- 
dinariamente de mala gracia al galope , nó 
conviene exigir de «líos oR^chá. trabajo» 
ni darles largas la; lecciones > á.fin N de cotí^ 
Servarles su poco valar y pod$* - . 
Hállanse aun otras dos siíectts de'Ca^ 
fallos que galopan de un modo ¿if eren tq# 
unos hay de estos , pqr exemplo^Jque nadan 
guando van $obíe t el galp|>e ^ esfo es que 
extienden y elevan deoiasiadamente los 
brazos, y otros que galopan muy terre- 
ros. Para remediar el defeóto de los que 
nadan, debe baxar el Caballero la mano 
de la brida y el talón del pie , apoyan- 
<Ío este en el estribo al mismo tiempo que 
el Caballo baxa los brazos , y ha de alar* 
gar la brida á los Caballos que galopan 
-cerca de tierra y se apoyan en el boca- 
do, quando están elevados de adelante, 
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ayudándoles con las pantorrillas y soste- 
niendo cerca de sí la mano dé la brida, 
sin apoyarse mucho sobre los estribos , en 
el tifcmpo mismo que vuelven á baxar los 
brazos al sueloV '"' 

'Bs regla esencial que debe observarse, el 
galopar siempre al Caballo de una pista has- 
ta que vaya en esta misma profesión con fa- 
. ciudad 4 ©na y Otra manó-; jorque sfi 'se qui-^ 
siese muy prorito apresurarle á redoblar ó á 
ir al galope dp costado, estoes antes que hu- 

* bies£ adquirido laí flexibilidad y libertad en 

» • •• 

él mismp galope' ele una pista , se le jeaidure- 
iceria el apoyo de la boca, se le entorpecería 
del quarto delantero, y se le daria motivo 
para defenderse . Será fácil de con ocer 7 guan- 
do el Caballo está ya ! en estado *dé galopar 
con unión y con las ancas adentro; por- 

* 

que . poniéndole en el mánejb de lá grupa 
á la: pared y notándole 'bastante '*gil y 
flexible párá' obedecer en esta: iétbión ,- } pot 
poco qué se le anime con las ayudas de 
la lengua y de la pierna J de aftrera , se 
apondrá por sí propio al galope ; en ; cüyó 
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caso se le darán dos ó tres trancos sobré 
este ayre , parándole y halagándole luego, 
y haciéndole praóticar esta misma lección * 
una d otra vez, hasta tanto que se advier- 
ta estar ya en estado de poder galopar con- . 
certadamente una lección formal yin tera. 
Todas estas lecciones bien executádas 
y apropiadas i la naturaleza de cada Ca-' 
bailo , perfeccionadas por la de la espalda 
adentro y la de la grupa á la pared , se- 
guidas de la de la linea reóta por' medio 
del picadero , sobre Ja qual se han jlp. «a- 
bar siempre dichas lecciones para «unir y 
enderezar las ancas al Caballo , le hacen 
con el tiempo ágil , cíocil y .obediente en 
'el galope, que es üñ ' ayre ; qué complace 
tatito á los que ven jxecqtarjet con gracia 
al animal , como al Caballero que le maneja. 
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* » CAPITULO XVII. 

De Ai* Vueltas y Medias vueltas , & las Pa- 
sadás , de las Piruetas y del Tierra 

á tierra. 

ARTICULO PRIMERO. 

De las Vueltas. 

JLtfas antiguos hombres de á Caballo inven- 
taron y desde luego , las vueltas , para hacer 
'> mas diestros á sus Caballos en los desafios 
de espada y de pistola que estaban en uso 
antes de la prohibición de los duelos ; y por 
esto se dedicaban á darles una grande obe- 
diencia y ligereza sobre el círculo , con el 
fin de hacerles mas ágiles y prontos para 
ganar la grupa al adversario , y para evi- 
tar el dexarse ganar la suya , haciendo 
siempre frente al enemigo. 

Hízose después de este exercicio un 
manejo de picadero , en que se recoge mas 
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al Caballo de ancas , para hacer ver la 
ciencia del Ginete y la destreza del mismo 
Caballo ; que es por lo que deben admitir- 
se dos suertes ó especies de vueltas , es á 
Saber ; las que sirven para el combate, y las 
que corresponden al manejo de picadero/ 

En las vueltas que corresponden al 
combate , no se ha de llevar al Caballo 
sobre quadro alguno ni á la pierna ; por- 
que en esta posición nunca se podría al- 
canzar la grupa al Caballo del enemigo: 
es forzoso para esto , que sea sobre una 
pista circular , y tener solamente una me- 
dia anca del Caballo adentro , para que 
vaya mas. firme y asegurado sobre sus 
pies. Como las armas se tienen en la ma- 
no derecha , que por esta razón se llama 
ésta mano la de la Espada , debe tener 
el Caballero al Caballo muy ágil y re¿ 
vuelto sobre la derecha ; porque nunca 
puede ofrecérsele el tener que cambiar de 
mano , á menos que no tenga que reñir 
con algún zurdo. > 

En orden á las vueltas que correspon- 
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dea al manejo de picadero , deben hacer- 
se siempre sobre un quadro , y de dos pis- 
tas ; cuidando de redondear los ángulos del 
quadro ó sus esquinas con las espaldas 
del Caballo ; que es lo que én términos del 
arte se llama , Abrazar la vuelta. Este ma- 
nejo de dos pistas en las vueltas , ha sa- 
lido del de la grupa á la pared ; después 
de cuya lección se debe principiar á po- 
ner al Caballo sobre las vueltas inversas, 
que son las que sirven de principio para 
executar bien las vueltas ordinarias. 

Luego , pues , que un Caballo estará 
obediente á las dos manos en el manejo de 
la grupa á la pared , y que executará bien 
todo á lo largo de ella esta misma lección, 
conviene mucho (después de convertirle la 
espalda en cada esquina ) seguirle todo á 
lo largo de las quatro paredes del pica- 
dero , hasta tanto que obedezca lisa y lla- 
namente á cada mano en dicho maneja 
Después se reducirá el quadro largo ó qua- 
drilongo que forman las quatro paredes , en 
un quadro estrecho , como se representa en 
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el plano del terreno de dicha lección , y 
colocando la cabeza y las espaldas del Ca- 
ballo hacia el centro , se le detienen ó suje- 
tan las espaldas en el fin de cada linea del 
quadro ; esto es en cada rincón , para que 
pueda ganar la otra linea con las ancas. 
Aunque la cabeza y las espaldas de un 
Caballo que se trota á la cuerda ó que 
se ensancha sobre el círculo , echándole la 
grupa afuera , vengan naturalmente hacia 
el centro , no por eso debe creerse que 
estas sean vueltas inversas , como confun- 
den muchos Caballeros : la diferencia es 
muy grande , porque siempre que se tra- 
baxa al Caballo sobre círculos con la ca- 
beza adentro y la grupa afuera , son los 
remos de la parte de adentro los que se 
ensanchan , esto es que pasan sobre los 
de afuera , que es la lección que hemos 
dado para preparar el Caballo á ir con 
la espalda adentro , pero en las vueltas in- 
versas , son los remos de afuera los que ca- 
balgan , ó los que deben pasar y cruzar 
por encima de los de adentro , como en el 



manejo dft la grupa ala pared v lo que e« 
mucho ma$.djíiculK)áb$aja/'el Caballo >, por- 
que se halla iilPS recogido y ípas sobre las 
piernas en esta última posición } que es por 
lo que no se ^le -debe mandar este maner 
jo í sinq. quando ya empieza i conocer bien 
la mano y ia% piernas del Ginete y á ir 
con facilidad á la pierna* 

Toda la dificultad de las vueltas in-r 
versas consiste en plegar al Caballo sobre 
la mano á que va; ep hacerle pío ver an- 
tes las espaldas ^ esto es el quarto de- 
lantero , y en saberle detener este en los 
q^atro. áqgulps del quadro para que coló* 
que las, ancas* sobre la otra linea; lo que 
no dexará de executar fácilmente y ea 
breve tiempo, si sel£ ha puesto antes fie-* 
xíble y obediente en el. manejo de la gru- 
pa á la pared ; a cuya lección Be ha de 
volver siempre que el Caballo se defien- 
da en el quadro estrecho, en que debe re-, 
cerrársele para formar la vuelta -que llaman 
inversa. 

Tan presto como el Caballo obedece- 
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rá coa libertad á una y otrá,mano y de 

dos pistas sobre los ^uadfos anchos y 

estrechos en la leccioá de tes vueltas ín- 

versas ,. se le pondrá ea et maneja de la 

vuelta ordinaria, colocándole 1» grupa há<- 

» . ■ » 
cia el centro , y la cabeza y la& espaldas 

enfrente y á tres píes ó tres y medio 
distantes ele la pared ; de manera que las 
espaldas^ esto es los brazos % ctescribáh el 
quadro mayor % y la grupa ó los. pies el mas 
seducido ; en cuya posición, se le ha de ha^; 
cer redondear cada esquina, deL quadro 
con las espaldas. , llevando, y volviendo 
el Caballero diligentemente la mano dé la 
brida sobre la otra linea y deteniendo las 
ancas det Caballo en una firme posición, lue- 
go que se le vuelvedel quarto delantero, pa- 
pa que forme coa los pies una pista perfec-" 
tamente quadrada* Llevando de este modo' 
al Caballo de costado y de una á otra es- 
quí na, nunca se halla detenido ni aculado en 
la vuelta , cuyo último defeéto le estropea 
las ancas y los corvejones ; inconvenien- 
te que algunos hombres dea Caballo atri- 
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buyen sin fundamento á todas las vueltas 
en general; cuyos ayres bien exccütados, 
asfeguran el quarto trasero del bruto sia 
lastimársele , manifiestan su misma obe- 
diencia , y dan una suma gracia al Gine- 
te que le manda metódicamente estos mis- 
mos manejos. 

£1 sabio la Rroue , que es el primero 
<^ue ha observado la debida exá&itud y 
proporción en las buenas vueltas , da una 
excelente lección para disponer ó preparar 
bien á un Caballo sobre estos manejos ; y es 
la de llevarle , desde luego , al paso <ie Es- 
cuela , por lo redto y de una pista , sóbrelas 
quatro lineas de un quadro, con la cabeza 
convertida hacia el centro ; volviéndole so- 
lamente las espaldas en el fin de cada linea 
y en el instante mismo que llega con las an- 
cas al ángulo que forma el encuentro dé la 
otea linea del quadro , como puede verse en 
el plano del terreno ; cuya lección es útilí- 
sima , porque mantiene al Caballo firme y 
reéfco de piernas, y le da una grande agi* 
lidad en las espaldas y en todas las de- 
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mas partes de su cuerpo. Estos pasos* que 
se hacen dar al Caballo por lo reélo , no 
le dan motivo para detenerse ni acularse; 1 
el hacerle redondear con tas ' espálelas el 
extremo de cada linea , le enseña y acos- 
tumbra á volyer con libertad á una y otra 
mano , y el mantenerle en este movi- 
miento firme y asegurado de ancas y de 
pies , conduce mucho para ayudarle á sos- 
tener el movimiento de la espalda y del 

brazo de afuera. Todas estas reglas usa- 

* . * * >. 

das y practicadas sobre el quadro , bien 
apropiadas al natural de cada Caballo, es- 
to es, reteniendo sobre la linea re&a al 
que carga en la mano ó tira del freno , em- 
pujando hacia adelante al que se detie- 
ne , y poniendo en movimiento las espal- 
das de los unos y los otros en cada es- 
quina , ajusta , poco á poco y sin violencia,; 
la cabeza , el cuello , las espaldas y las 
ancas del Caballo , sin que perciba ni ca- 
si sien ta f la sujeción en que le pone este 
maneje?. 

Par a poder -volver mas fácilmente las- 
Tom.ll. Q 
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espaldas al Caballo y para que no huya 
la cadera en el extremo de cada linea del 
quadro , se le debe obligar á formar una 
media parada antes de volverle del quarto 
delantero 9 y alargar inmediatamente la bri- 
da , para no impedirle el libre movimien- 
to de las espaldas. £s forzoso > como ya se 
ha dicho , que el Caballo vaya plegado en 
este manejo sobre la mano en que traba- 
ja, para que lleve la vista y la cabeza 
sobre la pista y redondee mejor y con mas 
ayre las esquinas del quadro* 

Así como el Caballo estará ya obedien- 
te en esta lección sobre el paso de Escuela 
á de picadero r convendrá dársela sobre el 
p«so sostenido elevado y animado , para 
hacerle executar después el mismo mane- 
jo al galope ; pero siempre con la misma 
posición y colocación de cuerpo , esto es, 
re&o de espaldas y de ancas, y plegado 
sobre la mano en que maneja. Cada ana 
de estas lecciones, y a sea sobre u©os , ya 
sobre otros ay res, debe acabar. siempre ept . 
el punto céntrico de la vuelta , lo que se 
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hace , volviendo al Caballo en el medio d€ 
una de las lineas del quadro y adelantán- 
dole hasta su mismo centro , donde se le 
para inmediatamente , se le acaricia y se 
apea el Caballero. 

Después que el Caballo irá bien al pa- 
so sostenido por lo redo sobre las quatro 
lineas del quadro , y que habrá ya adqui- 
rido en esta misma posición la facili- 
dad de galopar unido y con un buen plie- 
gue á una y otra mano, convendrá luego 
llevarle , sobre la misma profesión del pa- 
so sostenido , de costado o de dos pistas; 
observando ( como ya se ha dicho muchas 
vfecres y como nunca estará de mas el re- 
petirlo ) el hacerle mover antes las espal- 
das , á fin de dar á la espalda de afuera la 
facilidad de pasar el brazo del mismo la- 
do por encima del de adentro, lo que es 
la mayor diñcultad ; porque quando se re* 

* 

tiene el libre movimiento de las espaldas al 

Caballo, se detiene y acula precisamente 

pn la vuelta : esto , no obstante , conviene 

mantener las ancas un poco mas sujetas y 

Q2 



244 ESCUELA 

hacia adentro á los Caballos que cargan 
-en la mano y á los que tiran del freno 
: 6 de la brida , para darlos mas ligereza y 
libertad en el quarto delantero , sin que 
por esto se les consienta mover antes la 
grupa que las espaldas , y al contrario á los 
que tienen mas ligereza que fuerza; pues 
á estos no se les debe recerrar tanto de 
ancas , para que puedan marchar con mas 
libertad ; y por la misma razón se les de- 
be siempre mantener en un movimiento 
libre, adelantado y diligente. 

No conviene en los principios que se 
trabaja al Caballo sobre las vueltas , obli- 
garle desde luego á observar en ellas j¿a 
mayor unión y exactitud ; porque sucede- 
ría que el que fuese naturalmente impa- 
ciente , se enardecería mucho mas é in- 
curriría en muchos defe&os ; y el que fue* 
se flemático y perezoso, agotaría su va- 
lor y poder. Tampoco se debe obligar des* 
de luego sobre las vueltas, á un Caballo 
que haya estado algunos días dé descanso, 
porque hallándose demasiado lozano , se 
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serviría de la misma fuerza de su lomo 
para defenderse. Por esto es muy del ca- • * 
so el extender antes en el galope de una 
pista á semejantes Caballos , hasta que 
pierdan la lozanía y entreguen el lomo; 
y muy de la prudencia de un hombre de 
á caballo el interrumpir algunas veces el 
orden de las proporciones que miran á la 
unión y exáótitud de los ay res difíciles , y 
el volver á las primeras lecciones y reglas* 
guando acontece el desordenarse el Caba- 
llo en estos manejos. 

Es también muy conducente el llevar 
al Caballo al paso sostenido y de dos pis- 
tas largo tiempo sobre las vueltas , antes de 
hacerle redoblar ; con cuya precaución , y 
teniéndole bien ágil y obediente en dicho 
manejo , por poco que se le anime , tomará 
por sí mismo un galope corto , diligente y 
deribado de ancas , que es el verdadero y 
propio galope de las vueltas. 
>< Llaman se vueltas redobladas , quando 
se hacen muchas de seguida y de dos pis- 
tas sobre una misma mano ; pero es pre- 
Tom. II. Q 3 
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císü que haya adquirido el Caballo uta 
grande ligereza y libertad , que tenga mu- 
cho aliento y poder , y entienda bien las 
justas proporciones de este exercicio, antes 
»de hacerle redoblar sóbrelas vueltas; por- 
que de otra manera, un manejo tan fuer- 
te y violento como es el redoble, acabaí 
ría con su espíritu y valor. Conviene por 
esta misma razón, en los principios, parar 
un poco al Caballo y acariciarle en el fin 
de cada vuelta, para asegurarle la memoria, 
para conservarle su poder , y para darla 
tiempo de tomar aliento. No es menosim- 
portante el cambiarle de mano y mudarle 
de terreno, para quitarle la aprehenstonique 
pudiera causarle la sujeción y el rigor de 
este exercicio. 

Las cambiadas de mano sobre las vuel- 
tas, se hacen de dos modos, esto es, tan 
presto afuera como adentro. Para cambiar 
de mano afuera en el manejo de la vuel- 
ta , se ha de colocar la cabeza del Caba- 

á la mano contraria , y haciéndole huir 
Caballero la pierna de la parte de aden-* 
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(fd, que viene á ser luego. la de afuera^ 4 ; 
se hallará haber cambiado el Caballo 
mano en este manejo. < 

La cambiada de mano dentro de la 
vuelta, se hace volviendo al , Cabal lo en* 
el medio de una de las lineas del qua- 
dro y llevándole seguida y reétamente 
hacia adelanté hasta el centro de la mis- 
ma vuelta : después se le pone de costado 
y se le lleva en esta posición hasta la 
otra linea , para colocarle y volverle á la 
Qtra mano. Siempre que esta última cam- 
biada de mano principia y acaba con las 
ancas del Caballo adentro , se llama dicho 
manejo , Media vuelta en la misma vuelta. 

En, orden á la anchura de la vuelta, 
debe proporcionarse á la altura y longi- 
tud del cuerpo del Caballo ; porque un Ca- 
ballo pequeño sobre un quadro grande , y 
un Caballo grande sobre un quadro pe- 
queño, siempre manejarían con muy po- 
co a y re , gracia y gentileza; , 
l" Los hombres sabios en el arte han ha- 
Hado una justa proporción , dando á la vuel- 

Q4 
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ta el espacio de dos cuerpos de Caballo? 
esto se entiende , desde la pista de la$ ma- 
nos hasta la de los pies ; de manera , que 
el diámetro de una vuelta regular debe 
componerse del espacio de quatro cuer- 
pos de Caballo. 

ARTICULO II. 
De las Medias vueltas. 

JLia media vuelta , es una cambiada de ma- 
no estrecha con las ancas del Caballo 

M 

adentro; la qual se hace ó en la misma 
vuelta , como acabamos de decir , ó en el 
fin de una linea reóta. Toda media vuel- 
ta debe componerse de tres lineas : en la 
primera se hace ir al Caballo de dos pis- 
tas ( y sin ganar atrás ni adelante ) otro 
tanto terreno ó espacio , como dos veces 
es el largo de su cuerpo : luego se le 
vuelven las espaldas sobre una segunda li- 
nea de igual longitud , y después de ha- 
berle vuelto sobre la tercera linea, se le 
lleva un poco hacia adelante , y se cierra 
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la media vuelta con un tiempo de firme, 
esto es haciendo llegar al Caballo con los 
quatrro pies lineales sobre la linea de la 
pared , para volver á tomar á la otra ma- 
no. La razón por que debe llegar el Caba- 
llo con sus quatro pies juntos y lineales 
sobre la misma linea, luego que acabala 
media vuelta , es porque de otra manera la 
media vuelta seria siempre abierta , y no 
cerrada , y el quarto trasero del bruto que- 
daría atravesado y fuera de la linea de la 
pista de las manos ó de las espaldas ; en 
cuyo caso no podria apoyarse para ir ade- 
lante , sino sobre el anca de adentro ; lo 
que le haria abandonarse sobre los brazos. 
Es , pues , preciso , qué en el fin de cada 
cambiada de mano ó de cada media vuelta, 
qué el Caballo llegue igual desús quatro 
pies á la pared para poder servirse al mis* 
mo tiempo de sus dos ancas y piernas , y 
para empujar ei quarto delantero y alige- 
rarse de esta parte. 

Antes de empezar toda media vuelta* 
se debe formar una media parada , y ha 
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de cargar un poco el cuerpo atrás el Ca- 
ballero para que el Caballo sé remeta de 
piernas. La parada que se haga hacer al 
Caballo en el fin de este manejo , no ha 
de ser floxa ni desunida , sino limpia , fir- 
me y vigorosa , y tanto quanto lo permi- 
tá su naturaleza , para que tenga la me- 
dia vuelca todo el ayre unión y fuerza 
que requiere. 

- Nunca debe ponerse al Caballo en el 
manejo de las medias vueltas, que antes 
no [sepa ir bien al paso sostenido sobre 
la vuelta entera ; porque en una propor- 
ción de terreno mas reducido , como es. 
el de las medias vueltas, pudiera cerrarse 
y acularse; lo: que no sucederá, si ha esta- 
do confirmado én el paso animado soste- 
nido de una pista sobre las quatro lineas 
del qüadro de la vuelta. Siempre que el 
Caballo se acule ó se detenga en este mar 
nejo v se le ha de empujar hacia adelante; 
y se le ha de dar atrás , si se abaodcn 
na mucho sobre la mano del Ginete. . 
Después que sobreesté ayre iráelCa^. 



DE A CABALLO. 2 g I 

bailo bien obediente en la media vuelta, 
se le animará en el fin de la tercera linea, 
para obligarle á hacer quatro 6 cinco tran- 
cos de un galope corto , diligente y der* 
ribado de ancas: luego se le para y se 
le acaricia, y así como se le note bien 
dispuesto para galopar, se le debe obli- 
gar á principiar y á concluir al galope 
la media vuelta. 

Es muy del caso, como ya se Ha di- 
cho , tanta en las vueltas, como en las) 
medias vueltas, variar algunas veces el or- 
den de la lección , cambiando de mano al 
Caballo y mudándole de sitio ó de lu- 
gar ; porque si le mandasen siempre las 
medias vueltas en un mismo parage , el 
animal 7 previniendo la voluntad del que le 
maneja * querría executarlas por sí propio 
y sin atenerse á las reglas y ayudas del 
Caballero* > 

Si ocurriese el enardecerse el Caballo^ 
y resistirse á las reglas de proporción y 
exactitud de las vueltas y medias vueltas, 
convendrá entonces volverle á poner en 
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las lecciones de la espalda adentro y de 
la grupa á la pared , por cuyo medio se 
le apaciguará su cólera y fogosidad ; sobre 
que estos desórdenes no acontecen sinoá 
aquellos Ginetes que no siguen ni atien- 
den á la naturaleza de los Caballos que 
doctrinan , y que quieren apresurarlos y 
adelantarlos en poco tiempo. Ha de ser 
todo al contrario : se les debe esperar y 
reducir á fuerza de paciencia y de hacerlos 
flexibles y dóciles , y no por la violencia 
ni precipitación \ porque al paso que un 
Caballo se agilita y comprehende la vo- 
luntad del que le manda , solicita obede- 
cerle ; á menos que no sea de uní natural 
absolutamente maligno y rebelde* en cu- 
yo caso no se le debe pedir maneja al- 
guno arreglado , sino una simple obedien- 
cia , de que pueda lograrse el servicio pa- 
ra que se le destina y que mas conviene 
á su disposición. 



1 
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ARTICULO III. 

De las Pasadas. 

JLfe pasada es , como ya hemos explica- 
do en el capítulo de los movimientos ar- 
tificiales, una linea reéta sobre la qual pa- 
sa y repasa el Caballo ( que es lo que ha 
dado á este manejo el nombre de Pasada^ 
formando en los dos extremos de la mis¿- 
ma linea, una cambiada de mano ó una 
^mcdia vuelta. 

La linea de la pasada debe tener la 
-largura de cinco cuerpos de Caballo ; y 
.las /medias vueltas han de ser como la 
quinta parte de anchas , esto es, como un 
iCuerpa de Caballo ; de manera , que deben 
ser , por conseqüencia , la mitad mas estre- 
chas que una media vuelta ordinaria ; por- 
que como este manejo se inventó para el 
combate , luego que el Caballero haya da- 
do un tajo ó una estocada á su enemigo, 
mientras mas presto se revuelva , mas en es- 
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tado está de volver á partir y repetirle otro 
golpe. Estas suertes de medias vueltas de 
combate , se hacen también en tres tiem- 
pos , cerrando con el ultimo la media vuel- 
ta ; pero debe ir el Caballo en este mane- 
jo, principalmente quando vuelve , muy 
recogido y sobre las piernas, para estar mas 
asegurado sobre sus pies y no resbalarse; 
yendo también de este modo el Caballe- 
ro mas á su gusto y asegurado en la si- 
lla. 

Hay dos suertes de pasadas : unas que 
se hacen á un galope corto , tanto sobre 
la linea de la misma pasada quantó so- 
bre las medias vueltas, y otras fuejl'a- 
man , Pasadas furiosas. Dícense furiosas, 
aquellas en que se repela al Caballo des- 
de el medio de la misma lintea , ha$ta &1 
parage donde se forma la parada para em- 
pezar la media vuelta. Así, pues, en las 
pasadas furiosas, después de haber acaba- 
do la media vuelta, se continúa llevando 
al Caballo en un galope corto hasta el me- 
dio de la linea reóta , tanto para afirmar- 
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se en la silla , quanto para examinar y ob- 
servar los movimientos del contrario (cu- 
yos trancos se llaman Tiempos de observa* 
cion ) sobre el qual se echa uno pronta** 
mente , escapando su Caballa con la ma- 
yor violencia , volviendo después i unir- 
le y recogerle á la otra mano. 

. Luego que el Caballo estará ya obe- 
diente en las pasadas sobre la linea déla 
pared ; que cambiará fácilmente de mano 
y sin desunirse en la conclusión de cada 
media vuelta % convendrá hacérselas hacer 
sobre la linea del medio del picadero ; por- 
que como este manejo se inventó para el 
combate „ conviene siempre hacerle en ter- 
reno espacioso % para poder ir mejor al en- 
cuentro del enemigo. 

Hácense también pasadas en el pica- 
dero r cuyas medias vueltas son de igual 
anchura que las medias vueltas ordina- 
rias ; y en este casa no es ya un mane- 
ja de guerra % sino de Escuela 6 de pi- 
cadero , que se hace solamente por el lu- 
cimiento , ó para echar afuera á un Caba- 
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Uo que se echa sobre la vuelta , así como 
' se hace la linea de la pasada , mas ó menos 
larga f según que el Caballo se abandona 
ose detiene, para tenerle siempre pronto 
y vigilante á las ayudas de las piernas y 
de la mano del Caballero» 

Sin embargo de que este manejo es tan 
vistoso y lucido como difícil de executar, 
no trataremos de ¿1 mas por menor, respec- 
to de que para mandársele al Caballo , se 
deben emplear las mismas reglas que pa- 
ra el manejo de las vueltas de que acaba- 
mos de decir ; advirtiendo solamente , que 
si el Caballo se resistiese á obedecer en 
él , será por falta de su naturaleza , obe- 
diencia ó flexibilidad , en cuyo caso se ha 
de recurrir á los principios que estableci- 
mos anteriormente* 
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ARTICULO IV. 



') 



De Ja Pirueta. 



JL/a pirueta no es otra cosa en realida4 
qué una vuelta rápida que da el Caballo 
con todo lo largó de su cuerpo, y sin va- 
riar de sitio ni lugar , quedándose con sus 
ancas pn el centro , y formando un circuló 
con das espaldas ; en cuya acción no le- 
vanta la pierna de adentro , y solamente 
la vuelva , sirviéndose de ella como de un 
«$e ó pernfoyal rededot diélqual dan vuel? 
ta : los otros treá remos y todo su cuerpo* : 

La media pirueta y es una media vuel- 
ca en un mismo sitio y de la anchura de 
la longitud de un cuerpo» de Caballo , ó 
una especie de cambiada de mano que se 
hace hacer al bruto , volviéndole de la ca- 
bezaá la cola , y manteniéndole los pies 
•en un mismo psfirage. < • o <; 

Las pasadas y las pirueta» , igualmen- 
te que las vueltas y medias vueltas , son 
Tom.IL R 
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mangos todos de guerra , que sirven pa- 
ra revolverse ligeramente el Caballero , y 
evitar el ser sorprehendido ; para preve- 
nirse contra el adversario , y para librarse 
de su ataque ó para embestirle con mas 
prontitud. 

Se hallan pocos Caballos que puedan 
hacer muchas piruetas de ana vez y. coa 
una misma igualdad , que es la hermosura 
de este ayre ; porque son raros los que tie- 
nen las circunstancias necesarias para ha- 
cer bien dicho manejo. Es preciso para que 
el Caballo le execute como debe , que ten- 
ga una grande libertad en las espaldas , y 
mucha fuerza y seguridad en sus ancas y 

r 

piernas : los que , por exeraplo , tienen grue* 
so el cuello y las espaldas muy carnosas, 
no son buenos para este exercicio. 

Antes de obligar al Caballo á hacer 
-piruetas sobre él galope , se le deben man- 
dar algunas. inedias piruetas á una mano 
y otra sobre el paso, tan presto en un 
sitio' como en otro, y fcegun vaya bien obe- 
diente y arreglado en ellas, se le recoge 
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en elpaso sostenido, y se le obliga á ha- 
cer algunas piruetas enteras sobre este ay- 
re , de manera, que sin desarreglar las an~ 
C4S , se encontrarán la cabeza y las espal- 
das del bruto al ñn de la pirueta , en el 
mismo parage de donde partieron. De es- 
ta, manera adquirirá brevemente la faci- 
lidad de hacerlas, al galope. 

Si el Caballo se defendiese en las pi- 
ruetas , después de hallarse ya bien flexi- 
ble y obediente , será prueba cierta de que 
sus ancas y piernas no son buenas para 
sostenerse en este manejo ; pero si tiene 
las circunstancias que se requieren , hará 
con el tiempo tantas piruetas , quantas la 
prudencia y discreción del Caballero le 
quieran mandar. 

Para «cambiar de mano en las pirue- 
tas , se debe colocar prontamente la cabe- 
za del Caballo á la mano contraria, y 
se le ha de sostener con la pierna de la 
parte de afuera. De este modo se evita 
que haya la grupa del centro; pero no se 
le ha de plegar tanto en este manejo co* 

R2 
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mo en la vuelta ordinaria ; porque si lie* 
vase muy convertida la cabeza hacia el 
centro , huiria la grupa quando piruetase. 
Las piruetas se varian , según la dis- 
posición y fuerzas del Caballo , y se ha- 
cen algunas veces en el medio de una 
cambiada , y sin interrumpir el orden de 
la lección , que se continúa como de ordi- 
nario; pero lo que mas hace ver la obe- 
diencia, unión y exactitud del bruto, es 
quando trabajando sobre las vueltas , se 
le va estrechando cada vez mas y mas, 
hasta que al fin llega al centro de la vuel- 
ta , donde se le hacen hacer tantas pirue- 
tas de seguida , quintas sus* fuerzas y va- 
lor le permiten executar. 

A R T I C U L O V. 



*. 



t 

« 



Del Tierra á tierra. 



JtLl tierra á tierra , según la definición 
del Duque de Newcastle, es un galope en 
dos tiempos y de ' dos pistas , en que el 
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Caballo va mucho mas unido y recogido? 
que en el galope regular , y en que w le- 
vanta á un mismo tiempo los dos brazos 
y los baxa igualmente juntos á tierra , si- 
guiendo la propia cadencia y el mismo 
estilo con el quarto trasero ; lo que forma 
una cadencia baxa y rebatida en que se- 
ñala todos los tiempos con una especie de 
temblor ó estremecimiento de ancas, que 
nace como de un género de muelle ó de 
resorte* Para formar una idea aun mas cía** 
ra> de este ayre , se le ha de contemplar 
pomo- una seguida de cortos saltos y 
próximos á tierra, en que el Caballo va 
siempre de costado y ganando hacia ade- 
lante algún terreno ; pero como las pier- 
nas no avanzan tanto en esta posición ba- 
xo la barriga como en el galope , por es- 
to es la acción del bruto mas baxr, de- 
terminada , rebatida y violenta. 

Debe notarse , que en el tierra á tier- 
ra va el Caballo algo mas apoyado so- 
bre los remos de la parte de afuera que so- 
bre los de adentro , y adelantando algo 
Tom. II. R 3 
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mas los mismos remos de la parte de aden- 
tro y señalando con ellos el camino , aun- 
que no tanto como en el galope ; y como 
la grupa va precisamente muy sujeta en 
este ayre tan obligado y rebatido de an- 
cas , se halla el Caballo mas ensanchado 
del quarto delantero que del trasero ; lo 
que le hace llevar la espalda de afuera un 
poco mas retirada , y le obliga á desple- 
gar con mas facilidad y libertad la espal- 
da de adentro. 

Es fácil de conocer 9 por la sujeción en 
que va el Caballo en el tierra á tierra^ 
que este ayite es violentísimo , y que hay- 
pocos animales capaces de ejecutarle con 
toda la unión y exáétitud que se requie- 
re : debe ser el Caballo muy ágil y nerr 
vioso para hacer bien tstt manejo, y muy 
inteligente el Caballero para mandársele. 

Los Caballos que tienen menos fuer- 
za y exercicio que espíritu y ligereza, te- 
men mucho la sujeción de esta lección , y 
-los que. tienen mas fuerza que agilidad, no 
son buenos para este ayre : por esto los ver- 
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daderos hombres de á Caballo han mira- 
do siempre este manejo , que se ha hecho 
ya muy raro en nuestros días , como la 
piedra de toque para descubrir la destre- 
za del Caballo y la ciencia del Ginete. 

No se ha de caer en el error de aque- 
llos que dan indiferentemente el nombre 
de tierra á tierra á las marchas de los 
Caballos que hacen sus manejos por lo 
baxo, y que van en un galope aterrado y 
arrastrado, de piernas , sin ningún movi- 
miento rebatido de ancas que les deter- 
mine y obligue á formar con ellas esta 
cadencia cerrada y diligente , cuyo solo 
temblor y estremecimiento de ancas en el 
bruto hace ver la diferencia del verdade- 
ro tierra á tierra y del mal galope : mu- 
chas veces por ignorar y, confundir la ver- 
dadera definición de cada uno de los ay- 
res de picadero , no puede juzgar el Gine- 
te de lo que es capaz un Caballo , ni dar- 
le, por conseqüencia 9 el manejo que con- 
.viene á su disposición. Este error de con* 

fundir así los ay res , que son el ornato de 

R4 
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las buenas Escuelas , hace atribuir á algu- 
nos Caballeros (cuya mayor inteligencia, 
consiste en pura práéfcica) un pretendido 
saber que no existe mas que en su mal 
fundada suficiencia , y en la ciega admi- 
ración de aquellos que les aclaman sin 
ningún conocimiento del arte de á Caba- 
llo. 

Como la perfección del tierra á tierra 
consiste en llevar al Caballo cerrado del 
anca de afuera , conviene que en las vuel- 
tas que se hacen sobre este ayre , sea el 
quadro aun mas perfeéto y exáéto que en 
las vueltas que se hacen al galope de dos 
pistas; pero se ha de tener grande aten- 
ción en los ángulos , en que la pierna del 
Caballo de la parte de adentro no se pon- 
ga en movimiento antes que las espaldas, 
porque estando entonces el Caballo muy 
esparrancado de atrás , se acularía preci- 
samente y podria forzar la mano del Ca- 
ballero, dando un salto pronto hacia ade- 
lante , para salir de está falsa posición. No 
ha de llevar el Caballero muy alta la mano 
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de la brida quando trabaja al Caballo en 
el tierra á tierra , porque no podría ir ba- 
xo, diligente, ni rebatido el bruto, como 
debe , en dicho manejo. 

Las faltas mas ordinarias que comete 
el Caballo quando trabaja sobre este ay- 
re , son la de acularse , la de levantar de- 
masiado el quarto delantero , ó la de ai> 
rastrar los pies. Conviene , siempre que in- 
curra en alguno de estos defeéfcos , el re- 
solverle con las espuelas hacia adelante, pa- 
ra corregirle , unirle y animarle mas en su 
cadencia : pero como en este exercicio tra- 
. bajan tanto todas las partes del cuerpo del 
Caballo , debe sobre todo atenderse al es- 
tado de sus fuerzas y obediencia , para con- 
cluir la lección antes quede cansado bus- 
que la ocasión de defenderse. 

Las reglas para doctrinar á un Caba- 
llo en el tierra á tierra , se sacan del co- 
nocimiento que, sé tiene de su natural y 
déla disposición que se. le nota para este 
ayre ; lo que es fácil de conocer , siempre 
que después de haber estado aligerado, se-* 
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gun reglas , toma por sí mismo ( quando se 
le recoge y se le obliga ) este temblor ó 
estremecimiento de ancas de que hemos ha- 
blado ; en cuyo caso tendrá sin duda dis- 
posición bastante para executar dicho ma- 
nejo. Pero se ha de cuidar en conservar ál 
Caballo sus muelles ó resortes , sobre todo 
en los principios , no mandándole , quando 
mas , sino quatro medias vueltas de una rez; 
las que executará fácilmente , si ha estado 
preparado por los principios que deben 
conducirle á esta lección. Al paso que su 
•mismo aliento y valor le habrán vuelto 
mas ágil y obediente , y después que ha- 
brá hecho dos medias vueltas á una ma- 
no y otra , se le pondrá en un galope cor* 
to ó recogido , para hacerle descansar , y 
para unirle después sobre el quadro del 
medio del picadero , donde se le concluye 
la lección , haciéndole executar dos ó tres 
vueltas de su ayre , y halagándole y apeán- 
dose inmediatamente el Caballero. 



\ 
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CAPITULO XVIIL 

De los Ayres altos. 

Hemos dicho ya que todos los saltos que 
dan los Caballos mas separados del suelo 
que el tierra á tierra y que están en uso 
en los buenos picaderos, se llaman Ayres 
altos ; y que estos son en número de sie- 
te , es á saber ; la posada , la media cor- 
veta, la cor veta, la grupada, la balotada, 
la cabriola, y el paso y salto ó el salto 
y paso. 

r ! Antes de tratar por menor de las re- 
glas que convienen á cada uno de estos 
ayres , es del caso examinar , que natura- 
leza de Caballos debe escogerse para este 
uso ; que circunstancias deben tener para 
resistir la violencia de los saltos , y qua- 
les son los que no tienen disposición pa- 
ra estos manejos. 

El Caballo ha de tener , desde luego*, 
una inclinación natural ya sobre uno , ya 
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sobre otro ayre , y presentarse por sí mis- 
mo en aquel que le es mas propio , para 
hacer de él un buen saltador : de otra ma- 
nara se perdería el tiempo en doctrinarle, 
y antes de lograrlo , se le hostigaría y es- 
tropearía para siempre. Es un error , y de- 
masiado general , el creer que la mucha 
fuerza , es absolutamente necesaria en un 
Caballo para que salte. Este vigor extre- 
mado que tienen ciertos Caballos , los ha- 
ce duros y torpes , y los obliga muchas 
yeces á defenderse con contratiempos y sal- 
tos tan violentos , que les apuran sus mis^ 
mas fuerzas , siendo por otra parte suma- 
mente incómodos y molestos al Caballe- 
ro ; porque estos saltos desunidos y sin 
regla que dan muchos Caballos , van co- 
munmente acompañados de los mas violen- 
tos esfuerzos que les sugiere su malicia. Los 
Caballos de este caraéter deben sujetarse en- 
tre los pilares , donde una continuación de 
saltos metódicos les sirvan de castigo bas- 
tante para vencer su mal natural. Un Ca- 
ballo de mediana fuerza , junta con mucho 
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valory ligereza , es incomparablemente 'me- 
jor para los saltos , porque da los que pue- 
de de buena gana y dura mucho mas tiem- 
po en %\x exercicio; en lugar que él qué tiene 
mucha fuerza y mala voluntad se «ocueh* 
tra precisamente estropeado , antes de lle- 
gar á doctrinarse, por los medios violen- 
tos de que. necesita * valerse el Caballero 
para vencer su ihdócílicíadi Hállanse algu- 
nos Caballos que aunque con alguna de- 
bilidad en las ahcasy no>de$aft: deformar 
bastárités buerió^áaltos í pbtqú^ le,s,e^ffie* 
nos violento y duro el elevarse de tierra; 
que eí baxar y sentar el quarto trasero. 
; . : Llámase- •' un 'Caballo <d$ buena, fuer-* 
za^ él qué ^es ¡ nervioso y ligero/ y el< que 
distribuye naturalmente la que tiene con 

■ * 

unión y con ayre ; teniendo , al mismo tiem* 
po ,;el apoya de^ bpca ligero y ¡asegurado* 
fUértes- los mieítíbrós , libertad en las es- 
paldas •, buenos los menudillos : y las quarti- 
Has-,- las manos y los pies, y que goza 
al mismo tiempo de un 'buen natural. 

I-qs Caballos qute no tienen disposición 
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para. los ayres altos, son los demasiado 
fogosos , impacientes y coléricos , y los que 
baylan y zapatean y se oponen á elevar- 
se del suelo. Hay algunos otros que gru- 
ñen por malicia y poí aversión al traba- 
jo , quando se les quiere obligar , y que 
dan saltos y corcovos desordenados , ma- 
nifestando su mala voluntad y el deseo 
que tienen de arrojar al Caballero de la 
silla ; y otros también que pecan por te- 
ner los pies y manos doloridos 4 defec- 
tuosos , y quando vuelven á caer en tier- 
ra , el dolor que en ellos padecen les ha- 
ce oponerse á elevarse de nuevo 9 y por 
conseqüencia i saltar con brio v y con ay- 
?e. Los Caballos que tienen la boca re- 
sentida y el apoyo débil, se desordenan 
siempre de cabeza en la baxada de los sal- 
tos , lo que es cosa muy fea y desagrada? 
ble : así , pues , quando se encuentra un 
Caballo con alguna de estas imperfeccio- 
nes , no hay que pensar en hacer de él 
un buen saltador. 

Aun resta otra cosa que advertir, y es, 
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siempre que se halla un Caballo de bue- 
na fuerza y disposición , el saber juzgar 
el género de saleo que le es mas propio, 
para no forzarle en el que no acomoda 
á su natural y disposición ; y aun antes 
de formarle en el ayre que le conviene, 
se le ha dé haber aligerado y vuelto obe- 
diente en las lecciones que hemos estable- 
cido por principios : pasemos ahora á tra- 
tar por menor sobre cada uno de estos 
ayres* ' f . 

ARTICULO PRIMERO. 

De ta Posada. ,! 



;\ 



Aja posada es , como ya hemos definido, 
un ayre en que el Caballo levanta mucho 
el quarto delantero y se mantiene firme? 
mente en un mismo sitio sobre sus pies, 
sin adelantarlos ni moverlos. No es en rea- 
lidad un ayre: alto la posada , pues que el 
guano trasero no acompaña al delantero 
como en todos los otros ay res altos ni 
se eleva tampoco el Caballo con todo su 
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cuerpo de tierra ; pero como se hace uso 
de esta lección , .para enseñarle á elevar-» 
$e ligeramente de adelante y para acos- 
tumbrarle <á doblar con gracia los brazos 
y á afirmarse sobre las piernas , con el fin 
de irle preparando á saltar con mas liber- 
tad , se le pone á la cabeza de los ayres 
altos , como que es en realidad el funda- 
mento y la primera regla de todos ellos. 
Se hace también uso de la posada , para 
corregir el defeéto 'de los Caballos que 
en los ayres de medias corvetas y cor- 
vetas , baylan y zapatean y hacen sus ma- 
nejos muy terreros y embrollados de los 
brazos : que. es por lo que se acostumbra 
en el fin de una linea reéta , en que se ha* 
brá llevado al Caballo en corvetas , el obli- 
gar Lea hacer la. última bastante elevada 
fie. adelante y en un mismo sitio , que no 
es en realidad otra cosa que una posada; 
la qual no solamente, se le manda para 
darle mas ayré en la parada que forma^ 
sino para entretenerle y confirmarle en la 
ligereza del quarto delantera 
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No debe confundirse la posada con la 
empinada que hacen los Caballos que se 
encabritan, porque estos, aunque se ele- 
van mucho de adelante y se mantienen so- 
bre los pies ., se nota entre uno y otro mo- 
do de elevarse el Caballo mucha diferen- 
cia ; y es , que en la posada, se halla siem- 
pre en la obediencia de la mano de la bri- 
da , y dobla las ancas y los corvejones ba- 
so de sí , lo que le impide elevarse del 
quarto delantero mas de lo que debe ; y 
en la empinada , se sitúa muy estirado de 
piernas y sin ninguna flexibilidad en sus 
ancas ni corvejones , fuera de la obedien- 
cia de la mano de la brida y en peligro de 
trastornarse con el Caballero. 

Nunca debe ponerse al Caballo sobre 
las posadas sin tenerle antes bien aligera** 
do de espaldas , obediente á la mano y á 
las piernas del Ginete y confirmado en el 
paso de movimiento ; y luego que se le ten- 
ga en este punto de obediencia, se le ha 
de animar con las correas entre los pilares 

y tocar suavemente con la vara sobre los 
Tom. II. S 



/ 
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brazos , al mismo tiempo que coloca baxo 
de sí las -piernas y las ancas , y da so- 
bre las cuerdas ; parándole y acariciándole 
inmediatamente que se eleve de adelante 
por poto que sea ; y así como vaya obe* 
deciendo , se le tocará cada vez. un poco 
mas fuerte con la vara , hasta que se levan- 
te bastante del quarto delantero* Pero co- 
mo en todos los ayres altos debe doblar 
los brazos el Caballo de manera, que las 
manos se junten casi con los codillos , lo 
que le da muchísimo ayre y gentileza , con- 
viene castigar á los Caballos que , en lu- 
gar de doblar las rodillas, tienen el vicio 
de extender los brazos hacia adelante y de 
cruzar la una mano sobre la otra. Este de- 
fecto , que llaman Peynar en términos del 
arte, es fácil de corregir, castigándolos con 
la vara ó con el látigo en las rodillas y en 
los menudillos siempre que incurran en él. 
Otro es también , quando los Caballos se 
levantan del quarto delantero por sí mis- 
mos y sin aguardar á que se lo manden : el 
castigo para estos es el de hacerlos cocear; 
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así es como se corrige un defe&o por.su 
contrario, Pero para que el Caballo no con- 
tinué en estos desórdenes, se hade empezar 
cada lección que se le dé por el pa§o de 
movimiento , mandándole seguidamente al- 
gunas posadas , y concluyéndole sienftpre 
la lección con el mismo paso de movimien- 
to. Esta variedad en la lección hace poco 
á poco al Caballo obediente, y vigilante 
á la voluntad del Caballero. 

Quando ya estará el Caballo bien obe- 
diente en el ayre de posadas entre los pi- 
lares , conviene luego montarle y llevarle al 
paso de Escuela y por lo suelto ; sobre cuya 
marcha se le mandan una ó dos posadas en 
un mismo sitio , sin que se vierta ni atra- 
viese ; y después de la ultima , se le ha de 
obligar á dar dos ó tres pasos adelante. Si 
el Caballo se apoyase en el freno ó tirase 
de él, en aquel mismo tiempo que baxa á 
tierra su quarto delantero , se le darán al- 
gunos pasos atrás , obligándote luego á ha- 
cer una posada , y acariciándole al instan- 
té que obedezca. Si al contrario , esto es 

S2 
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si se aculase y se retuviese , en lugar efe 
levantarse del qüarto delantero , se le ha 
de empujar hacia adelante r parándole lue- 
go que vaya bien sobre las piernas y y obli- 
gándole inmediatamente á hacer una posa- 
da ; contentándose de poco en los princi- 
pios , porque como los Caballos mas sufri- 
dos manifiestan siempre algún género de 
cólera en los ayres altos, no conviene exi- 
girles tantos coma pueden executar , por- 
que se endurecen y pierden la costumbre 
cíe* volver con facilidad á una y otra ma- 
no , y se sirven también de su mismo ay re 
para ponerse en defensa , ya elevándose 
quando no se les manda , ya plantándose 
o resistiéndose á moverse. Por esto convie- 
ne mucho en los principios el irlos con* 
llevando r y tener gran cuidado en que na 
Incurran en los vicios y resabios que pue- 
dan volverles harones y repropios, 

ARTICULO IL 

Be la Chaza á Media Corveta* 

JL/a chaza ó media corveta , es un movi- 
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miento menos separado del suelo , mas ba- 
xo , por conseqüencia , y mas vivo y ade- 
lantado que la verdadera corveta ; pero es 
también mas elevado y mas sostenido que 
el tierra á tierra. 

Es fácil de notar entre los pilares , si 
un Caballo tiene mas inclinación á las cha- 
zas ó medias corvetas que á otro género 
de salto ; porque si su naturaleza le ha da- 
do inclinación y disposición para este ay<- 
re , luego. que se le busque y se le ayude 
como corresponde , se presentará por sí 
propio* en una cadencia mas elevada que 
el tierra á tierra , y mas baxa , rebatida y 
adelantada que la corveta. Y quando por 
algunas lecciones reiteradas se le habrá ya 
reconocido su disposición , convendrá con- 
firmarle en el ayre de la media corveta, 
sirviéndose á este fin el Caballero de las 
mismas reglas que para las posadas ; esto 
es , empezándole siempre la lección por el 
paso de movimiento , seguido de algunos 
tiempos de medias corvetas , y concluyén- 
doselas con el mismo paso de movimien- 
Tom.II. S ? 
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to. Para esto se ha de hacer uso alternado 
de la vara y de las correas ; animándole con 
estas por detras , y con la vara por delan- 
te. Así como se note estar ya el Caballo 
en estado de hacer este manejo en liber- 
tad 9 se le ha de pasear por lo derecho 
ó de una pista , uniéndole y recogiéndole 
después , para hacerle ir sobre su mismo ay- 
re de costado , ya sea en la cambiada de 
mano ó en la media vuelta ; porque es cos- 
tumbre el llevar siempre al Caballo de dos 
pistas, en la media corveta y en el tierra 
á tierra» 

Las ayudas mas útiles y ayrosas que 
se praftican , para hacer ir á un Caballo 
sobre las chazas ó medias corvetas , son las 
de aplicarle ligeramente y con gracia la va- 

e 

ra sobre la espalda de afuera , y ayudarle 
al mismo tiempo con las pantorrillas ; pero 
si el Caballo no acompañase con el quarto . 
trasero los movimientos de adelante , se le 
ha de tocar entonces con la vara sobre la 
grupa , para que se remeta de ancas y re- 
bata las piernas. 
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Siempre que incurra el bruto en los de- 
fedtos ordinarios de casi todos los Caba- 
llos que se les doéfcrina en los ayres ele- 
vados de tierra , que son; el retener malicio- 
samente sus fuerzas , el abandonarse mu- 
cho sobre la mano , ó el hacer los manejos 
por sí propios y sin aguardar á las ayudas 
del Caballero, se le deben aplicar los re* 
medios arriba dichos , empleándolos con el 
juicio, discreción y prudencia que deben 
concurrir en un hombre de á Caballo. 

Se ha de proporcionar también en es- 
te manejo la misma distribución de terre- 
no que en el tierra á tierra, esto es, que 
se debe llevar al Caballo en el mismo es- 
pacio de las vueltas y medias vueltas ; por- 
que como estos dos ayres se parecen tan- 
to y forman un mismo manejo cerrado y 
rebatido , la postura del Caballo debe ser 
la misma en ambos ayres. 



S4 
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ARTICULO IIL 

De las Corvetas* 

JL/a corveta /es un género de salto mas 
elevado de adelante y mas escachado y sos- 
tenido que la media corveta , y en que las 
ancas del Caballo [deben rebatir y acom- 
pañar sus partes de adelante con una. ca- 
dencia baxa , igual y rebatida , al mismo 
tiempo que el bruto baxa los brazos á tier- 
ra. Diferenciase la media corveta de lá cor- 
veta , en que en la primera no se eleva tan- 
to el Caballo de adelante , y avanza coa 
mas diligencia la cadencia de su ayre;y en 
la corveta va mas elevado y sostenido de 
adelante , y lleva sus ancas y piernas baxas 
y sujetas , y sosteniendo con ellas mucho 
mas tiempo en el- ayre el quarto delantero. 
Se ha de notar, que en el galope, en el tier* 
ra á tierra y en la pirueta , lleva el Ca- 
ballo los brazos y piernas unos delante de 
los otros , y que en las medias corvetas, 
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en las corvetas y en todos los demás ay- 
res altos, debe llevar los remos iguales y \ 
sin adelantar unos mas que los otros quan- 
do los baxa á tierra. 

Ademas de la disposición natural c|ue 
debe tener el Caballo para hacer bien las 
corvetas , es forzoso mucho arte para irle 
encaminando y confirmando en este ma- 
nejo , que es de todos los que llaman -^- 
res ditos , el mas en estilo y practicado por 
los inteligentes ; por ser un género de sal- 
to, sumamente agradable y vistoso , que sin 
ser duro ni molesto > prueba la bondad de # 
las ancas del Caballo, y hace parecer al 
Caballero en una ay rosísima postura som- 
bre la silla. 

Este ay re era antiguamente muy prac- 
ticado entre los Oficiales de Caballería; 
que hacián vanidad de tener sus Caballos 
bien doctrinados, ya fuese para servirse de 
ellos á la cabeza de la tropa t ya para lu- 
cirlo en qualquiera función publica: por 
esto se les veía desplegar ,'de quando en 
quando, en algunas bellas corvetas, que ser- 
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vian tanto para animar al bruto quando 
decaía en la nobleza de su marcha , quanto 
para mantenerle en la obediencia de la ma- 
no , y para darle en seguida un paso mas 
elevado , arrogante y diligente. 

No conviene poner al Caballo en las 
corvetas , sin tenerle antes obediente en el 
tierra á tierra y en las medias corvetas; 
porque executando, como corresponde, és- 
tos dos dichos manejos , tiene la mitad del 
camino andado para llegar á hacer bien las 
corvetas , con tal que tenga la correspon- 
diente disposición para ir bien sobre es- 
tos ay res. Los que no son propios para es- 
te exercicio , son los Caballos perezosos y 
pesados , los que retienen maliciosamente 
sus fuerzas, y los que son inquietos , im- 
pacientes y fogosos ; porque todos los ay- 
res altos aumentan el ardor y la cólera de 
esta suerte de Caballos, y les hacen perder 
la memoria y la obediencia ; por esto con- 
viene, que el Caballo que se destine á las cor- 
vetas , sea nervioso , vigoroso , ligero, y al 
mismo tiempo tranquilo, dócil y obediente. 
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Quando teniendo estas circunstancias el 
Caballo , se verá entre los pilares , que el 
manejo á que se inclina es el de las cor- 
vetas; convendrá y luego qué se le haya en- 
señado á elevarse de adelante por medio 
de las posadas , animarle por detras con las 
correas > para hacerle rebatir la grupa y 
baxar el quarto delantero ; de cuyo modo 
tomará la justa cadencia y verdadera pos- 
tura de su ayre« Después que estará en al- 
gún modo arreglado y que formará ya 
quatro ó cinco corvetas con método y sin 
desordenarse , se le mandarán algunas so- 
bre la linea del medio del picadero , y ja- 
mas sobre la de la pared ; porque los Ca- 
ballos que se les acostumbra á corvetear 
arrimados á la pared , no hacen este ma- 
nejo sino por costumbre , y se desarreglan 
siempre que se les manda en otro parage. 
Nunca debe obligarse al Caballo en los 
principios á hacer muchas corvetas de se- 
guida , porque le hostigarían demasiado : lo 
mejor es llevarle sobre una linea reóta al 
paso sostenido , y así como se le note bien 
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unido y en un buen apoyo, obligarle á ha- 
cer dos ó tres corvetas bastante sostenidas 
y elevadas , continuándole después con al- 
gunos trancos de paso sostenido , y conclu- 
yéndole el manejo con dos ó tres trancos 
de paso de movimiento ; porque si se pa- 
rase al Caballo con una corveta , se ser-* 
viria luego de este mismo ayre para de- 
fenderse. 

Debe llevar el Ginete muy ágil y pron* 
ta la mano de la brida , quando ayuda al 
Caballo en las corvetas , para poder levan- 
tarle de adelante , y ha de seguir con las 
piernas los mismos tiempos de las corve- 
tas , sin buscar ni urgar mucho al Caba- 
llo ; porque este toma su tiempo y propia 
cadencia , así como empieza á ajustarse y 
á unirse ; y sobre todo , nunca debe el Ca- 
ballero comprimirle con las rodillas , por- 
que ayudándole demasiado en este ayre , se 
acelera mucho en él el bruto y se levanta 
mas de lo que debe. Ha de ir por esto el 
Caballero muy flexible de rodillas abaxo, 
y llevar un poco baxa la punta del pie. 
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de cuyo modo se afloxan también los ner- 
vios de la pierna. Siempre que se guarde 
él equilibrio en una postura reéta y flexi- 
ble , el solo movimiento del Caballa ha- 
rá que las piernas del Caballero le ayu- 
den á tiempo y sin arrimárselas expresa- 
mente, á menos que el bruto no se reten- 
ga ; en cuya caso debe servirse el Caballe- 
ro mas vigorosamente de estas ayudas , y 
afloxarse después. 

Las corvetas se han de ajustar al na- 
tural del Caballo : el que tiene mucho apo- 
yo , por exeraplo , debe hacerlas mas cor- 
tas y sostenidas sobre los pies ; y el que 
se retiene , las ha de hacer mas adelantadas 
y sueltas : de otra manera, los unos se ha- 
rían pesados y ¿brzarian la mano, y los 
eiros podrían volverse repropios ú harones. 
Para remediar estos de£e<5tos en los Caba- 
llos r se les pone con freqüencia en la lec- 
ción de la espalda adentro sobre el paso 
sostenido ; cuyo manejo los mantiene en la 
libertad que deben tener para obedecer fá- 
cilmente en estos ayres* 
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Luego que el Caballo obedecerá con 
libertad y sin atravesarse en las corvetas 
sobre la linea reéta del medio del picadero, 
se hace preciso, para preparaile á ir bien 
sobre las vueltas en este ayre , llevarle al 
paso sostenido sobre el mismo quadro que 
hemos dado por regla y modelo de las vuel- 
tas al galope ; y así como se le note pasear 
con unión y reéütud y en la balanza de las 
piernas del Caballero sobre las quatro li- 
neas del quadro , se le podrán mandar de 
quando en quando en ellas algunas corve- 
tas; y nunca en los ángulos del quadro, don- 
de no se le debe levantar , sino volver con 
libertad del quarto delantero sobre la otra 
linea , y sin que desarregle la grupa ; por- 
que si se le quisiese levantar del quarto 
delantero al volver en los ángulos, se en- 
durecería y se aculada precisamente. 

Así como el Caballo executará bien es* 
ta lección sobre las mismas quatro lineas, 
y que estará bastante adelantado y con su- 
ficiente vigor para hacer todo el quadro 
en corvetas , se le podrán empezar á en- 
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señar, y á mandar después con las ancas 
adentro. Para esto se le lleva primeramente 
al paso sostenido y de costado con la grupa 
á la pared , y se le mandan una ó dos cor- 
vetas de dos pistas en esta misma posición; 
en las quales no debe ayudarse nunca al 
Caballo quando está elevado del quarto de- 
lantero , sino al tiempo mismo que vuel- 
ve á baxarle á tierra ; abrigándole el Ca- 
ballero con la pierna de la parte de afue- 
ra para llevarte un tranco de, costado t y 
ayudándole inmediatamente con las dos 
pantorrillas. y sosteniéndole con la mano de 
la brida .* para obligarle á hacer una cor- 
veta ; y así alternativamente % un tranco de 
costado seguido de una corveta* Después 
que irá bien el bruto con la grupa á la 
pared , se le pondrá en el medio del pica- 
dero sobre el quadro , y se le acostumbrará 
(-llevándole de dos pistas) á levantarse en 
esta misma posición en corvetas; propor- 
cionando siempre el rigor de esta lección 
á su obediencia , disposición y poder. No 
se debe llevar al Caballo en las vueltas 
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en corvetas , con las ancas tan adentro co- 
mo en la media corveta y en el tierra á 
tierra ; porque si se le sujetase mucho la 
grupa , no podria rebatir con libertad las 
ancas z basta el llevarle coa un poco mas 
de la mitad de el anca adentro, y mirando 
con un ojo dentro de la vuelta ; porque tam- 
poco debe ir tan plegado en este manejo, 
como en el galope ni en el tierra á tierra, 
Siempre que se mandan al Caballo corvetas 
por lo derecho, esto es de una pista 9 no es 
regla el llevarle plegado ni convertido 4 
una mano ni otra , sino alineado de espal- 
das y de ancas 9 y redo de cuello y de ca« 
beza» 

Ademas de las corvetas sobre las vuel- 
tas , se hacen también sobre este mismo 
ay re , otros dos distintos manejos ; que son, 
la cruz y la zarabanda en corvetas. 

Para acostumbrar á un Caballo a hacer 
la cruz en corvetas, se le ha de llevar prime- 
ramente al paso sostenido de una pista sobre 
una linea reda, otro tanto espacio como qua- 
tro veces es de largo el mismo cuerpo del 
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bruto , esto es , como quatro cuerpos de Ca- 
ballo , y dar inmediatamente atrás hasta 
el principio de la misma linea , volvién- 
dole á llevar otra vez adelante hasta su 
medio. Después se le lleva de costado so- 
bre la mano derecha , otra tanta tierra co- 
mo dos veces el largo de su cuerpo ; en se- 
guida de costado sobre la mano izquierda 
dos veces esta misma extensión de terre- 
no , para formar el otro brazo de la cruz, 
y se le vuelve , en fin , á traer sobre la 
mano derecha para concluir el manejo en 
el medio de la linea ; dónde se le para, 
se le halaga , y se le da alguna hoja de le- 
chuga, de escarola ú otro regalillo de ver- 
de, en recompensa del trabajo que se le ha 
hecho sufrir. Luego que sabrá pasear al 
paso sostenido sobre estas mismas lineas 
hacia adelante , hacia atrás , y de costado 
á una mano y otra, sin verterse ni atra- 
vesarse, se le mandará una corveta en el 
principio de la cruz , otra en el medio , y 
otra en el fin de cada linea ; y si , después 

de muchas lecciones , no se defendiese en 
Tom. II. T 
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dicho manejo , se le podrá obligar á for- 
mar toda la cruz* en corvetas, Quando el 
• Caballo se levante en la corveta dando pa- 
sos atrás , no debe el Caballero retrotraer 
el cqerpo , sino ponerle reéfco , y aun incli- 
narle disimuladamente un si es no es ha- 
cia adelante , para dar mas libertad al bru- 
to en la grupa. Tampoco debe , quando el 
Caballo está aun elevado en la corveta, 
retenerle con la mano de la brida, para que 
dé atrás el tranco de paso entre una y otra 
corveta ; porque debe llamársele precisa- 
mente atrás , en el instante mismo que 
vuelve á baxar los brazos al suelo : des- 
pués se le manda una corveta , y así al* 
ternativamente. 

En la zarabanda en corvetas , se hacen 

* 

dos hacia adelante , dos hacia atrás , y 

» 

otras dos de costado ó de dos pistas, auna 
y otra mano, y así seguidamente ; adelan- 
te , de costado , y atrás , indiferentemente 
y sin observar proporción de terreno co- 
mo en la cruz. Todas éstas corvetas se man- 
dan muchas veces al Caballo de seguida 
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y sin dexarle tomar aliento, según que su 
disposición y fuerzas lo permiten ; pero 
debe ser muy dueño de sus ayudas el Gi- 
nete , y estar también muy ajustado el 
Caballo, y tener mucho nervio y poáer¿ 
para executar estos dos manejos de cruz 
y de zarabanda en corvetas con la gala , li- 
bertad y ligereza que corresponde: por es- 
to están ya olvidados en nuestros días uno 
y otro manejo. 

ARTICULO IV. 

De la Grupada y de la Balotada. 

JL/a Grupada y la Balotada , son dos ay- 
res que se diferencian solamente en la co- 
locación de las piernas del Caballo. 

Nótase en la grupada , que luego que 
el Caballo tiene sus quatro remos en el 
ayre , retira y encoge las piernas baxo la 
barriga , sin hacer ver las herraduras; y 
en la balotada , que quando está en lo 
mas elevado del salto, muestra los pies,co- 
mo si fuese á cocear , sin disparar no obs- 

T2 
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tante el par 4 de coces , como en la ca- 

* * 

briola. „ • 

Los Caballos propios para estos dos sal- 
tos, son los que tienen al mismo tiempo 
la boca, firme , ligera, y una disposición 
naturalmente' viva , ágil y nerviosa. Para . 

ayudarlos §ti dichos saltos , que difieren de 

» • ■ • ■* 

las corvfetás en ser mas elevados del quar- 
to trasero, debe tenerles ée quando en quan- 
do el Caballero la grupa advertida por me» 
dio de la* vara, sostenerles al mismo tiem- 
po de adelante , y avisarles con las ayu- 
das de las piernas ; pero cuidando de que 

. -> • • - 

estas mismas ayudas sean menos acelera- 
das y aplicadas un poco mas atrás en la 
barriga del bryto, qué las que emplea quan- 
do le trabaja sobre las corvetas. 

Hemos dicho ya, que no basta sola- 
mente el arte para dar á los Caballos des- 
tinados á los saltos, estas diferentes posi- 
ciones de brazos y de piernas en que de- 
ben colocarse : la naturaleza junta con el 
arte y con la disposición natural del mis- 
mo bruto , prescriben las reglas fixas que 
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deben seguirse para ajustaría y hacerle 
executar con gracia estos diferentes ma- 
nejos. V 

' Es preciso siempre entre los pilares , y 
no en otra parte , el aprovecharse del ay- 
re que manifieste naturalmente . el Caba- 
v llo: los que quieren empezar por enseñar- 
le á saltar en libertad , sin haberle alige- 
rado y arreglado primeramente en el pa- 
so de movimiento , y sin Haber estudiado 
su natural entre los pilares , Se engañan 
precisamente , porque todo Caballo salta- 
dor, ademas de la disposición natural é 
inclinación que 1 debe tener á elevarse de 
tierra , ha de conocer perfectamente la ma- 
no y las piernas del Caballero , para poder 
saltar con ligereza y en' la obediencia de 
la mano de la brida : de otra* manera sal- 
tará siempre por costumbre y por fantasía, 
y sin aguardar el preciso tiempo en que 
se lo manden. 

Luego que hará el Caballo , fácilmente 
y sin encolerizarse , algunas grupadas ó ba- 
lotadas entre los pilares , siguiendo la vo« 
Tom.lL T 3 
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luntad del Caballero , convendrá mandar- 
le algunas en libertad ; observando siem- 
pre el mismo método y orden que en los 
ayres dichos anteriormente , sobre to- 
do en el de las corvetas , y teniendo pre- 
sente, que mientras mas elevados son los 
saltos del suelo , mas fuerza debe emplear 
el Caballo para executarlos , y que el ma- 
yor arte está , en conservarle su valor y 
agilidad , mandándole pocos, sobre todo en 
los principios , para no hostigarle ni apurar- 
le de fuerzas. JPor esta misma razón se le ha 
de desmontar', halagar mucho y enviar in- 
mediatamente á la quadfa , así cómo ha- 
ya executado de buena gana algunos tiem- 
pos de su ayre. 

Después que el Caballo , yendo en liber- 
tad /habrá seguido en grupadas ó balotadas, 
sin verterse ni atravesarse , una linea reóta, 
convendrá luego, para prepararle á elevarse 
en estos mismos ayres sobre las quatro li- 
neas que forman la vuelta , llevarle en ellas 
al paso sostenido, y mandarle, dé quando en 
quando, algunas grupadas ó balotadas ; y así 
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como se le note pronto y dispuesto á obe- 
decer de buena gana , se aprovechará el Ca- 
ballero de la buena voluntad del Caballo, 
para elevarle de tierra en estos mismos ay- 
xes sobre todas las quatro lirias de la vuel- 
ta ; pero cuidando, como ya se ha dicho, 
de no levantarle quando vuelve en los án- 
gulos del quadro. Debe saberse , que en 
los ayres de grupadas , balotadas y cabrio- 
las, nunca se lleva al Caballo de dos pis- 
tas , sino solamente con una media anca 
adentro , porque de otra manera , se le su- 
jetaría demasiado la grupa y no podría 
acompañar tan fácilmente con el quarto 
trasero el movimiento de las espaldas. Se 
ha de poner gran cuidado en evitar que el 
Caballo huya la cadera en los quatro án- 
gulos del quadro de la vuelta , quando pa- 
ra ir á la otra linea vuelve del quarto de* 
lantero : para esto se le fixa y mantiene 
quieta la grupa, conteniéndola el Caballe- 
ro con la pierna de afuera. 

Las ayudas para los ayres altos, en ge- 
neral, son la de la vara , y la del toque suave 

T 4 
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de las espuelas : la de la vara , para ayudar 
principalmente el quarto delantero del Ca- 
ballo ; lo que se hace tocándole con ella 
ligeramente y de seguida sobre la espalda 
de afuera , y no rudamente ni maltratando 
la misma espalda del bruto , como hacen 
algunos Caballeros. Para aplicar con gra- 
cia la vara , se ha de tener el brazo dobla- 
do , y elevado el codo á la altura del mis- 
mo hombro derecho , y se usa también , co- 
mo ya hemos insinuado , el llevarla cru- 
zada, esto es , atravesada baxo del brazo 
derecho, cogida con la mano por delan- 
te , y aplicando la punta de la misma va- 
ra sobre la grupa del Caballo quando con- 
venga , para animarle del quarto trasero. La 
ayuda del toqué delicado de la espuela , es 
también excelente en los ay res altos , quan- 
do el Caballo no se levanta bastante de 
tierra ; porque esta ayuda, aunque parece 
suave , no dexa de ser fuerte , y es mas 
propia para elevar al Caballo que para 
echarle hacia adelante. 

Aunque nunca debe llevarse al Caba- 
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Uo de dos pistas quando se le eleva en los 
ayres altos, es conveniente entretenerle en 
esta posición , tanto sobre el paso sosteni- 
do , como sobre $ galope ; porque llevando 
en este caso las ancas mas cerradas , bax$s 

1 1 

y sujetas , se aligera mas del quarto delante- 
ro , y le sirve de preparación para saltar 
después con mas desembarazo y libertad. 
Siempre se debe rhúir j en los ayres at- 
tos, del vicio de aquellos Ginetes , que pa- 
rece doctrinan solamente á sus Caballos 
para que hagan grandes esfuerzos y con- 
tratiempos con que les apuran sus fuerzas. 
No es esta la idea ni el objeto de la bue- 
na doétrina : se les ha de mantener en la 
unión , obediencia y agilidad que se logran 
de los verdaderos principios del arte : de 
otra manera , seria siempre confusa la doc- 
trina qué se les diese , y se interrumpiría 
la igualdad , cadencia 4 y juSta medida que 
debe tener cada uno de estos manejos. 
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ARTICULO V. 

De las Cabriolas. 

JL/a cabriola es , como hemos dicho en la 
definición de este mismo ayre , el mas ele- 
Vado y perfecto de todos Jos saltos. £1 Ca- 
ballo en este manejo , luego que está igual- 
mente elevado de adelante que de atrás 
en el ayre , dispara prontamente y con 
gran violencia un par de coces, en cuya 
acción , junta las piernas y las extiende 
quanto puede , colocando los pies á la mis- 
ma altura 4e 1* grupa , y sonando algu- 
nas veces los corvejones por la pronta y 
violenta extensión de sus nervios. £1 tér- 
mino de cabriola 9 es una expresión Italia- 
na que dieron los Picadores Napolitanos á 
este género de $alto , por la semejanza que 
tiene con el del Macho cabrío montes , lia- 
mado Caprio en Italiano. 

£1 Caballo que se destine para las Ca- 
briolas debe ser muy bien formado ,* ner- 
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vioso , ligero , de buen apoyo , y ha de te-, 
ner , ademas , una excelente boca , los cor- 
vejones anchos , limpios , enxutos y nervio? 
sos , perfectamente sanos y firmes sus qua- 
tro remos , y propios para sostener la vio- 
lencia de este salto : si la naturaleza nq 
le ha dotado de estas buenas circunstan- 
cias , siempre será en vano quanto con él 
se trabaje, y nunca tendrá el ayre ni agi- 
lidad que forman un buen Caballo salta- 
dor. 

Para hacer el Caballo una perfeéfca Ca- 
briola , debe levantarse igualmente de atrás 
que de adelante ; esto es, que en lo alto 
del mismo salto se han de hallar iguales 
y á nivel, la grupa con la cruz; y ha de 
situar el bruto en esta posición , re&a y 
asegurada la cabeza , doblados los brazos, 
y sin avanzar mas de un pie bien cum- 
plido de terreno en cada cabriola. Hay 
algunos Caballos que quando se elevan en 
las cabriolas, vuelven á caer con los qua- 
tro pies juntos sobre la misma pista en que 
se elevaron, y se vuelven á levantar con 
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el mismo valor y cadencia , continuando 
siempre la cabriola , y tanto tiempo quan- 
to sus fuerzas pueden dar de sí; cuyo ma- 
nejo, que es muy raro y dura. poco tiem- 
po , se llama 9 . Salto de un tiempo , ó Tiempo 
de firme á firme; 

Para doctrinar á un Caballo en las Ca- 

< i, 

briolas , conviene precisamente ( luego que 
se le encuentran las circunstancias y dis- 
posición que acabamos de explicar , y des- 
pués de tenerle aligerado y flexible , por 
medio de la lección de la espalda adentro, 
y de haberle dado el conocimiento de las 
piernas y talones del Caballero , tanto en 
el paso sostenido como en el galope ) obli- 
garle á levantarse de tierra por medio de 
las posadas entre los pilares , haciéndose- 
las hacer lentamente en los principios y 
muy elevadas ^ para que tenga tiempo de 
acomodar sus pies , y se eleve de buena 
gana y sin encolerizarse ni enardecerse. 

Así como se elevará del modo dicho 
fácilmente de adelante , y que doblará coa 
método y gracia los brazos , se le ha de 
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enseñar á disparar el par de coces por me- 
dio de las correas ; tomando bien el tíem* 
po para aplicarlas , y en el instante mis- 
mo que tenga el Caballo en elayre su quar- 
to delantero y pronto á baxar á tierra ; por- 
que si se le ayudara al tiempo de elevar- 
se , pudiera empinarse ,• endurecerse! y dete- 
ner el movimiento de sus v rem&á traseros. 
Después que sabrá disparar vigorosamente 
el par de coces , teniendo colocado el quar- 
to delantero en el ayre , que es lo que 
forma la verdadera cabriola y la perfec- 
ción de este manejo , se ha de ir disminu- 
yendo poco apoco el número de posadas, 
y aumentando el de cabriolas ; y se ha de 
hacer cesar al Caballo en este salto, siem- 
pre que se note empieza á fatigarse ; por- 
que si se llegase á apurar de valor , sus 
fuerzas serian desunidas > y en lugar de 
saltos metódicos, no producirían masque 
contratiempos y defensas. 

Quando el Caballo estará ya obedien- 
te en este manejo entre los pilares , se le 
llevará en libertad , y se le mandarán al- 
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guhas cabriolas .sobre la linea reda , ayu- 
dándole con la* vara sobre la espalda , al 
mismo tiempo que/empieza a baxarse de 
adelante , y no quando se eleva ; porque 
esto impediria á la grupa el acompañar 
las partes del quarto delantero. Lo mismo 
debe observarse quando sé haga uso del 
punzón ; esto es , que debe apoyarse sobre 
el medio de la grupa del Caballo, y en 
el mismo instante que empieza á baxar los 
brazos á tierra. En orden á las piernas 
del Caballero, no deben. ir duras ni demái 
éiado % estiradas en este ay re , sino flexibles 
y próximas á la barriga del Caballo. Si 
este se retuviese , ge le han de aplicar 
las ayudas de pantorrillas , porque estas 
dan mucha libertad á la grupa , sirviéndo- 
se también alguna vez el Caballero del to* 
que delicado de la espuela , en caso de que 
-el Caballo se retuviese demasiado en su 
manejo. Debe sostenerse también al Caba- 
llo en* lo alto de la cabriola con la mano 
de la brida , como si se le quisiese suspen- 
der por un instante en el ayre , que es lo 
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i^ue , en términos de Escuela , se ¡dice:. Sos- 
tener al Caballo en Ja cabriola. 

El ayre de cabriolas sobre las vueltas, 
esto es, sobre el mismo quadro que hemos 
propuesto para regla de los ptros ayres, for-» 
ma el mas hermoso y difícil de todos los 
manejos , por la gran dificultad que hay 
de observar su proporción dé terreno, y de 
entretener al Caballo en su justa é igual 
cadencia; esto es, sin que se descompon- 
ga de atrás , ni se desordene con algún 
contratiempo hacia adelante , que es lo que 
sucede comunmente. Gomo el movimiento, 
de la cabriola es mas extendido y mas tra- 
bajoso para el Caballo que el de otro qual- 
qúier ayre , es preciso también que el es- 
pacio del terreno, donde el bruto maneje,, 
tenga mas extensión, á fin de dar mas vi- 
gor y ligereza á los ipismos saltos. No con- 
viene , como ya hemos dicho , colocar al 
Caballo en la vuelta del quadro , sino con 
una media anca adentro ; Jo que hace es- 
te manejo mucho mas perfecto y exáóto, 
y mas firme y ayxoso .al Caballero so- 



*wc 



^1 



3O4 ESCUELA 

bre la silla. Este nunca debe seguir con el 
cuerpo los movimientos de cada salto, si- 
no tenerse de manera , que los mismos mo- 
vimientos que haga , conduzcan tanto pa- 
ra aumentar la gracia de su postura , quan- 
to para ayudar al Caballo. 

El Paso y Salto , y el Galope Gallarda. 

Siempre que los Caballos doctrinados 
en ia cabriola empiezan á usarse y á can- 
sarse , toman por sí propios , y como para 
ayudarse, un género de ayre,que llaman, 
Paso y Salto. Este se forma de tres tiem- 
pos , ó de tres diferentes manejos ; siendo 
. el primero , un tranco de galope recogi- 
do ó tierra á tierra ; el segundo , una cor* 
veta, y el tercero una cabriola; á cuyo 
ayre pueden también arreglarse los Caba- 
llos que tienen mas ligereza que poder , con 
la idea de darles tiempo para unir ó jun- 
tar sus fuerzas, y de prepararse, por los 
dos primeros movimientos , á elevarse me- 
jor en el salto de la cabriola. 



/ 



«x°¡í 



JJBRARV. 



*STO» 



«se 



D E-* Á! C Á fc'A?L L O. §0$ 

" ííay aun una suerte de Caballos , que 
interrumpen muchas veces su mismo ga-r 
lope, dand b algunos jsaltos { de» alegría ; ya 
sea por 'teñe* íiaturalmente demasiado lo- 
cao , ya por haber estado algún tiempo, de 
descanso , y ya también por ir demasia- 
do retenidos por ei Caballero , qot ti 1<j 
tjue llaman Galopé: Gallardo ; pero éste gé- 
ñero de galope no puede pasar por un ay- 
re particular, pues que nace precisamente 
dei capricho > y íaritasia -del Caballo , ha- 

ciendo ver solamente por el Su disposición 

• « 

é inclinación natural á saltar, Esto se en* 
tiende quando esta alegría 6 lozanía e* 
ordinaria , y ao la Consecuencia de -un lar* 
go reposo* 

CAPITULÓ XIX. 

De Jos Caballos de Guerra. 

.. - . - • ■ . . . j \ ■ j 

JuLl arte de la guerra y él « de riiontar k 
Caballo , se deben recíprocamente grandí- 
simas ventajas y utilidades. El primero ha 
hecho cohocér la necesidad de saber ma* 

nejar diestramente á un Caballo ; y este 
Tom. II. V 
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mismo conocimiento obligó á establecer 
principios y reglas para conseguirlo. Dé 
aquí tuvieron principio Jos, establecimien- 
tos <de Academias que los .grandes Prínci- 
pes se han gloriado siempre de proteger* 
Estos principios , puestos en práctica , con- 
tribuyen también á la exactitud de los di- 
ferentes movimientos y evoluciones que 
se hacen en los exércitos , lo que será fa- 
cil de concebir siempre que se considere, 
que cada ayre de picadero corresponde ú 
una evolución de Caballería. 

£1 paso sostenido, por exemplo, ha- 
ce noble y elevada la acción de un Caba- 
lio que va á la cabeza de un esquadron. 

Quándo se enseña á un Caballo á ir á 
la pierna, se le acostumbra á colocarse 
sobre una y otra mano , ya sea en el me- 
dio ó á la cabeza de un esquadron,quan~ 
do es preciso unir mas las filas , ó en otras 
muchas ocasiones que puede convenir al 
Oficial que manda. 

Por medio de las vueltas , se gana la 
grupa al Caballo del enemigo , y se le re- 
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vuelve con prontitud. w 

Las pasadas , sirven para ir á su en- 
cuentro , y para volver prontamente so- 
bre él. •-/.•.: . * ' ) 

Las piruetas y medias piruetas-, dáur 
la facilidad de revolverse con mucha mas 
agilidad en un combate ; y si los ayres 
altos no logran de unas ventajas y utili- 
dades de esta naturaleza , tienen , á lo me- 
nos , las de dar á un Caballo la ligereza 
y el aliento que necesita, para salvar las bar- 
reras y los fosos ; lo que contribuye á la se- 
guridad y conservación del Caballero. 

Al fin , es cierto y constante;, qué el 
buen suceso de la mayor partejie las ac- 
cidnes militares, sé debe siempre á la uni- 
formidad de los movimlerttds dé la trópá, 
la qual depende de una buena Instrucción; 
y que al contrario* el desorden que Se in- 
troduce en un esquádroñ-^ nace comunmen- 
te de los Caballos mal conducidos y en- 
señados. * 

Tales reflexiones deberían desde luego 
bastar para dekruir la opinión -de alga- 

y 2 
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nos críticos mal instruidos y fundadas dp 
Jo que se enseña en. los picaderos. 

La conexión y semejanza que se notaa 
entre estos dos artes , produxo la emular 
i -ciOn r fentü3e la* nobles»- para adquirir 1^ ca- 
pacidad en el arte de montar á Caballo, coa 
el fin de poder ^ervir y ser de mayor fru- 
4a cada uno. i su Pííocjpe y i su Patria, 
y poí ur> motivo tan glorioso--., se esfor- 
zaron los antiguos hombres de á Caballo, 
-en dar al Publico la instrucción y el modo 
.¿e ¿doctrinar á este animal para la guerra; 
sobre-cuyas huellas cuidaremos de maní- 
rfestar y aclarar lo que han dicho de bue- 
no, en orden á este, punto. 
-i ■ :Dos cpsas^ebe^spbservafse ?n el Ca- 
ballo de guerra i'tft-i sabe$ t sus propias 
.circunstancias y las reglas que deben po- 
nerse en usa para doctrinarle* , 

Un Caballa destinada para la guerra, 

-debe sep de piediana^Hura i esto es , de siq- 

te quartas y dos dedos , y nunca mas ba- 

<xo de , las siete , quartas. Ha de tener ,. ade- 

-ina* debelo, ^ga^ufift. *>Pca.i ; la cab$z¡a 
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asegurada , y ser ligero á la mano. Los que 
buscan en un Caballo de guerra un apo- 
yo firme de boca > se engañan , desde lité* 
go ; porque el cansancio al fin les hace 
cargar en la mano , y apoyarse sobre la 
brida. Debe ser asimismo de una buena 
naturaleza , dócil r noble , arrogante , ner- 
vioso y de mucho poder; sin que sea por 
esto duro ni incómodo al Ginete , esto e¿, 
que debe ser ágil, flexible y suelto de miem- 
bros. Es conveniente también que sea sem 
tidoá la espuela , y tenga excelentes pier- 
nas y buenos pies , para poder partir y re^ 
volverse prontamente y formar la parada 
pon facilidad y firmeza. ] 

No debe ser , de ninguna manera , vicio-, 
so ni espantadizo; porque quando tuviese 
por otra parte las mejores circunstancias , y 
se hubiese logrado el desengañarle y re- 
ducirle á la obediencia , sucedería , que des-, 
pues de haber tenido algunos dias de des- 
canso 9 ó haberle manejado alguna mala ma- 
no f volvería á incurrir en los mismos de-; 

feótos. Y como siempre se dtbe desconfiad 
Tom.U. V3 
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de semejantes animales , nunca son buenos, 
sino para reducirlos en el limitada terreno 
de un picadero ; porque serla muy arries* 
gado y embarazoso para el Ginete , el te- 
ner que combatir al mismo tiempo con 
su enemigo , y con su Caballo. £1 vicio 
mas peligroso que puede tener un Caballo 
de guerra,, es el de morder y echarse so- 
bre los otros Caballos ; porque en un com- 
bate , donde está el bruto enardecido y fo- 
goso,no se le puede impedir este defeóto. 
-• tuego que se halje un animal con to- 
das las buenas circunstancias que acabamos 
de describir, será fácil á un hombre de áCa- 
bailo el doctrinarle en el manejo de guerra, 
siguiendo siempre con él las reglas que he- 
mos dado pop principio ; las quales miran 
principalmente á la flexibilidad y obedien- 
cia del bruto , para acostumbrarle á obe- 
decer prontamente á la mano y á las pier- 
nas del Caballero : lo que se logra fácil- 
mente , si después de haberle aligerado en 
los trotes , se le ha confirmado en las lec- 
ciones de la espalda adentro y de la gru— 
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pa á la pared ; si se le ha enseñado á vol* 
ver pronta y fácilmente sobre las vueltas- 
de combate , esto es , sobre un círculo con 
la media anca adentro ; si se le ha puestp 
obediente al partir de la linea reda de las 
pasadas, dócil y pronto en recogerse en 
los dos extremos de la misma' linea para 
poder formar la media vuelta á una y otra 
mano , y en fin, si se le ha reducido has* 
ta el término de executar con prontitud y 
agilidad una- pirueta y una media pirueta. 
Esto es lo que un Caballo de guerra debe 
esencialmente saber, por lo que toca á lá agi- 
lidad de sus miembros y á la obediencia que 
necesita ; pero otra cosa absolutamente ne- 
cesaria , es la de acostumbrarle al estruendo 
de las armas, á sufrir él fuego , el hútnó y el 
olor de la pólvora, el ruido dé los tambores, 
timbales y trompetas , y el movimiento dé 
las armas blancas. Vense muchos bravos Ca¿ 
ballos que tiemblan de espanto á la vista de 
uno ó de muchos de estos objetos , y aunque 
tengan los asientos sensibles y buena la bo- 
ca , pierden todo el sentido á lá mano de 

v 4 
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lá bri3a ', á las espuelas, y á toda otra qüal- 
quier ayuda ó especie de castigo , y se 
abandonan y precipitan con extraños ca- 
prichos , para huir del objeto de su espan- 
to* Conviene á tales animales tenerlos siem- 
pre en exercicio , después que están ya 
doctrinados , porque el descanso y el re- 
poso les hace tomar nuevas aprehensiones; 
lo que . prueba claramente , que el arte mas 
* ^ sutil no puede nunca borrar ni vencer en- 
teramente los vicios naturales. 

El famoso la Broue dice : que el me- 
dio mas simple y menos embarazoso para 
acostumbrar en poco tiempo los Caballos 
al ruido de las armas de fuego y de otros 
rumores y estrépitos marciales, es el de dis- 
parar un^ pistola en la Caballeriza y ha* 
cer tocar el tambor todos los dias una ves 
por un Mozo de Caballos, y precisamen- 
te en el tiempo mismo que se les va á dar 
la cebada : asegurando dicho Autor, que en 
breve tiempo se regocijarán con este rui- 
do , como antes hácian con el del harnero. 
:,. Hay puchos Caballos tan espantada 
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zos , que se quedan en los primeros dias 
que oyen este estrépito , con las orejas ten- 
didas, y vuelven los ojos de manera , que 
no se les ve sino lo blanco : algunos , que 
tiemblan y sudad de terror; otros que se 
quedan con un bocado de paja entre los 
dientes , sin mover las quixadas , y otros en 
fin , que se tiran contra las bayas y los 
pesebres ; pero con la paciencia y la ma- 
ña de un Caballero inteligente, se logra 
al fin el vencerlos y desengañarlos. 

Otro modo hay también de hacer un 
Caballo al fuego , y es el de ponerle en- 
tre los pilares ; donde sin ningún peligro 
se le desengaña y acostumbra poco á po- 
CQ^á* todo ,1o que pueda causarle miedo y 
aprehensión. Para esto se empieza, desde 
luego , por hacerle reconocer una pistola 
descargada , y se le acostumbra á que agua» 
te el gatillazo ; porque hay muchos Caba- 
llos que se espantan al ruido solo que ha- 
ce el gatillo quando cae. Así como el Caba- 
llo está ya hecho á este ruido , se ceba la 
pistola , y se dispara el fogonazo un poco 
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distante ; colocándose para esto el que la 
maneja vuelto 4e espaldas y enfrente de la 
cabeza del Caballo. Después se ha de acer- 
car al broto para hacerle reconocer la pis- 
tola , para habituarle al olor de la pólvora 
quemada , y para halagarle ; dándole en se* 
g&ida algún regalillo de verde , como al- 
guna hoja de lechuga ó escarola ; porque no 
hay otros medios para domesticar y re- 
ducir á esta suerte de animales, que los de 
la suavidad , de las caricias y de las re- 
compensas. Luego se pone otro nuevo ce- 
bo en la pistola , y se dispara enfrente del 
Caballo ; y así como se haya acostumbra- 
do al olor y al humo de la pólvora , se le 
empieza á disparar poco cargada y ataca- 
da , haciendo esta operación el que tiene 
la pistola un poco distante y vuelto de 
espaldas al bruto , y llegándose inmedia- 

« 

tamente á hacérsela reconocer nuevamen- 
te y á acariciarle. Según que poco á poco 
el animal va acostumbrándose á este rui- 
do, se aumenta la carga á la pistola , y se 
le dispara de mas cerca , y al fin, se des- 
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' ... 

carga sobre él. Coa esta misma suavidad * 
y paciencia, se le acostufnbra también al 
estruendo de los tambores ., al movimien- 
to de los estandartes y banderas , y al rui- 
do y movimiento de las armas blancas; < 
Los Caballos tímidos, que ordinariamente 
tienen poca fuerza , y los que no tiene» 
sana la vista , se acostumbran con mas di- 
ficultad al fuego , que los Caballos vigoro^ 
sos y atrevidos y que tienen la vista sa- 
na, y aunque con el tiempo se logra tam- 
bién el reducirlos, no se debe hacer uso 
de ellos para la guerra. "• 

No es precisamente en el corto terre- 
no de un picadero, donde se debe acos- 
tumbrar á un Caballo de guerra á todo lo 
que acabamos de decir : es preciso para es- 
to ejercitarle en campo raso y en los ca- 
minos Reales, donde se encuentran á me- 
nudo una infinidad de objetos que asustan 
y espantan á los Caballos que salen ra-t 
ra vez al campo. Los molinos > sobre todo, 
tanto de agua como de viento > y los puen- 
tes de madera , son grandes objetos y mo- 
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ti vos de susto y de miedo para muchos 
Caballos ; pero si conocen bien la mano y 
las piernas del Caballero, y si este sabe 
servirse oportunamente de las ayudas , y 
tiene , por otra parte , el genio y la pacien- 
cia que deben concurrir en un diestro Gi- 
oete , logrará en breve tiempo vencer es- 
tas dificultades. Sobre todo, no conviene 
castigar en estas ocasiones á los Caballos 
nuevos ; porque , como ya se ha dicho en 
otra parte , el miedo de los grandes golpes, 
junto con el objeto que los espanta , les abate 
el ánimo y el valor , y los hostiga para 
siempre. 

CAPITULO XX* 

De ¡os Caballos de Caza. 

Aunque no se mire la caza mas que co- 
mo una. pura diversión y pasatiempo , ño 
pierece menos atención este exercicio ; por 
ser el que prefieren los Reyes y Príncipes 
á todos los demás. Esta inclinación la fun* 
dan sin duda estas grandes personas , en la 
conexión y semejanza que tiene la caza coa 
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fe. guerra. En efe&o y de una y otra parte 
se notan siempre un objeto que vencer , mu- 
chas fatigas que sufrir , peligros bastantes 
que evitar , y estratagemas de que valerse; 
y así txQ es extraño , que un exercicio que 
liene tanta conexión con las ideas de he* 
rOismo, inseparables de los grandes Prín? 
cipes, sea el objeto de sus diversiones. No 
corresponde aquí el examen de todas las 
diferentes partes de la caz.a r ni el hacer de 
ella el elogio que merece ; pero la vida de 
un Soberano , tan interesante á sus vasallos, 
sí que es ¿la" que debe sernos siempre un 
perio y grandísimo objeto r que nos obligue 

i solicitar,, por todos los medios imagina- 

1 

liles , su preciosa conservación, 

La caza , como acabamos de decir , tiene 
igualmente sus accidentes y peligros como 
la guerra. ; pero como la mayor parte de los 
.que en ella suceden > depende de los Caba- 
llos mal escogidos y do&riaades,. nos he- 
mos dedicado por esto á buscar con partía*» 
lar cuidado y atención todo lo que puede 
.conducir al conocimiento de un buen Ca- 
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bailo de caza , y á adquirir la facilidad de 
doctrinarle para este exercicio. 

Muchos piensan que el modo de doc- 
trinar á los Caballos de guerra y de ca- 
za , es absolutamente contrario á las reglas 
de picadero ; cuya opinión tan mal fun- 
dada , y por desgracia demasiado general, 
ha hecho abandonar los verdaderos prin- 
cipios en que se debe fundamentarlos. Dé 
esto nace, que no teniendo por guia mu* 
chos Caballeros , sino la falsa prá&ica de 
los que favorecen este error , no adquieren 
ellos mismos ni hacen adquirir á sus Caba- 
llos , mas que una execucion dura , forzada 
y sin seguridad ni fundamento. ¿Podría- 
se sostener > sin temeridad , que un Ca^ 
ballero capaz de practicar los principios 
de una buena Escuela , y por los quales 
debe conocer la naturaleza de un Caba- 
llo, y perfeccionarle en un ayre de picade- 
ro, no tenga aun mas facilidad para alige- 
rar y reducir á la obediencia, al bruto que 
se destina para la guerra , y para dilatar y. 
dar aliento al Caballo que juzga á propó- 
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sito para la taza , pues que no son estas cir- 
cunstancias , en realidad > otra cosa que los 
primeros elementos 4el arte dé montar á 
Caballo? Esta sola reflexión debería bastar, 
para destruir una opinión tan sin funda- 
mento. 

La elección de un Caballo de caza , es 
muy diñcil de hacer , porque , ademas de 
sus buenas calidades exteriores, debe aun 
particularmente tener mucho aliento y 
grande ligereza y seguridad en sus quatro 
remos. Estas circunstancias deben serle na* 
tu rales ; porque el arte no puede hacer mas 
que perfeccionárselas* 

Un Caballo de caza no debe ser de- 
masiado doble y tampoco muy estrecho de 
cuerpo , ni corto de lomo ó de sillar ; por- 
que esta suerte de Caballos no tienen , por 
lo común , el aliento correspondiente ni la 
facilidad necesaria para correr bien. Debe 
ser un poco largo de lomo, elevado de cue- 
llo, y tener las espaldas llanas y libres, los 
brazos y piernas anchos y nerviosos, sin ser 
demasiado largo de quartillas ; conviniendo 
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también , que sea naturalmente ágil y pron- 
to , sentido á la espuela , y que tenga un 
apoyo de boca ligero. 
/ La Broue dice , que los Caballos que 
oo convienen para la cara, son aquellos que 
su misma timidez natural les impide cor* 
rer velozmente t por el miedo que tienen de 
exponer sus fuerzas en la carrera ; los que 
desconfían de su poder, por alguna imper- 
fección natural ó accidental ; los que son 
naturalmente pesados y perezosos ; los que 
se han hostigado á fuerza de correr , y que 
la simple aprehensión de la carrera los re- 
tiene y hace repropios ; los que teniendo 
demasiado lomo , se acomodan mejor á dar 
un gran número de saltos , que á distribuir 
bien sus fuerzas en la carrera ; y en fin , los 
que por pura malicia y pereza se detienen, 
y no parten de buena gana para adelante. 
Sin embargo de que todas estas dife- 
rentes suertes de Caballos , puedan absolu- 
tamente doctrinarse para la caza, emplean- 
do con ellos las reglas del arte y la pa- 
ciencia ; nunca se les podrán comunicar las 
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calidades pscnciales jde .un bu¿n Corred or; 
que son , como acaba rfios de decir , las de- 
galopar mucho» tiempo con ligereza y se- 
guridad* /; . . 
[ ; Eata&circunstahcias se hallan juntan so- 
lamente coh una flexibilidad natural en los 
miembros del Caballo , con una grande iU 
bértad eá sus. espaldas :* con un -apayó IU 
gérode boca, y con un aliento; y valoc 
suficientes , que deben aumentarse y per- 
feccionarse , por medio del trote , del ga- 
lope y del exercicio. 

h. El trote v que. es f la ^primera regla pa* 
ra aligerar y dar flexibilidad á toda *uér, 
te de Caballos , debe ser mas largo y ex* 
tendido: que elevado, .para los de caza ;;á 
fin de acostumbrarlos á desplegar bien Uafc 
espaldas y los remos delanteros. " ! 

-c . :E1 cabezón es excelente ( y no el bridón 
top quieren los franceses) para dar esta 
jprimera soltura y libertad á un Caballo:: se 
ie plega mas fácilmente con él sin moles- 
lar le: se. le enseña á volver prontamente 

■y ¿on. libertad' á unk y.otra mano f sin ofea- 
Tom. II. ~ X 
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derle el barboquejo ai la baca , y se le 
vuelve can ágil y flexible 9 quanto ¡permi- 
ten su disposición y fuerzas. 

Siempre se debe trotar á las dos. mano*, 
y sin, ninguna observación de - terrena, al 
Caballo que se destina para la caza, y 
variar á cada instante el orden de esta 
lección , volviéndole tan presto á derecha 
como á izquierda ■, unas veces sobre el cír- 
culo , y otras sobre la linea reda , mas 
ó menos larga, según que se detiene ó aban- 
dona ; y se le ha de .mantener en la mis* 
ma lección del' troté, hasta que obedezca 
al menor movimiento de la mano y de Jas 
piernas del Caballero , y -haya adquirido 
la facilidad de volver prontamente y con 
libertad alas dos mano& JLíiego que el Ca- 
ballo haya llegado á este plinto de obe* 
diencia , se le debe dar ■ un bocado corres- 
pondiente á la- estructura de su' tpca , y 
poner inmediatamente en la lección : de U 
espalda adentro; no solamente para darle 
flexibilidad y soltura en las costillas, para 
hacerle conocer bien las piernas del C^- 
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batlero v y para formarle lá boca; sino pa- 
ra enseñarle, principalmente, á adelantar la 
pierna de la parte de adentro baxó la bar* 
**g a ; que es una circunstancia absolutamen- 
te precisa en un Caballo de caza, para que 
galope con . unión , con. ayre, comodidad y 
franqueza. Conviene también llevarte ua* 
poco unido en esta misma lección , aunque 
no en una postura tan recogida como si 
se le quisiese formar: para un manejo de 
picadero: se le debe extender algo mas, pa-> 
ra darle esta grande facilidad de desplegar 
y de exteqder bien sus espaldas y remos de- 
lanteros , aunque no tanto, que caiga en d 
defeéto de cargar en la mano; en cuyo ca- 
so seria preciso corregirle por medio de las 
paradas , de las medias paradas y de los pa- 
sos atrás. 

Después de . la lección del troté , per- 
feccionada por la de la espalda adentro, 
por las paradas, medias paradas y porros 
pasos atrás, se hace al fin preciso ejerci- 
tar al bruto en el galope, para aumentar- 
le la agilidad de las espaldas, para asegu*- 

X2 
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rarie y < suavizarle el apoyo déla boca, y 
para confirmarle en el galope de caza y ha- 
bituarle á la carrera» Esta libertad de espal- 
das, que és una parte de las mas esenciales 
para un Caballo destinado á este exercicioy 
se le hace adquirir fácilmente , si, después 
de haberle trotado según reglas , se le saben 
extender y desplegar en el galopé: las es- 
paldas y los brazos , sin que el galope sea 
muy elevado ni terrero; porque el primee 
defe&o , que lo es en realidad para un Cáf 
bailo de caza , le impediría el . desplegan 
se y extenderse ; y el segundo , le haría 
tropezar en la menor piedra ó desigualdad 
de terreno que encontrase* 
: Es preciso convenir , en que la natu* 
raleza sola parece haber formado expresa- 
mente aquellos Caballos , que tienen este 
movimiento libre y extendido de espaldas, 
jen que consiste el mayor mérito de un Ca- 
ballo corredor. Los Caballos Ingleses , map 
que todos los otros de Eufropa,, tienen es t?i 
buena circunstancia: por eso seles ve resisv 
tir , con una ligereza increíble , carreras dé 
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quatro millas de Inglaterra , qué hacen una 
legua bien cumplida de España., taks cor 
mo se acostumbran en Newmareet, dontié' 
uji Caballo, para ganar el premio , debe lle- 
gar comunmente en ocho minutos, y al- 
guna vez en menos, al cabo de la carrera. 
Los mas de los Caballos Ingleses de caza ' 
van muchas veces di^s enteros , sin quitar- 
les la brida y siempre á la cola de los perros, 
salvando las barreras y las zanjas que se en- 
cuentran á cada paso, en un pais cubierto 
y cortado como la Inglaterra ; lo que se ve 
principalmente en la caza de Zorras. De- 
bemos persuadirnos, que si los Caballos 
Ingleses , con esta disposición natural , es- 
tuviesen desbastados y aligerados por las 
reglas del arte , galoparían con mas segu- 
ridad y comodidad , y no se estropearían 
tan presto de sus remos, como sucede á 
la mayor parte de estos Caballos , que de$* 
pues de haber hecho dos ó tres años de 
exercicio , les tiemblan comunmente los bra- 
zos y las piernas* La razón de esta de*. 

bilidad , que no parece natural sino acq* 
Tom:iI. X3 / 
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dental , nace , jsin duda , de que les ponen á 
la carrera demasiado jóvenes , y sin desbas- 
tarlos ni trotarlos antes en el picadero, y 
también de queles galopan siempre con bri- 
dón, de que no debe hacerse uso, y menos 
en los Caballos Españoles; porque esta suer- 
te de embocadura no sirve para darlos apo- 
yo, ni sostenerlos del quartó delantero. 
Por esto sucede , el no ir el Caballo alivia- 
do ni sostenido en el galope ; de que re- 
sulta el estropearse en breve de los bra- 
zos , que sufren continuamente y sin ayu- 
da del bocado , todo el peso del quarto de* 
lantero del bruto, y el tropezar con fre- 
qüencia. Para evitar estos inconvenientes, 
inventaron el freno, los antiguos hombres 
de á Caballo , y con el fin de sostener la 
acción del animal en todas sus marchas y 
sobre todo en el galope y en la carrera, 
donde , yendo mas extendido , va mas ex- 
puesto á hacer falsas posiciones. 

No conviene , desde luego que se ení- 
pieza á galopar á un Caballo destinado pa- 
ra la caza , el ponerle en un galope muy 



DE ACABADO, 32£ 

Wtert dicto ; porque no teniendo jkún la eos- 
tumbre de galopar con libertad", se* apo- 
yaría precisamente sobre la fíiaóo ; ni tara- 
poco es del caso trabajarle en un galope 
muy recogido jorque esto le impediría el 
desplegarse de las espaleras. Se hace , pues, 
absolutamente necesario , el llevarle en un 
galope unida, pero sin retenerle mucho < ni 
empujarle demasiado hacia adelante ; estp 
es , que debe galopar como por sí mismo , y 
como sino llevase al hombre sobré la silla. 
Este género de galopé le producen la mana 
ligera, y el fiar á menudo las riendas al 
Caballo; cuya operación, que es una ayu- 
da excelente para lo* Caballos de todas- 
suertes de áyres y manejos , parece h^ber 
eido inventada expresamente para los Car 
tallos- de caza , y para ! enseñarlos á ga-r 
lopar sin el .apoyo de la brida , y ^sin ter 
<ner el Caballero; que sostenerlos á cada pa* 
so. Esta misma lección de galope, debe dar- 
se al Caballo unas veces sobre un círculo 
espacioso; otras sobre uno reducido, y otras 

veces sobre - lar linea re«5£a : pero cuidan*- 

X4 
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do siempre de no darle largas las lecciones 
en los principios , porque en lugar de au- 
mentare el aliento , y darle agilidad y li- 
bertad en el galope, se le endurecería y 
hostigarla precisamente. También convie- 
ne hacerle dexar muchas veces el galope 
y ponerle sobre el paso , para darle tiem- 
po de respirar ; y obligarle á partir nue- 
vamente al galope , así como haya toma- 
do nn poco de aliento sobre el paso.' Es- 
ta manera' de llevar al Caballo alternati- 
vamente y sin pararle , del galope al paso; 
y del paso al galope , le aumenta con el 
tiempo tanto el aliento , quanto sus fuer- 
zas y valor pueden dar de sí. Es asunto de 
la prudencia del Caballero el alargar ó 
acortar esta lección del /galope , alternado 
con el paso ; y así si advierte , que la fuer- 
za y el aliento empiezan á faltar al Caba- 
llo en el galope , le debe poner inmedia- 
tamente sobré el paso , y disminuir asimis- 
mo los trancos de paso , quandb conoce que 
puede resistir mas largo tiempo al galope. 
Otra atención , que no dexa de ser de con- 
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seqüencia , es la de obligar al Caballo de 
caza, á no dar tranco alguno de trote pa- 
ra ponerse desde el galope al paso ; y asi-* 
mismo para pasar del paso al galope ; por- 
que esto incomoda mucho al Caballero. E& 
decir : que no se le ha de permitir interme- 
diar tranco alguno de trote , con el galope 
y el paso , ni con el paso y el galope ; que 
es lo que se dice , en términos del arte , Pa- 
sar el Caballo del paso al galope , y del ga~ 
lope al paso , en solo un tiempo. 

Quando se nota que el Caballo empie- 
za ya á tomar aliento , y que puede resis- 
tir largas lecciones sobre el galope , sin re- 
sollar ni sudarse demasiado , conviene en- 
tonces ponerle en un galope mas extendi- 
do , que es lo que llaman Galope de caza f 
sin sujetarle la postura de la cabeza , ni co- 
locársela enteramente á plomo, sino un po- 
co mas alta , para que pueda respirar me- 
jor* Pero no por esto se le debe consentir 
despapar ; porque todo Caballo que galopa 
con la cabeza muy alta , va mas expuesto 
á dar tropezones , que el que ve el cami- 
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no que sigue y el terreno que pisa. 

Los antiguos hombres de á Caballo usa- 
ban el galopar sus Caballos de caza en el 
picadero , serpenteándoles , esto es , volvién- 
doles con freqüencia á una mano y otra 
sobre diferentes porciones de círculos; pe- 
ro sin cambiarles de mano ni de pie, pa- 
ra acostumbrarlos de este modo á no cam- 
biar , quando fuese preciso volverlos pron- 
tamente sobre un corto terreno en el cam- 
po ; todo con la idea de que el Ginete no 
tuviese que sufrir contratiempo alguno ni 
incomodidad en el. asiento: pero estemé* 
todo no debe aprobarse ni seguirse, porque, 
fuera de ser contra regla , es arriesgadísi- 
mo para el Caballero, por el peligro que 
el Caballo siempre tiene de caer en la vuei- 
ta , quando en estos casos no sé Je obliga 
á executar formalmente la cambiada. 

No conviene , como hemos dicho en el 
capítulo anterior , doéfcrinar siempre al Ca- 
ballo que se instruye para la guerra ó pa- 
ra la caza , en el corto terreno de un pl* 
caderov es forzoso exerqitarle muchas ve- 
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ccs en el campo , para acostumbrarle á to- 
da suerte dé objetos, y para enseñarle tam- 
bién á galopar con seguridad en todas suer- 
tes de terrenos , como tierras labradas, pan* 
tanosas, prados, cuestas, valles y bosques. 
Se omite repetir lo que se ha dicho y de- 
be hacerse , para acostumbrarle también 
al fuego , que es una cosa de las mas esen- 
ciales para un Caballo de caza ; pero no 
otra circunstancia que debe particularmen- 
te tener ; y es la de saber salvar los valla- 
dos , las barreras, y las zanjas ,p^ra no ha- 
llarse cortado ni detenido en el camino que 
sigue, siempre que encuentra alguno de es- 
tos obstáculos. La Broue dá para esto una 
lección excelente , y en realidad muy prac- 
ticable; y es, la de poner un zarzo (es- 
to es una especie de baila de mimbres te- 
xidos ) de quatro pies y medio ,. poco mas 
ó menos , de altura , y de doce de largura, 
tendido por tierra; el qual se hace saltar 
al Caballo primeramente al paso , después 
al trote , y últimamente al galope ; casti- 
gándole con la vara y con las espuelas, 
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siempre que ponga alguna mano ó algún 
pie sobre el mismo zarzo , en lugar de sal- 
varle como debe. Este se levanta después 
como un pie del suelo , y al paso que el 
Caballo le salta con libertad y sin tocar- 
le , se eleva cada vez mas y mas , hasta 
dexarle en su natural altura ; cubriendo des- 
pues el mismo zarzo de ramas y de hojas. 
Dicho método , que dice el mismo la Broue 
haber pradticado muchas veces , acostumbra 
efe&ivameñte á un Caballo , á extenderse y 
alargarse para el salto de las barreras y 
las zanjas ; pero esta lección 9 que es ne- 
cesaria y convénientísima para un Caballo 
de caza y de guerra 9 no debe dársele , si- 
no es quando ya está obediente en volver 
sobre una y otra mano , pronto en salir 
adelante , acostumbrado á las paradas , y 
después que ya tiene asegurada la boca/ 
bien colocada la cabeza. 

Hay aun otra especie de Caballos de 
caza que los dicen de Arcabuz ; y son co- 
munmente unos Caballos pequeños ó Jacas, 
que se les doétrina para cazar con la es- 
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copeta. Estos deben tener, poco mas ó me* 
nos, las mismas calidades y circunstancias 
que los otros y pero dej>e|i , adamas , estar 
perfectamente cíomesticadós y hechos al fue* 

7 "' 

go ; de manera , que -sigan por tdd as % p^r-í 

< 

tes : al hombre , y sean inalterables a toda 
v movimiento, ruido ó estrépito de 4a[ caza¡ 
y de la escopeta» Se lesibafoitua ,ydesde ; lue-) 
go, á parar prontamente ó: dé tenazón , at 
proaunciar la palabra Hú ;. y los. que son 
diestros aficionados en esta suerte de: £4* 
za > acostumbran sus Caballos, á paráf ^ de 
golpe y sin: mq verse *( aun quando van cor-* 
riendo )al mismoí tiempo que les aban&opait 
la brida sobre ^cuello , para poder echarse 
la escopeta á la cara. Un Caballo de arcabuz 
bien diestro é instruido para éste uso , es 
en todas partes muy estimado; pero como 
para darle ; todas estas circunstancias , que 
son esencialísimas , es forzoso Valerse m&s 
de la paciencia que del arte, no nos deten- 
dremos en dar por menor otras nuevas regla? 
para la instrucción de un tal animal y crer- 
yendo sea bastante lo dicho anterior méate. 
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CAPITULO XXL 

De los Caballos cíe Cocheé 
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JfcLn los siglos pasados r no se usaba la mag- 
nificencia de los trenes y equipages 1 sino 
¡tara los triunfos , ni se empleaban en bus- 
car como ahora tantas -comodidades % pero 
¿l luxo y la poltronería , que se introduxe- 
ron entre las Naciones y que hicieron con 
el transcurso del tiempo tantos, progresos, 
contribuyeron á la invención de. muchas 
suertes de coches. y carrozas, entre los qua- 
les, el mas simple excede infinitamente hoy 
dia á la construcción de :>aqueHo& antiguos 
famosos carros. - . 

La perfección qué los Franceses han da- 
do en nuestros tiempos á los coches , por 
los muelles ó resortes que hacen sos mo- 
vimientos imperceptibles , y pcfr la ligerea 
za que disminuye tan considerablemente el 
trabajo de los Caballos i que los tiran , ha 
hecho ya del coche una maquina tan có- 
moda y tan suave , que es anualmente el 
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fírihier r tributtrque se pag&á la.&rttma. 

Quando ya se había ctieido no tener 
mas que añadir á su estruétürá , sé aplica- 
ron á su adorno; y lo hah conseguido fcatíti 
bien y que nada; es capar de anunciar ni dar 
mejor á entender la dignidad de los gran- 
des Señores., como la magnificencia de sus 
Irenes r ü los CabaUos que emplean -en dios 
fueran mejor escogidos y do&ririados. Es- 
te descuido ó negligencia podría disímil- 
larse en otro tiempo ,. porqué engrande tfa* 
bajo <que tenían los. Caballos en jw&stvffl 
máquina^; tan ^pesadas y grandes t los pri-» 
vaba'de toda la gf acia y gentileza qup ha- 
cen la hermosura, de su .acción:,, sobre &u$ 
invehas c¿ pero f ? hoy \án\> mh&jtiyfLi&itfo 
tulp alguno c^ue; pueda impedifc el .dar esta 
noble» mas ¡Alo* trenes suatuosoa que ve* 

\ < La AlenanÍ2t.&é 5 idesdft;hí^o> líi qxn 
adelantó á Jas demás Naciones en esta exáe- 
titud ; y el modelo qué las diójiué solamen- 
te imitado em Francia, y én,Espáña , poí $ üii 
corto núníiero de Señores. curiosos. Seria no 



obstante apetecible * -que «ta Curiosidad 
fuese general; no solamente para no tener 
que añadir; á la, magnificencia , sino tam-> 
bien» pata evitar iod abórdenles, y, peligros 
i que se exponen , los que> ponen al coche 
Caballos que nunca han estado desbastados; 

Hi han tenido formada la boca 

s ' ;Tiénese por bastante seguridad , el po-. 
rter dos ó tres veces aun carro* los Caba- 
llos nuevos , antes de fiarse de ellos en el 
coche; pero demasiados exémplares teñe- 
filo* de que no basta solo este método pre¿ 
cipttádo , para precaverse de /muchos peli- 
gros, y para impedir á los Caballos de co- 
fehe el tirar sin ningún ayre ni gentileza, 
entibiar atravesados y *$obre tos brazos r el 
fta&al la cabezas y kfvanjar. Jas ancas v, . el 
tendea et pico v y forzar muqhas: veces la 
mano ; defeótos tanto mas notables , quanto 
«fips titagcgflitafeuU , y 
los a meses que: llevan» Vamos ^ fuies , bh& 
tií car las circunstancias, qiie deben tenor los 
CbbaUps d? cochee ,i y los- medios, de ¡qafe 
<es ¿berza valerse, \pac¿ doftrinaxloi... •_ 
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' En general un Caballo de coche , debe 

V 

tener la cabeza bien colocada , el cuello 
elevado , y trotar redo y unido [entre los 
tirantes. La altura ordinaria de un buen 
Caballo de coche , es desde siete y me- 
dia , hasta ocho quartas ; sobre que su al- 
tara , debe siempre proporcionarse al si- 
tio que se le destina. Debe ser ante to- 
do bien formado y elevado de adelan- 
te ; y aun quando tuviese el lomo un po- 
co baxo , lo que no dexaria de ser de- 
fecto para un Caballo de montura, seria en 
el de coche una apreciable circunstancia, 
y le haría parecer mas elevado del quar- 
to delantero. Ha de ser también doble de 
cuerpo y bastante lleno de parnés , para no 
trasijarse con el trabajo ; sin que por esto 
tenga las espaldas muy carnosas. Esto es 
bueno para los Caballos de carro , porqué 
les hace apoyar mejor en la collera ; pero 
es un gran defeéto en los Caballos de co- 
che , que deben tener las espaldas llanas y 
sueltas , para poder trotar con libertad y 

arrogancia. 
Tom. II. 
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No debe ser muy corto ni muy largo 
de sillar: los que son muy cortos, tie- 
nen ordinariamente la mala costumbre de 
alcanzarse la herradura ; y los que son 
muy largos , van comunmente cerniendo* 
se ó cuneándose , y se apoyan sobre el bo- 
cado, por no tener bastante lomo para sos- 
tenerse. 

Todo Caballo de coche , ha de tener 
excelentes brazos y piernas ; el hueso de la 
caña un poco grueso, y sus quatro remos 
planos , anchos y nerviosos ; y sobre todo, 
debe tener mucha sanidad y firmeza en sus 
pies y manos. El menor defeéto en los cas- 
cos, de los Caballos de Coche,, es. un mal de 
conseqüencia que les hace bien presto qo- 
xear ; porque no pueden aguantar macho 
tiempo la dureza y el rigor del empedrado. 
Conviene , sobre todo > registrarles con mu^ 
cha atención los corvejones <, porque los Ca- 
ballos de coche son mas expuestos á tenerlos 
defectuosos , que los de talla ligera ó de 
montura : lo que consiste , en que los mas 
de ellos se crian en prados húmedos y pan- 
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« 

tanosos , que les engendran muchísimos hu< 
mores, y les caen luego sobre los corve- 
jones y las piernas* £1 menudillo demasia- 
do flexible , es también un gran defeéto pa- 
ra un Caballo de coche, porque le impi- 
de el cejar y el detener con firmeza en 
las baxadas. 

Un Caballo de coche bien escogido, y 
que tiene las circunstancias que acabamos 
de pedir , merece bien que se le den las dos 
primeras perfecciones que todo Caballo doc- 
trinado debe tener , que son la flexibilidad 
y obediencia ; de cuyo modo trotará con 
mucho mas ayre y arrogancia, durará mu- 
cho mas tiempo también en el trabajo, y 
corresponderá mejor á la magnificencia y 
buen gusto de su dueño. Es forzoso trotar- 
le desde luego á la cuerda , para empezar 
á ponerle flexible y aligerado ; montarle 
después , y ponerle en la lección de la es- 
palda adentro , para irle redondeando, para 
darle una buena posición , y para formar- 
le la boca. Debe también ponérsele en el 

manejo de la grupa á la pared , y enseñar- 

Y 2 
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le en esta posición á cabalgar stjs quatro 
remos, para que tome las vueltas con ay- 
te y desenvoltura ; porque siempre que un 
Caballo , puesto al coche r vuelve sabré una 
4*otra mano, describe una linea circular 
con las espaldas, y otra con las ancas, es-* 
to es , una con las manos y otra con los 
pies y lo que forma una especie de media 
vuelta l y es preciso para esto , que haya 
aprendido á cabalgar bien sus. quatro re- 
mos; sin lo qual , se repisarla ó aculada, y 
volvería torpemente del quarto trasero. Otra 
lección esencial > y que conviene añadir á 
la anterior , es la de enseñarle á moverse 
con gracia entre los pilares ; tstó se entien- 
de, después de haberle aligerado bien en los 
t rotes . Nada da á un Caballa de coche mas 
ayre, libertad y arrogancia >. que la acción 
del paso de movimiento. Los. pilares tienen 
aun la ventaja , de que , ademas del ayre y 
libertad que dan á. un Caballa^ le acostum- 
bran al miedo» y obediencia del látigo > y 
le hacen para siempre atento y obediente; 

» 

al menor movimiento de este instrumento* 
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Una regla que casi nunca se observa, 
y que á todo Caballo de coche debe ha* 
cerse guardar, es la de obligarle á llevar 
el pico convertido sobre la mano en que 
va , por exemplo : el que va á mano , debe 
estar un poco plegado sobre la derecha ; y 
el que va á silla , spbre la izquierda» Está 
postura aumenta mucho el ayre y genti- 
leza de un Caballo que trota bien ; le fa- 
cilita el ver mejor eL camino* y le hace 
ir mas firme , unido , y alineado de espal- 
das y de ancas. Los Caballos que no tro- 
tan en esta posición, tienen el defe&o de ba- 
sar la cabeza hacia la punta de la lanza, 
lo que les hace sacar la grupa y sobre los 
tirantes de afuera ; ó al contrario , ésto es, 
de tender el pico hacia fuera , y tirar del 
freno ó de la brida ; lo que es tan peligroso, 
quanto les proporciona el poder forzar la 
mano del Cochero, que es lo que vulgar- 
mente llaman , Desbocarse ; en cuyo ca- 
so , los que van dentro y , cerca del coche, 
se exponen á perder la vida , ó á quedar es* 

tropeados, Vénsen también , con freqüenciat 
Tom. ¡I. Y 3 
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algunos Caballos de coche , que los unos 
se encapotan, mientras que los otros despa- 
pan ; postura , á! la verdad , muy fea y diso- 
nante; lo que noí s acede ria r si hubiesen esta»* 
do doctrinados y ajustados. Si alguno extra- 
ñase que se den. los mismos principios para 
Jos Caballo? de coche, que para los de pica» 
dero , examine con cuidado los tiros de al- 
gunos. Señores curiosos en buenos trenes, 
que hacen do&rinar á sus Caballos en el 
picadero , antes de ponerlos al coche , y 
verá la diferencia de un Caballo doctrina- 
do , al que no lo está. No es tampoco nues- 
tro ánimo que se confirme en la doctri- 
na y obediencia; déla mano y de las pier- 
nas del Ginete, al Caballo de coche, co- 
mo al de picadero: pretendemos solamen- 
.teyque se le desbaste, que se le fórmela 
boca , y sobre todo , que se le acostumbre 
á moverse con ayre y gentileza entre los 
pilares, á temer el castigo , y á estar obe- 
. diente al menor movimiento del que le 
* manda. Tampoco aconsejaremos se empleen 
-estas mismas reglas en todas suertes de Ca- 
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fcallos iJíablámos sqlatpgáJte! dé aquellos, anfr 
males , cuya figura y precio merefcen este 
cuidado ; y abandonárnoslos demás roci- 
nes mal formados. , y dertnonstruosa estrucí- 
;tura>,\alr cáptkho? de ¡su: jiaj:»x&l«ar, y i 
la mala práótica de los Cocheros. .< - • /: 

CAPITULO) XXIV .../•) 

• « 

... .1 . 

De Jos Torneos f de ¡as Justas , de los Car* 
róseles , y de los Juegos de las Cabezas , j 
: . de la Sortija. 

n todos tiempos hubo Exercicios y Jue- 
gos, para adquirir los hombres, la fuerza 
y la .habilidad , y para conservar en ello* 
la inclinación á la guerra. : :?, 

Los Romanos los usaron de muchas es* 
pecies; como la Carrera , la Lucha , los 
Combates de hombre á hombre con di-» 
versas especies de armas , los Combates 
de hombres y de bestias , y las Carreras 
de Caballos en el Circo. 

i medio de la Carrera adquirían* la 

Y4 
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ligereza y agilidad. v y por la Lucha: el vi- 
gor y la fberza. r 

Los Combates de hombre á hombre, 
los acostumbraban á manejar diestra mean- 
te las armas , de que se servias en aquel 
tiempo. - ' ' • '•:■:..• - : '' 

Los Combates de hombres y de bes- 
tias, ademas de la fuerza que rcquetfan, exi- 
gían también una grande previsión y mu- 
chas ^estratagemas \ para' embestir por su 
parte mas débil , á los animales con quienes 
tenían que combatir* Por . otra parte , se 
acostumbraban con esto á no aterrarse r de 
peligro alguno; pero la barbarie de estas 
suertes de exercicios, obligó al Emperador 
Constantino i abolidos enteramente» 

■ • 

Se acostumbraban por las «carreras de 
Caballos en él Circo , á conducir los carros 
con dos i con quatro , con sersv y algu- 
nas veces con ocho Caballos, puestos todos 
alineados y de c frente: , y de " manera , que 
pudiesen correr al rededor de las columnas 
del Circo , sin volcar ni maltratar el carro^ 
jr conservando, siempre* la raiáraa rapidez. 
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« r : Añadieron des pues á estas carreras , las 
accionéis militares ; y se consideraron ya 
entonces estos exercicios , como una Escue- 
la de guerra, donde se aprendí* á com- 
batir : lo\que hizo que los Príncipes y la 
Nobleza fuesen tomando gusto y afición, 
y adiestrándose. en ellos. De aquí tuvieron 
-su principio io^ Torneosi , las Jusra's, los 
Carroseles!, los Juegos, de las. Cabezas^ de 
la Sortija , de que vamos i tratar en los 

artículos siguientes. 

, ■• " 1 

ARTICULO PRIMERO. 

De los Torneos. 

Xjos Torneos , según algunos Autores , fue- 
ron inventados por Manuel Commeno, Em- 
perador de Constantinopla ; y en sus prin- 
cipios no eran mas que unas simples car- 
reras dé Caballos , en que se mezclaban 
unos con otros los Caballeros , yendo y 
volviendo á todos lados y de diferentes 
maneras ; que es lo que les hizo dar el 
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nombre de Torneos. Sirviéronse después de 
* unos palos ó cañas, que se arrojaban los unos 
á los % otros , cubriéndose y defendiéndose 
con sus rodelas. Este juego . de los palos 
era, poco mas ó menos , como el juego de 
Troya , que desde allí pasó luego á los 
Romanos , y casi el mismo que se ha usa- 
do en España tanto tiempo, con el nombre 

r 

de ¿fuego de Cañas f y el que los Turcos, 
Persas y otras Naciones Orientales prac- 
tican aun actualmente. 

Los Moros fueron sumamente diestros 
en estos exercicios dé Torneos ; é intibdu- 
xeron las cifras y los enlaces en las letras, 
las divisas y las libreas con que adorna- 
ron sus armas, y las cubiertas y manti- 
llas de sus Caballos. Hicieron también una 
infinidad de aplicaciones misteriosas con 
los colores , dando el negro á la tristeza, 
ti verde á la esperanza , el blanco á la 
pureza , el encarnado á la crueldad , &c* 
explicando por esta diversidad de colores 
y sus mezclas , hasta sus pensamientos y 
designios; y como por otro lado eran su- 
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mámente festejantes de Damas , .daban á 
estas al fin de los. Torneos , un magnífica 
bayle , en agradecimiento de haberles dist- 
ribuido los premios. Las demás Naciones 
fueron añadiendo algunas otras circunstan- 
cias . á estas suertes de aparatos. Los Go- 
dos y Alemanes > por exemplo , pusieron so- 
bre sus morriones dragones alados , arpías, 
pieles de caras de leones , y otras cosas 
semejantes , para parecer mas fieros y ter- 
ribles ; y convirtieron después todos estos 
adornos espantosos., en garzotas, en cresto- 
nes , y en penachos de plumas sobre eleva- 
das y diferentes especies de gorras ; que es 
lo qué llaman Cimeras , y no se Ven ya sino 
en los escudos de armas de los Ilustres. 

Los Franceses hicieron uso de la cota 
de malla , que era un género de vestido 
'que los grandes Señores y Caballeros, lle- 
vaban sobre sus antiguas corazas. 

Los escudos de armas no fueron en sus 
principios otra cosa, que las señales de dis- 
tinción de los Caballeros , introducidas por 
los.Erancesgs y Alemanes en sus Torneos 



« 

34*5 X S C ü E L A 

y demás fiestas de á Caballo : después pa- 
saron todas estas cosas por un distintivo 
de Nobleza entre las familias* 

Enrique I. Emperador , llamado el Pá- 
xarero , introdujo en Alemania en el déci- 
mo siglo, el uso de los Torneos , para ejer- 
citar y dar emulación á la Nobleza ; cu- 
yos exercicios , que duraron hasta lo úl- 
timo del siglo decimoquinto, fueron al fin 
interrumpidos, por el desprecio que hizo 
de ellos la misma Nobleza ; prefiriendo el 
ocio , la afeminación y los placeres á es- 
tos nobles entretenimientos. 

ARTICULO II. 

De las Justas, 

JL/as Justas eran unas carreras 6 corridas 
acompañadas de ataques y combates de lan- 
zas en la barrera ; y st les dio á estos 
exercicios el nombre de Justas , porque 
se combatía en ellos de muy cerca; Es- 
ta palabra viene del Latin , juxta pugna- 
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re: así, pues, dos Caballeros armados de 
punta en. blanco, y con toda suerte de ar- 
mas, partían á rienda suelta uno contra el 
otro , todo á. lo largo de una barrera que 
les separaba , y al encontrarse en medio 
de la lid > se sacudían tan fuertemente con 
sus laikas , que muchas, veces perdía a el 
asiento de la silla ., y caían también otras en 
tierra , y aun alguna vez con los mismos 
Caballos» 

Mucho antes de los Car róseles r reynó 
largo tiempo en Francia el uso de las Jus- 
tas y Combates en la barrera , donde iban 
á presentarse > sin distinción ni observación 
de clase % los Príncipes , Señores y Caba- 
lleros ; pero comp estos combates fueron 
tan funestos á Enrique II. se abolieron des- 
pués , y conservóse el de los Carroseles, 
que son una especie de Torneos modifi- 
cados y ó de Justas enmendadas > en que 
los juegoade las Cabezas, y de la Sortija, 
hacen ver , sin ningún peligro , la ciencia 
y destreza dei un Caballero. 



v~ 
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ARTICULO III. 

m 

t 

JDe los Carroseles. 

é 

jDil Carrosel , es una fiesta militar ó una 
imagen del combate , representado por una 
tropa de Caballeros divididos en muchas 
Quadrillas, y destinadas principalmente á 
dar varias carreras , para ganar los premios. 

Este espectáculo , debe ser adornado 
de diferentes carros triunfales y máquinas; 
de decoraciones y divisas , de romances, re- 
citados , conciertos y bayletes de Caballos, 
cuya diversidad forma un magnífico ob- 
jeto ; pero como estas fiestas se executan 
con la idea de instruir á los Príncipes y 
Personas ilustres ( en favor de quien se ha- 
cen ) ó de honrar y distinguir su mérito; 
el asunto debe ser siempre ingenioso, mar- 
cial y conducente al tiempo, al lagar y 
á las personas. 

Hay que considerar muchas cosas en 
un verdadero Carrosel* 
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i Ei Comandante y sus Ayudantes. 

2 Los Caballeros que, compone a cada 
Quadrilla. 

. 3 Los carteles - nombres , vestidos , di- 
visas , armas y máquinas. Los páges., es- 
clavos , lacayos, estaferos ó mozos dees- 
puela , y los Caballos y adornos de es- 
tos, y <£e los mismos Caballeros* I 

4 Las personas de los romances de los 
recitados , de las máquinas , y los músi- 

COS. ■-...-.:.. 

. 5. Las 4iíei£ntes carreras que. dan los 
Caballeros , por las quales se: les .distribuí 
ye el premio. 

El Comandante ,es el que conduce to- 
da, la pompa , el que arregla la marcha, 
el que hace desfilar las Quadrülas y. su$ 
equipages, él que las introduce en la car- 
rera y en las lides . , el que, colpca á loa 
Caballeros ea sus puestos , .y 61 que se-¿ 
ñala el lugar que deben pcupajf los cat.-; 
ros y las máquinas. Los Ayudantes son 
aquellos que sirven ó ayudan al Coman- 
dante en dichas funciones ; y estos na- P 
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da hacen, que no sea por sus órdenes, aun- 
que llevan , igualmente que él , bastón en 
señal de mando. £1 número menor de las 
Quadrillas para un verdadero Carrósel, es 
de quatro; y el mayor , de doce. Todas 
ellas deben ser de personas pareadas , á ñn 
de que las partes que las componen , sean 
en igual número, para combatir y hacer 
dobles las carreras. 

£1 número de Caballeros, deque ca- 
da Quadrilla se compone , es comunmente 
de quatro , algunas veces de seis, de ocho, 
y de diez; y otras veces de doce, sin com- 
prehenderse el Ge fe ó Guia, que debe ser 
siempre la persona mas calificada , á me- 
nos que los Caballeros no sean de iguales 
circunstancias y calidades ; en cuyo caso 
se saca ei que ha de ser Guia por suer- 
te i para evitar todo género de quexa y 
resentimiento': sobre que en los Car róseles 
célebres , serios y formales son comunmente 
los Príncipes , los Gefes ó Guias. 

Hay dos suertes de Quadrillas, es á sa- 
ber , la de los Mantenedores ó Retadores, 



\ 
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y la de los Retados ó. Aventureros ; esto 
se entiende de Quadrillas generales , ó Ban- 
dos compuestos de Quadrillas particulares, 
y menores. La Quadrilla de los Mantene- 
dores es la mas considerable. 

Los Mantenedores son aquellos que 
abren el Carrosel, y los que hacen lospri- 
meros desafíos 9 por loa carteles que publi- 
can los Reyes de Armas. Se les dice Man- 
tenedores , porque profieren y adelantan 
ciertas proposiciones , que se obligan soste- 
ner con las armas en la mano , contra to- 
do ; viniente ó Aventurera ; y son los que 
componen las primeras Quadrillas. 

Los Retados ó Aventureros son los 
que se ofrecen , por sus respuestas t á salir á 
les desafíos de loa Mantenedores, y á sos* 
tener todo lo contrario de lo que estos ^e-- 
fienden; y componen las QuadriJias opuestas. 
l • El cartel ;se hace, siempre en nprníbre. 
del Gefe de la Quadrilla; y este la da la 
divisa de su librea. 
Los carteles contienen ordinariamente 

cinco cosas. ... 

Tom. II. Z 
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i Los nombres de aquellos á quiénes 
los Mantenedores desafían. 

2 La causa ó el motivo por que los Man* 
tenedores hacen el desafío. 

3 Las proposiciones que se empeñan 
sostener con las armas en la mano , y con- 
tra todo viniente. 

4 El sitio y la manera del cómbate. 

5 Los nombres de loa Mantenedores 
que hacen el desafio y envían el cartel, 
cuyos nombres se toman de la Historia 6 
de la Fábula. 

Estos carteles pueden ponerse indife- 
rentemente en prosa ó en versó ; y como 
el motivo de tales desafíos , es el deseo de 
adquirir fama y darse á conocer , van ordi- 
nariamente sazonados de algunas íaafar- 
ronadas. 

Se exceptúan siempre á los Príncipes, 
de los desafios» V y de los carteles qué se 
envían á los- d$tna& : 

Como los asuntos de estos Carroseles 
son siempre históricos r fabulosos y emble- 
máticos, los Mantenedores y Aventureros to • 
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man , comunmente, nombres correspondien- 
tes al asunto que representan ,■ por exem- 
pío : los que figuran los Ilustres Romanos, 
escogen los nombres de Julio Cesar , Au- 
gusto , &c. También toman nombres de 
Caballeros Andantes , como los Caballeros 
de la Flor de Lis , del Sol , de la í^osa , &c. 
y alguna vez son de una pura invención,, 
como Florimondo , Lisandro , &c. 

Los nombres deben corresponder á las 
divisas de los Caballeros, y cada Quadri- 
11a ha de tener también el suyo. Sus ves- 
tidos , libreas , armas , máquinas , esclavos 
y carteles deben ser uniformes. 

Los Pages van , por lo común , á Caba- 
llo, y son los que llevan las lanzas y di- 
visas de los Caballeros. 

Los Lacayos y Estafaros 6 Mozos de 
espuela , conducen los . Caballos de ma- 
no , y se colocan cerca de las máquinas. 
A estos se les viste de Turcos , de Moros, 
de Esclavos, de Selvages, de Armenios, 
de Osos , y según el asunto y voluntad del 
Gefe ó Guia de lá Qüadrilia. 

Z2 
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Los recitados , la música , y la mayor 
parte de las máquinas que sirven al apa- 
rato de un Carrosel , son invenciones de los 
Italianos , que siempre han excedido en to- 
do asunto de farsa y función pública á las 
demás Naciones. 

Las personas de los recitados y de las 
máquinas , son como los Actores de Teatro; 
y representan diversas cosas , según el asun- 
to del Carrosel. Alguna otra vez se cantan 
también en estas fiestas versos alegóricos, 
en honor y alabanza de aquellos por quie- 
nes se executan. 

Los Músicos sirven para los concier- 
tos de voces é instrumentos ; y el géne- 
ro de música que se emplea en estas fun- 
ciones es de dos modos ; esto es , el uno 
fiero y guerrero , y el otro suave y ar- 
mónico. £1 primer 'género de música va 
á la cabeza de cada Quadrilla , para ani- 
mar á los Caballeros, para anunciar su lle- 
gada 9 y para conducirlos al lugar ó si* 
tio donde han de maniobrar ; cuya entrada 
se llama Comparsa. La otra suerte de mu- . 
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sica, no sirve mas que para los recitados, 
para las máquinas > y para el aparato. ' 

Por lo que mira á la armonía guérre* 
ra , se emplean , comunmente , los clarines, 
tambores , timbales , clarinetes y pífanos* 

La música que «acompaña á los carros 
y máquinas ) se compone de violines, flau^ 
tas obueses , &c< y se hacen también ( , áí 
son y compás de todos estos instrumentos! 
algunos manejos de danzas y bayletes de; 
Caballos, como explicaremos en el artículo 
de la Folla* 



T ' ( « 



ARTICULO IV. 

* 

-De los Juegas ó Corridas Eqtiestr es. , 

J- odo lo que acaba de explicarse , no mi- 
ra mas que á la pompa y al aparato de utt 
Carrosel ; pero la principal cosa consiste, 
en los Juegos Eqüestres , en que se recom-; 
pensa á los Caballeros maniobrantes con los 
premios; y pfor los quaies cada uno hace ver; 
su agilidad y destreza en estos exercicios. 

Los Juegos mas considerables que prac»' 
Tom.IL Z 3 
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ticaban otras veces los Caballeros , consis- 
tían en romper lanzas en las lides unos 
contra otros ; lo que ya hemos explica- 
do , hablando de las Justas ; en romperlas 
contra la Quintana ó el Estafermo; en com- 
batir á Caballo con la espada ; en correr 
las Cabezas, y la Sortija , y en hacer la Fo- 
lla., que era, en los amigóos, tornaos, un com« 
bate desordeñado , bárbaro y sangriento; 
pero después de la invefacioa de las armas 
dé fuego ,- que hizo aháhffonar el ijso de las 
lanzas en la guerra , se empezarán £ dexar 
estos exercicios , que se tuvieron siempre 
por muy peligrosos. Sentíanse paira el jue- 
go de la Quintana (cuyas -col ridas* 6 T car- 
reras , que son antiquísimas , fueron inven- 
tadas por uno llamado Quinto ) de ün tron- 
co, dé árbol cr de un pilar , Contra ej qual 
rompían sus lanzas los Caballeros ; de cu- 
yo medio se valían, para acostumbrarse á 
embestir cada uno á su adversario t con 
golpes acertados y medidos. Llamóse des- 
pués -este juego , el del Estafermo , que es 
una* figura dé hombre hecha de madera ,y 
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ptántadk sobre un exe ; lo qué la da juego yo 
movimiento» Lo singular de estfl figura con- 
siste, en que está hecha y dispuesta de mo- 
do , qtje.no se mueve siempre qué se lai-to-" 
ca de frettté' sobt& las narices y'eñtte la¿ 
cejas, que son los -mejores golpe¿, y quan^ 
do se la toca en otro par a ge , vuelve tan; 
prontamente , que si el Caballero no es» 
muy diestro para* evitar el golpe ,< le sa-[ 
cude con la mayor fuerza en las espaldas 
con un sable de madera que tiene en ía 
mano, ó con un talego lleno de arena. 

En íel combate dé ; la espada' i Caballo? 
se colocaban los Caballeros en la carrera, 
entre la lid y^el tabiadó : de. íós PríricP 
vpes que asistían á' ver estos exercicios, á 
distancia uno dé otro coma de qúarenta? pa^ 
sos ; y armados con todas suertes de armas 
y la espadar ten la mano, esperaban el to* 
*Jue de las trompetas 5 para "partir y embes- 
tirse: lüe^O/baxarido- lía mano de la brida 
y levantando el brazo de la espada, par- 

* 

tian con la mayor furia uno eontra el otro¿ 
y se ¡daban al. p&só una tíuchilíáda en la 

z 4 
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cabeza ; y torciéndose inmediatamente cada 
uao un poco al lado izquierdo, $e enca- 
minaban opuestamente al mismo parage , de 
donde el contrario habia partido , y allí 
tomaban una media vuelta t y volvían á 
partir , y á embestirse de este modo 9 y sin 
pararse 9 basta tres, veces. Después del ter- 
cer encuentro , eo tugar de seguir adelante 
par^'fbrmar otra media vuelta , volvían á 
uno y á otro lado sobre las vueltas de una 
pista , uno enfrente del otro ^dándose siem- 
pre .con una acción viva y seguida > con» 
ti'nuas cuchilladas , ; y así seguían hasta la 
tercera vuelta. Todo es,ta executado,, volvía 
cada uno al parage de donde h^Ma partido, 
figurando eljr á ípvpx^t ofra media vuelta, 
y á este m&m#X\#fngo yfini&b otros^Car 
balleros á ocupar los lqgajrQS ,de Jos prece- 
dentes \ y á ejecutar, < el mismo manejo. 
. El Cqndestable. Moatnrorenci se hizo 
piuy famoso en este; ex^rcicio ,que seria im- 
portante estuyiese, aun en uso , porque es 
un , veídaderQ ipapejo de guerra , qu$ ense- 
fia á servirse con mucha propiedad y uti- 
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lidad, tanto* de la espada de á Caballo co-> 
mo de la pistola de arzón ,7 que de nin- 
gún modo puede ser peligroso, tirando las 
cuchilladas por encima de la cabeza del con* 
trario , y disparando hacia arriba' la pistola» 
, De todos estos exércicios , qufe usaban 
tanto los Antiguos en los Torneos, y Carrol- 
seles , solo se han conservado en las Acar 
demias modernas y Maestranzas > Jos jue- 
gos de las Cabezas y de la Sortija , que 
serán el asunto de los dos artículos si- 
guientes., , 

ARTICULO V. 

Del Juego de las Cabezas* 

L. . - \ ■ % 

os Alemanes usaron esté juego antes que 
los Franceses , y tuvo su origen de las gue&- 
ías que tuvieron con los Turcds los pri- 
meros. Se exercitaban para esto los Soli- 
dados con las ¿guras descabezas de Túr- 
beos y de Moros ; contra las. qualés arroja- 
•lian el dardo, y disparaban la pistola, co- 
giéndolas otras veces de tierra con la púa- 
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ta de la espada, para acostumbrarse á re- 

■ 

coger después las cabezas de sus compa- 
ñeros que se llevaban los Turcos ; y por 
las quales tenian una cierta recompensa de 
sus Oficiales. 

En el juego de las Cabezas , se hace 
uso de la lanza , del dardo , de la espada 
y de la pistola. 

La Lanza se compone de la asta, del 
toral ó roca , del adorno , de la empuña- 
dura y de la maza : su largura debe ser 
de siete pies , poco mas ó menos. 

£1 Dardo es una asta pequeña de ma- 
dera muy dura , ó un palo de cerca de 
tres pies y* medio de largo, con un hier- 
ro aguzado en la punta. A este palo se le 
.ponen unas, tabhuel illas doradas* hacia la 
empuñadura, para señalar el párage por 
donde jlebe cogerse y tenerse en equili- 
brio. 

En un juego dé Cabezas biea ordenado, 
se ponen quatro comunmente ; y estas se 
hacen siempre de cartpn ^ y del grandor de 
la de un niño de seis á. ocho años* 
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La primera cabeza , que es la de la 
Lanza , se pone sobre una especie de caá* 
delero de hierro , llamado Pilar , que se 
fixa en la pared , ó en un pie derecho de 
los que aseguran las vallas del picadero. 
Este pilar tiene juego y movimiento , y 
vuelve á uno y otro lado por medio de dos 
puntos, ó sobre dos pernios : su largo de- 
be ser de dos pies y quatro pulgadas , y 
ha de .estar levantado como nueve pies 
bien cuihplidos de tierra. 

La segunda es una cabeza que repre* 
senta la de Medusa. Esta ha de ser siem- 
pre plana y del ancho de un pie y dos pul- 
gadas, poco mas ó menos ; la qual se pega 
á una tabla fuerte , y un poco mas gran- 
de que la misma cabeza; cuya tabla, co- 
nocida también baxo el nombre de Bro- 
quelan , se fixa en lo alto de un pilar de ma- 
dera , que debe tener como unos seis pies 
escasos de altura , ó bien se sitúa encima 
de la valla ó barrera del picadero. 

La tercera cabeza , que es la de la Pis- 
tola , representa la de un Moro , y se po~ % 
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ne como la de Medusa ; esto es , en lo al- 
to de otro pilar de madera, ó sobre la va- 
lla del mismo picadero. 

La quarta cabeza es la de la Espada, 
la qual se coloca en tierra , sobre un món- 
teme ico de arena que la levante algo del 
suelo , ó sobre un pilarillo , y i distancia 
de tres pies y medio , quando mas , de la 
pared ó de la barrera. 

Para colocar bien las cabezas , se ha 
de atender ante todo al largo del picade- 
ro , que debe ser , como ya se ha dicho, 
un quadrilongo deciento quarenta y qua- 
tro pies de largo , y quarenta y ocho de 
ancho. Esto supuesto , la cabeza de la Lan- 
za ha de situarse ( quando menos distan- 
te ) en los dos tercios de la carrera ; es á 
saber ¿ á noventa y seis pies del rincón ó 
ángulo del picadero , donde se toma la 
primera media vuelta. 

La, cabeza de Medusa debe ponerse á 
cinco pies y diez pulgadas de la pared , al 
mismo lado que la de la Lanza , y casi en 
el medio, ó en el medio mismo del largo del 
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picadero : esto se entiende , si el sitio de la 
carrera estuviese cerrado con paredes ; pe- 
ro quando no está mas que atajado con va- 
llas ó barreras, se pone sobre la misma 
valla, ó sobre un pilar de madera , igual- 
mente que la cabeza de la Pistola ó del 
Moro , y á su lado opuesto. 

La cabeza del Moro se pone al mismo 
lado que la de la Espada , enfrente del 
medio que forman la de la Lanza y la de 
Medusa , y sobre un pilar de madera , co- 
mo ya se dixo , ó sobre la valla del pica* 
dero. 

La cabeza de la Espada se pone en tier- 
ra , ó sobre un pUarillo , como acabamos de 
> decir , al mismo lado que la del Moro , á tres 
pies y medio distante de la pared ó de la 
valla , y como á unos quarenta y dos ó 
quarenta y quatro del rincón del picadero, 
donde se acaba la carrera» 

Quando se hace uso de la pistola , se 
fixa un cartón en la pared á la altura de 
un hombre puesto á Caballo , y se tira al 
mismo cartón : otros disparan la pistola á 
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la cabeza del Moro , en lugar de servirse 
del dardo , por ser de mas uso y utilidad la 
pistola para la guerra , que aquel instru- 
mento. 

Una cosa muy difícil en el juego de las 
Cabezas , es .el levantar la lanza con gar- 
bo : es preciso para esto que se coloque el 
Caballero como tres cuerpos de Caballo 
separado del rincón ó ángulo del picadero, 
donde debe empezar la primera media vuel- 
ta : que mantenga su Caballo algún tiem- 
po parado y reéto en este mismo sitio , la 
lanza en la mano derecha , y un poco in- 
clinada de punta hacia adelante por encima 
de la oreja derecha del Caballo , y apoya- 
da la maza sobre el medio del muslo ; que es 
lo que se dice , Tener presentada la lanza el 
Caballero. , 

Antes de partir , que debe ser á un ga- 
lope corto y unido , ha de empezar á le- 
vantar el brazo de la lanza , que es el prin- 
cipio de este manejo. Para esto debe ex>- 
tender el dedo índice todo á lo largo de 
la empuñadura , colocar el codo á la mis- 
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ipá altura del hombro, y el brazo recta- 
mente hacia adelante, desde el codo has* 
ta el puño , ó la muñeca ; de manera , que 
desde el hombro hasta el codo , y desde el 
codo hasta el puño , forme el mismo 1 bra* 
zo un ángulo re&o. 

Colocada de, este modo la lanza en la 
media vuelta, debe observar después el Ca- 
ballero los movimientos: necesarios , para 
elevarla con garbo , quando va á la ca«* 
bez?t ; y para esto hay quátró tiempos prin- 
cipales. Eli primero le forma baxándó un 
poco el dedo índice, y el puño deilamano,- 
levantando al mismo tiempo un poco el co- 
do , y cuidando d^ que la punta de la lan- 
za no >a ríe- ni se iuotza* Después ha< de/ir; 
bjaxando poco: á .poco jel ibgaib ,- hasta, jsmA 
tafle naturalmente con el cuerpo , lo que' 
hace el segundo tiempo , y echando luego 
uo poco el püño.háda afuera 4 áin ñéxarj 
atrás ni llevar: liada! adelante el i brasó ¿lp*o 
v anta este enfrente de su cuerpo , y le ex den* * 
de hasta igualarle con el hombro ; y haden-» : 
da lue^o jugar solamente la mitad deL bra^: 
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zo , esto es , desde el codo hasta el puño, 
sube la mano hasta igualarla ó d exarla de 
nivel con la cabeza ; lo que hace el tercer 
tiempo. El quarto se forma volviendo el 
Caballero la mano uñas adentro , y basan- 
do insensiblemente la lanza hasta dexarla 
en la misma posición en que estaba antes de 
haberla empezado á elevar ; esto es , con 
el codo colocado á la misma altura del 
hombro. 

La carrera de la cabeza de la Lanza, se 
divide siempre en tres partes. En la pri- 
tpera.se lleva al Caballo en un galope cor- 
to t desde el rincón hasta el tercio de la 
linea : después se le escapa , f va baxando 
entretanto la pdáta de la lanza: el Caba- 
llero v hasta llegar á la cabeza qpe corre, 
y alargando entonces un {foco el brazo , la 
da una limpia lanzada con que la arran- 
ca del pilar y seia lleva.: Hecha esto , re- 
coge inmediatamente al Caballo en un ga- 
lope corto, y sube re&o y extendido el 
brazo con la lanza en la mano , para mos- 
trar en la punta de la mismas lanza la ca- 
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beza que ha cogido ; y así va siempre , has* 
ta parar al Caballo , con una bella corveta» 
en el rincón del picadero. 

Concluido este manejo , dexa el Caba- 
llero la lanza , y toma uno de los dos dar- 
dos , que debe llevar baxo de los muslos 
asegurados con las rodillas, y colocados de 
manera , que salgan por detras las puntas 
de uno y otro > y mirando á la grupa del 
Caballo : luego lleva el dardo hacia ade- 
lante con el brazo libre , extendido , y le- 
vantado un poco mas alto que su misma 
cabeza ; observando que la punta del dar- 
do vaya del lado del codo, y el mango , que 
es su parte opuesta , un poco mas alto que 
la punta , y sobre la oreja izquierda del Ca- 
ballo ; en cuya posición vuelve por el me- 
dio del picadero, y pasa por delante de 
la cabeza de la Lanza para ir á la cabeza 
de Medusa ; y aquí da una vuelta al dar- 
do', para presentarle de punta y arrojarle: 
en cuya acción debe retirar un poco el 
brazo para despedirle con mas fuerza. 

Después de haber arrojado el dardo el 
tom. II. Aa 
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Caballero , vuelve inmediatamente al Ca- 
ballo , para ir á la otra pared; y en for- 
mando la tercera media vuelta en el rin- 
cón del lado de la cabeza déla Espada, 
hace el mismo manejo con el dardo , arro- 
jándole de la propia manera á la cabeza 
del Moro ó de la Pistola , que á la de Me- 
dusa ; cuya cabeza del Moro se corre asi- 
mismo con la pistola , como se ve en la es- 
tampa de estos manejos* Hecho todo es- 
to , vuelve al instante el Caballero su Ca- 
ballo , y al llegar á la otra pared empieza 
la quarta media vuelta, Para esto saca con 
ayre la espada por encima del brazo izquier, 
do ( y nunca por debaxo , porque pudiera 
de este modo herirse en la muñeca izquier- 
da ) y la coloca desde luego reéfca y eleva- 
da , subiendo y extendiendo á este fin el bra- 
so ; en cuya posición mueve la espada de 
quando en quando á uno y otro lado para 
que brille, y parte á rienda suelta ,así como 
llega á Ja tercera parte de la carrera , hasta 
la misma cabeza de la Espada ; descolgan- 
do prontamente el cuerpo sobre la espal- 
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áa derecha del Caballo , y , colocando el 
puño uñas abaxo , hace entrar la espada en 
la cabeza r y la .levanta , volviendo el pu» 
ño uñas arriba, de] pilarillo ó del suelo. Luer 
go levanta en esta misma posición el brazo 
hasta colocarle á nivel del codo ^ y le sube 
después bien extendido , y con mucha natu- 
ralidad , según en la estampa se nota , pa- 
ra mostrar la cabeza que ha cogido, en la 
punta de la espada, quando acaba la carrera. 
. Tres cosas esenciales deben rigurosa- 
mente observarse en el juego ó en las corri- 
das de las Cabezas , que son : el no galopar 
al Caballo trocado ni desunido , el no de* 
xar caer el sombrero por tierra ,y el no 
perder el estribo. . Sí alguno de estos ca- 
sos sucede , es perdida y desgraciada la ac- 
ción , aun jquando hubiese acertado el Ca- 
ballero todas las.' cabezas : por esto con- 
viene antes de empezar estos exercicios, 
el colocarse y afirmarse bien en la silla 
y ea los estribos, y el requerir el som* 
ferero. Es precisó, también llevar un -poco 

mas largas . las riendas jde Ja brida en estos 

Aa2 
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lances , qué en los manejos de picadero , pa- 
ra dar libertad al Caballo, y mas facili- 
dad de extenderse ; sin que por esto se le 
abandone él apoyo de la boca ,* que es el 
*que asegura al Caballero y al Caballo en 
la carrera. 

ARTICULO VI. 

• 

Del Juego de la Sortija. 

•*-d Juego de la Sortija no estaba en uso 
entre los Antiguos ; y se introduxo luego 
que por obsequiar á las Damas , las hicie- 
ron Jueces de estos exercicios los Caba- 
lleros ; y así los premios que antes eran 
militares , se cambiaron después en ani- 
llos y sortijas ; los quales , para llevarlo?, 
era preciso recogerlos del suelo con la pun- 
ta de la lanza, lo que dio motivo y oca- 
sión para la invención de esté juego. 

La Sortija debe ponerse % igual distan- 
cia del principio de la , carrera > que la c&r 
freza de la Lanza ; a la altura de ía parte 
•upei^r de la frente del Caballero, y de^MM- 
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nera , que caiga á plomo. sobre la oreja de- 
recha del Caballo, 

Córrese ordinariamente la sortija junto 
á una pared ó valla reéta, en que se fixa un 
género de palomilla , compuesta de un pie 
derecho ( llamado con mucha impropiedad 
por algunos Potencia ) arrimado por delante 
á la propia pared , ó por detras á la mis- 
ma valla ,y de un género de travesano , ó 
palo ( y no Bastón como otros dicen ) del- 
gado, corto y redondo, que por un cabo 
se mete al través en uno de los agugeros 
que debe tener el mismo pie derecho , y 
por el cabo opuesto entra en un cañón de 
metal ajustado á su medida , del qual pen- 
de otro cañón mas delgado , y del largo 
de quatro ó seis dedos , en que , por medio 
de un género de muelle , se cuelga la misma 
sortija, para que la puedan llevar, quando 
la enfilan , los Caballeros que la corren. 

£1 modo de levantar la lanza en este 

juego , es en rigor el mismo que en el de 

las Cabezas ; con sola la diferencia ,de que 

en el juego de la Sortija , nunca se jtkbe 
Tom.II. Aa 3 
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dar estocada con la lanza , para enfilarla 
como se hace para coger la cabeza. Así, 
pues , debe observarse , como hemos di- 
cho anteriormente , el no empezar á ba- 
zar la punta de la lanza , sino en el pri- 
mer tercio de la carrera , escapando en él 
al Caballo , sin mover la cabeza ni los hom- 
bros el Caballero , y manteniendo alto el 
codo para que la maza de la lanza no le 
toque ni se apoye en el brazo ni en el cuer- 
po ; porque la mano sola es la que de- 
be mantenerla. No debe llevarse tampoco 
la lanza muy atravesada en la carrera , sino 
casi reéta , y precisamente sobre la oreja 
derecha del Caballo ; porque de otro modo 
el ayre mismo que se toma en la carrera, 
la baria perder la linea de dirección. 

La dirección de la punta de la lanza, de- 
be siempre hacerse á la parte superior de 
la sortija ; porque la punta de esta arma cae 
naturalmente, por mucho pulso que se tenga 
para mantenerla. Luego que el Caballero ha- 
ya enfilado la sortija ,ó pasado mas allá del 
cañón de donde pende , debe volver á po- 
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ner al Caballo sobre el galope corto , y 
ha de ir levantando poco á poco la lanza, 
hasta el cabo de la carrera , donde es re- 
gla el elevarla para concluir el manejo. £1 
Caballero nunca debe mirar atrás para ver 
si ha cogido la sortija , ni retrotraer tam- 
poco el cuerpo quando para al Caballo ; por- 
que ambas acciones con la lanza en la mano 
son desayradas y feas. 

Dícese en términos de este juego Tocar 
la sortija , quando se la toca con la punta 
de la lanza por la parte exterior y no se 
la enfila ; y se dice Enfilarla , siempre que 
se la lleva. 

Muchas veces sucede que se la coge 
por el mismo agugero del muelle donde es- 
tá asegurada, en cuyo caso nada vale la 
carrera , á menos de no haberse antes ad- 
vertido por el Caballero, querer tomarla 
por este mismo par age. 

En orden á los premios , tanto del jue- 
go de la Sortija , como del de las Cabezas, 
debe haber dado cada Caballero tres car- 
reras para llevarlos. 

Aa4 
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El que mas veces ha enfilado ó toca- 
do la sortija , tiene desde luego la venta- 
ja en este juego ; pero si los Caballeros hu* 
biesen sido iguales en el acierto , ó si nin- 
guno de ellos la hubiese enfilado ni toca- 
do , vuelven de nuevo á empezar las tres 
carreras. 

En el juego de las Cabezas el que mas 
ha cogido ó acertadg se lleva desde luego 
el premio, y en caso de haberlas cogido ó 
acertado igualmente todos los Caballeros, 
es siempre preferido aquel que las ha toma- 
do por entre los dos ojos , ó se ha acercado 
mas á dicho parage. 

Hay siempre en los Carroseles y demás 
funciones de á Caballo personas distingui- 
das y aíicianas , que sirven de Jueces para 
calificar la destreza y habilidad de los Ca- 
balleros maniobrantes, y se eligen entre 
aquellos Sugetos ilustres , que se hicieron 
famosos quando jóvenes en estos exercicios. 

Otras veces habia muchas suertes de 
premios: es á saber, el premio principal 
que se daba al que mas veces habia enfi- 
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lado la sortija , y al que habia cogido mas 
cabezas , ó dado los mejores golpes al Es- 
tafermo- Después habia el premio que otor- 
gaban las Damas ; luego el de mejor divisa, 
y por último , el destinado para el Caba- 
llero que corría con mas garbo y genti- 
leza. 

ARTICULO VIL 

De la Folla. 

AJícesé en términos de Corroseles Hacer la 
Folla , quando muchos Cabañeros manejan 
juntos un cierto numero de Caballos en va- 
rias y diversas figuras. 

Este manejo es una especie de baylete 
de Caballos que se hace al son y compás 
de muchos instrumentos , y fué inventado 
y substituido , en lugar de la antigua y 
sangrienta folla , por los y Italianos , que 
adornaron siempre sus fiestas de á Caba- 
llo con una infinidad de galanas invencio- 
nes, cuyos espectáculos eran tan admira- 
bles como divertidos; pero son menester 
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Caballos bien do&rinados , y Caballeros 
muy hábiles y diestros para executar bien 
esté manejo a . causa de la gran dificul- 
tad que se encuentra en observar la exac- 
ta proporción de terreno , y en mantener 
los Caballos en la justa igualdad de su ay- 
re y cadencia. 

Para dar una idea de todas las follas, 
y bayletés que pueden inventarse , bastará 
poner un exemplo. 

Deben primeramente colocarse á lo lar- 
go de las dos principales paredes ó vallas 
del picadero , quatro Caballeros de cada 
lado , y cada uno separado de otro como 
diez ó doce pasos , poco mas ó menos , y se- 

r* — 

gun fuese también la extensión del terre- 
no donde maniobren ; de manera 9 que los 
unos queden colocados á la mano dere- 
cha , y los otros á la izquierda , y unos 
enfrente de los otros : y se han de colocar 
otros tres sobre la linea del medio del qua- 
dro , ocupando uno de ellos el centro , y si- 
tuándose los otros dos sobre la misma linea, 
y á igual distancia que los otros Caballeros. 
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Estos once Ginetes quedan 5 por conse. 
qüencia , colocados sobre tres lineas diver-^ 
sas , haciendo frente con sus Caballos á 
uno de los dos testeros del picadero ; y 
los ocho que están colocados á lo largó 
de las paredes ó vallas , que son los quatro 
de cada lado , hacen medias vueltas , cam- 
biando y contracambiando continuamente 
de mano cada uno sobre su : terreno mis- 
mo , mientras que de los tres que ocupan: 
la linea del medio , el que está en el centro 
vuelve siempre en piruetas , y manejan en 
círculos ó en tornos los otros dos, uno so< 
bre la mano derecha , y otro sobre la iz- 
quierda. 

Deíben empezar todos juntos á la señal 
que Sád que gobierna elCarrósel,y pa«* 
rar igualmente á otra señal que hace pa- 
ra concluir el manejo , bien en corvetas, 

ó en el ayre á que los Caballos hayan es- 

* « 

tado doctrinados. 

Todos los exercicios de que hemos he- 
cho descripción en este capítulo y dado re- 
glas para executarlos , fueron instituidos 
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para dar una idea agradable é instru&iva de 
la guerra , y para entretener y promover la 
afición y emulación entre los Nobles ; cu- 
yos exercicios estaban muy en uso en Ita- 
lia hacia el fin del siglo décimo-sexto: por 
esto fueron Roma y Ñapóles los asientos de 
las mas célebres Academias , y adonde las 
demás Naciones concurrían á perfeccionar- 
se en el arte de montar á Caballo , y en la 
práctica de estos mismos manejos , que eran 
otras veces los entretenimientos y diversio- 
nes de los Príncipes y de la Nobleza , y 
las ocasiones en que solicitaban los Caba- 
lleros distinguirse , para hacerse capaces de 
servir con honra y utilidad á su Príncipe, 
y para adquirir la virtud y el talento, que 
deben ser inseparables de todos los que ha- 
cen profesión de la guerra. 

FIN DEL SEGUNDO TOMO Y DE LA 

SEGUNDA PARTE. 
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